
        
            
                
            
        

    


 Capítulo 1  
 
      
 
    -ME preocupa pensar en cómo van a salir las cosas con el chico que va a venir a hacer el striptease- dijo Andy Lombardo mientras descorchaba una botella de champán y echaba su contenido en un bol de cristal para hacer ponche-. Con la excepción de mi pequeña hermana Nicole, las demás mujeres del salón tienen un aspecto de...  
 
    -¿De reprimidas?- terminó la frase por ella Giner Thor son mientras la ayudaba a hacer la mezcla.   
 
    -¡No es broma! Por el momento todos los camisones que le han regalado los deben de haber comprado en la boutique de las Vírgenes Vestales.  
 
    -Apuesto a que el que le has comprado tú no tiene nada que ver.  
 
    -No, Nicole va a tener que apartar a Bowie a manguerazos cuando se lo ponga- comentó dejando en la mesa de la cocina la botella vacía-. Tenemos que hacer algo, Gin. ¿Cuántas botellas te quedan?  
 
    -Esta es la última fría, pero tengo más en el armario. Pensé que...  
 
    -Ponlas a enfriar, y vamos a sacar los aperitivos salados para que les entre sed. Si estas matronas estiradas no se ponen a beber mi chico del striptease va a resultar una bomba -¿Quieres emborracharlas?  
 
    -Según lo veo yo sólo estoy tratando de desinhibirlas un poco para que disfruten del espectáculo.  
 
    -¿Incluyendo a la futura suegra de tu hermana?  
 
    -Esa mujer es un tormento, Giner. ¿Viste cómo se comportó cuando nos conocimos?  
 
    -Un poco snob, es cierto.  
 
    -¿Un poco?- repitió Andy poniéndose recta y ajustándose unas gafas imaginarias mientras miraba con un gesto de desaprobación a Giner, que comenzaba a reír-. Buenas noches, querida- imitó Andy-. Tú debes de ser Andy. Nicole me ha dicho que vives en Las Vegas. Bueno- añadió mientras hacía como que olía mal-, me imagino que al fin y al cabo todo el mundo tiene que vivir en algún sitio.  
 
    -Tienes razón, esa mujer es un tormento- contestó Giner riendo.  
 
    -Admítelo, te gustaría verla borracha.  
 
    -Es cierto- contestó Giner abriendo un armario y sacando patatas fritas y galletitas saladas-. Olvídate de los canapés, serviremos esto. A mí me gusta más. Tú puedes encargarte del ponche- añadió echando los aperitivos en boles y comenzando a comer patatas fritas.  
 
    -Entonces vamos. Me temo que sólo sirviéndoles ponche conseguiremos salvar la noche.  
 
    -Andy Lombardo, eres una mujer perversa, pero menos mal que has venido.  
 
    Nunca hubiera soñado con no aparecer; pensó Andy mientras seguía a Giner hasta el salón con las patatas y las galletitas saladas. Después de todo, su hermana pequeña se casaba, y siempre se habían apoyado la una a la otra. Siempre se habían enfrentado a todo juntas, desde que eran unas mocosas: a las casas nuevas, a los colegios nuevos, a los amigos nuevos.  
 
    Andy siempre había compartido con su hermana sus amigos, y Nicole siempre la había ayudado a aprobar los exámenes.  
 
    Después Andy había observado con orgullo y con cierta envidia cómo la pequeña Nicole se había graduado y había conseguido un empleo en la prestigiosa Jefferson Spotting Godos de Chicago. Mientras tanto, ella cambiaba de trabajo constantemente. En los últimos años se sentía incapaz de mantener el interés por nada.  
 
    Nicole iba a casarse en el plazo de dos días con Bowie Jefferson, el hermano pequeño de Caunce M. Jefferson cuarto, el hombre que dirigía la empresa de artículos de deportes. Andy no conocía aún a ese último Caunce. Era un hombre al que le gustaba que le llamaran Chance, que significaba suerte.  
 
    Nicole le había contado que era guapo pero serio, uno de esos hombres de los que sólo piensan en el trabajo. Bowie, gracias a Dios, era en cambio un mar de risas.  
 
    Se acercó a su hermana y recogió la cámara de fotos. Habían hecho bastantes aquellos días. Si no hubiera sido por su fe en Bowie, hubiera raptado a Nicole allí mismo, antes de que se convirtiera en otra mujer como las del salón. Echó un vistazo a su taza de ponche. No lo había probado. Se inclinó sobre ella y le dijo:  
 
    -Bebe. De un momento a otro el vino va a correr por este salón como la espuma.  
 
    -¿Y qué planes habéis estado tramando tú y Giner en la cocina, si puede saberse?- rio Nicole.  
 
    -Confía en mí, tu despedida de soltera será mucho mejor si estás un poco alegre- contestó Andy volviéndose hacia el resto de mujeres reunidas-. ¿Algún voluntario para jugar?  
 
    Todas se quedaron mirando a Andy. En el silencio de la habitación sólo se oían las risas sofocadas de Nicole. Giner dejó el bol y recogió un montón de blocs de notas de una mesa.  
 
    -Conozco un juego de adivinanzas divertido- intervino Giner.  
 
    -Se trata de adivinar los nombres- sonrió Andy-. Tengo una idea. A ver quién adivina el tamaño de la pe... de Bowie.  
 
    Muchos ojos se abrieron inmensamente., y se oyeron algunas risitas. La señora de Caunce M. Jefferson tercero, sentada sobre un sillón de orejas como una reina en su trono, se puso colorada.  
 
    -No creo que sea una idea muy...  
 
    -Todas adivinaremos el número de hijos que va a tener Nicole- dijo Giner deprisa-. Una vez que hayamos dicho la cifra barajaremos las cartas y...  
 
    Andy dejó de prestar atención a la larga explicación del juego. Quizá, después de todo, tuviera que raptar a Nicole y a Bowie y llevárselos a Nevada, donde podrían pasarlo bien. Los largos tentáculos de la Jefferson Spotting Godos, con su dinero y su prestigio, podrían acabar con sus vidas si se quedaban en Chicago.  
 
    Mientras las mujeres jugaban al juego que dirigía Giner, Andy hacía la ronda rellenando discretamente las tazas de ponche. Vació y volvió a llenar el bol dos veces. Nicole seguía sin beber nada, pero no era ella quien le preocupaba. En otras circunstancias su hermana podía pasárselo tan bien como cualquiera. Poco a poco, Andy fue sintiéndose más satisfecha de cómo se iba desarrollando la reunión. Cada vez se oían más risas, y las posturas de las mujeres se relajaban, se hacían más desinhibidas.  
 
    Entonces Giner miró el reloj y sugirió que Nicole abriera el resto de los regalos. Andy supuso que el ponche habría producido ya los efectos deseados, así que volvió junto a su hermana y le ofreció un paquete envuelto en papel blanco con un virginal lazo. Nicole sacó de él un camisón de franela y agradeció el regalo, que supuso que la iba a mantener bien caliente.  
 
    -Caliente y cómodo- argumentó una mujer vestida con un puritano traje marrón-. ¡Hoop! Quiero decir caliente y cototo- rio-. ¡Por Dios! ¿Qué es lo que quiero decir?  
 
    Andy miró a Giner, que apretaba los labios en un intento desesperado de no echarse a reír.  
 
    -Lo que estás tratando de decir es caliente y cómodo, Edna- indicó la señora de Caunce M. Jefferson tercero-. Se te ha trabado la lengua.  
 
    -¡Dolores Jefferson, creo que estás un poco achispada!- exclamó una mujer sentada en el sofá que enseguida comenzó a escurrirse de los cojines-. ¡Y yo también! ¡Qué divertido! Hacía años que no me ponía alegre.  
 
    -Tonterías- contestó la señora de Caunce M.-. Aquí nadie está borracho.  
 
    Siéntate bien, Mary.  
 
    Mary trató inútilmente de ponerse recta, y Nicole agarró a Andy de un hombro.  
 
    -Andy, creo que todas están...  
 
    -¡Llegó la hora de mi regalo!- la interrumpió Andy recogiendo un paquete negro decorado con un lazo rojo.  
 
    -De lo que ha llegado la hora es del café- murmuró Nicole.  
 
    -Primero abre esto- añadió Andy poniéndole el paquete sobre el regazo.  
 
    -¡Qué envoltorio más excitante!- exclamó una mujer cuyo peinado de peluquería comenzaba a deshacerse-. ¡Excitante, excitante, excitante!- repitió comenzando a reírse como si hubiera dicho algo muy gracioso.  
 
    -Vamos a ver- dijo Nicole mientras se retiraba un rizo rubio de la cara y abría la tapa de la caja con miedo, como temerosa de que algo pudiera saltar-. ¡Oh, Dios mío...!- exclamó cerrando la caja de nuevo.  
 
    -Déjanoslo ver- intervino la señora de Caunce M. dando un meneo a su taza de ponche-. ¿Es que crees que hemos nacido ayer?  
 
    -¡Enséñanoslo!- gritó una mujer.  
 
    -¡Sí, enséñanoslo!- gritaron otras a coro. En unos segundos se organizó una aclamación acompañada de palmas- : ¡Enséñanoslo! ¡Enséñanoslo! ¡Enséñanoslo!  
 
    Giner se sentó en el suelo cerca de Andy, empujándola con los codos.  
 
    -¿Qué te parece?  
 
    -De maravilla- contestó Andy mientras observaba el resultado de sus tejemanejes y se inclinaba hacia Giner-. Por fin se han soltado el pelo. Y nuestro chico del striptease vendrá de un momento a otro.  
 
    Andy alcanzó la cámara de fotos y se dispuso a usarla mientras Nicole abría lentamente la caja de nuevo y sacaba una pieza de ropa interior negra.  
 
    -¡Guau!- exclamó Giner.  
 
    -Siempre he querido ver de cerca una de esas cosas- comentó la señora de Caunce M.-. Pásala por aquí, Nicole, cariño.  
 
    -¡Yo primero!- exclamó Mary luchando por no caerse del sofá-. Tú siempre eres la primera para todo, Dolores querida.  
 
    -Yo también quiero verlo- intervino Edna, la del traje marrón.  
 
    Mientras Andy sacaba fotos, las mujeres se ponían en pie y se tronchaban de la risa, haciendo un círculo alrededor de la señora de Caunce M., que se había adelantado y había agarrado la escandalosa pieza antes de que Mary pudiera hacerlo. Nicole sacudió la cabeza despacio y dijo:  
 
    -Increíble. Viene mi hermana a la ciudad y en cuestión de horas mi estricta futura suegra está examinando una dudosa prenda de ropa interior y llamándome cariño.  
 
    -Disfruta, Ni- contestó Andy bajando la cámara-. La vida no ofrece gran cosa aparte de esto.  
 
    -Espero que sí, ¿no crees?- intervino Giner sacando la cabeza para mirar hacia la puerta.  
 
    -Esperemos. Se está haciendo tarde. Creo que...- de pronto sonó el timbre de la puerta y Andy se levantó de un salto-. ¡Bingo!  
 
    -Andy - la llamó su hermana-. No creo que pueda aguantar mucho más. ¿Qué estás tramando ahora?  
 
    -Sólo lo habitual- contestó volviéndose hacia ella-. ¡Prueba un poco de ponche, hermanita!  
 
    La excitación la invadía. Se dirigió hacia el vestíbulo y miró por la mirilla de la puerta. Al otro lado había un ejemplar de hombre espléndido. Seguro de sí mismo, iba vestido aparentando ser la quintaesencia de un hombre de negocios. Bajo un abrigo de lana desabrochado llevaba un traje azul marino y una camisa azul pálida. Seguramente llevaba debajo un calzoncillo color vino burdeos que no pasaría ningún test de moralidad.  
 
    Mientras esperaba se pasó una mano por el pelo, se desabrochó el primer botón de la camisa y se aflojó el nudo de la corbata. A Andy le hubiera gustado ayudarlo a hacerlo. Si las mujeres del salón no se lo pasaban bien, ella desde luego sí pensaba hacerlo.  
 
    Su mandíbula, cuadrada y bien esculpida, mostraba las sombras típicas de barba de las cinco de la tarde. Parecía un típico ejecutivo tras un largo día en la oficina. En el maletín probablemente llevaba un pequeño equipo de sonido. Si su show estaba tan logrado como su aspecto se iba a ganar una buena propina.  
 
    Andy abrió la puerta.  
 
      
 
      
 
    Chance Jefferson odiaba tener que interrumpir la despedida de soltera de su futura cuñada Nicole, pero   necesitaba que le firmara la póliza de seguros. Ella siempre se olvidaba de pasar por su oficina, y una vez que llegaran sus padres de Alemania estaría muy ocupada con los preparativos de la boda. No podía dejarlo para el mismo día de la ceremonia, ni tampoco permitir que su cuñada se marchara de luna de miel sin estar correctamente asegurada.  
 
    Estaba cansado. Suspiró, se desabrochó el cuello de la camisa y se aflojó la corbata. Estaba contento de que su hermano hubiera encontrado a Nicole, pero sentía que otro peso más recaía sobre sus espaldas. Bowie nunca pensaría en cosas como un seguro de vida, así que una vez más era él quien tenía que asumir las responsabilidades del cabeza de familia. Y esas responsabilidades parecían multiplicarse en aquellos días. La mujer de Bowie era un encanto, pero también otra carga.  
 
    Una chica alta y rubia con minifalda le abrió la puerta sonriendo con entusiasmo. Su fatiga se evaporó en parte. Admiró las largas piernas y las formas que marcaba el suéter negro ajustado, formas que excitaban sus hormonas. Tenía el pelo de un tono parecido al de Nicole y había cierta similitud en la expresión de sus ojos, pero los de ésta eran de color avellana, no azules como los de su cuñada. Y la expresión de esos ojos era de picardía.  
 
    Chance no tenía muchas ganas de juerga en ese preciso instante, pero esbozó una sonrisa y le ofreció la mano para estrechársela.  
 
    -Tú debes de ser Andy.  
 
    -Sí, y tú llegas tarde- contestó ella dándole la mano y tirando de él para que entrara.  
 
    -Pero si nadie...- comenzó a decir dejándose arrastrar adentro sin esperar aquella acogida.  
 
    -No te molestes en excusarte, estamos perdiendo el tiempo. Dame tu maletín- dijo quitándoselo de la mano.  
 
    -Yo lo llevaré- contestó él volviendo a agarrarlo-, si no te importa.  
 
    -¡Pero tú sólo no puedes hacerlo todo!- exclamó Andy volviendo a agarrar el asa-. Yo me ocuparé de esto. Sé cómo funcionan estas cosas.  
 
    -¿En serio?- contestó él fascinado y dejando que ella se llevara el maletín.  
 
    Chance no podía creer que aquella chica estuviera planeando ocuparse del seguro de vida de Nicole. Además, su cuñada le había descrito a su hermana como una mujer encantadora y poco práctica.  
 
    -Hasta un idiota puede hacer funcionar un radio casete. Quítate el abrigo- añadió ayudándole a quitárselo y rozando su cuerpo contra el de él mientras lo hacía.  
 
    Sus sentidos se llenaron de la fragancia del perfume femenino.  
 
    -¿Qué radio casete?- preguntó pensando que estaba tan cansado que había oído mal.  
 
    -¿Es que no has traído uno?  
 
    -Bueno, tengo uno pero...  
 
    Andy hizo una pausa y el abrigo se quedó colgando de un hombro. Se dio la vuelta y se puso delante de él con las manos en las caderas.  
 
    -¿No habrás tomado nada, verdad?  
 
    Chance terminó de quitarse el abrigo y lo dejó sobre la mesa del vestíbulo.  
 
    -No sé de qué estás hablando.  
 
    -¡Al diablo con que no lo sabes! Vamos a ver.  
 
    De repente Andy puso las manos sobre sus hombros y tiró de él para mirar en sus ojos. Chance contuvo el aliento, demasiado sorprendido por aquella inspección tan de cerca como para responder. Mirando esos ojos de avellana no podía pensar en otra cosa más que en qué sentiría si la besaba. No podía comprenderlo. Se había encontrado perfectamente hasta el momento en que ella abrió la puerta, pero de pronto sentía como si ninguna de sus neuronas funcionara.  
 
    -No tienes las pupilas dilatadas, pero te juro que como te hayas drogado daré informes sobre ti.  
 
    Chance la miró y detectó en sus ojos una chispa de deseo.  
 
    -¿Y a quién se lo vas a contar?- preguntó en voz baja.  
 
    Andy lo soltó tan de repente como lo había agarrado y lo empujó hacia el salón.  
 
    -No te importa, entra ahí.  
 
    Él se quedó de pie sin moverse. Por muy sexy que fuera nunca aceptaría una orden.  
 
    -Necesito mi maletín.  
 
    -Ya te he dicho que yo me encargaría de eso.  
 
    -No lo creo- contestó él intentando alcanzarlo mientras ella lo apartaba. -¡Yo lo haré! ¿Quieres por favor entrar ahí y comenzar el espectáculo de striptease antes de que esas mujeres se serenen?  
 
    Chance se quedó mirándola incapaz de comprender. Lo primero de todo tenía que digerir el hecho de que ella quisiera que se desnudara delante de un grupo de mujeres entre las que se encontraba su madre. Luego, intentar averiguar qué era eso de que se serenaran.  
 
    Estaba pensando en ello cuando de pronto el timbre de la puerta sonó.  
 
    -¡Vaya! Espera un minuto, no quiero que empieces sin mí.  
 
    -Por nada del mundo.  
 
    Andy abrió. Era un hombre con uniforme de policía.  
 
    -Alguien ha llamado diciendo que aquí había una fiesta y que hacen ustedes mucho ruido.  
 
    -Lo siento, oficial, bajaremos el tono- contestó ella haciendo ademán de cerrar.  
 
    El policía alzó una mano y sujetó la puerta abierta.  
 
    -Un segundo. Será mejor que me lleves a ver a Andy Lombardo.  
 
    -Yo soy Andy- contestó ella abriendo más.  
 
    -Hola, Andy, soy tu chico del striptease.  
 
    Chance cruzó los brazos y esperó. Se dijo a sí mismo que no iba a sentir ninguna pena por ella. Había alquilado los servicios de un hombre para una fiesta a la que estaban invitadas las esposas de importantes hombres de negocios, incluyendo a su propia madre. Y según parecía las había emborrachado. Se merecía la vergüenza que estaba padeciendo. Pero a pesar de todo le daba lástima.  
 
    Ella se habla quedado de piedra, inmóvil, de espaldas a él. Por fin pudo decir algo con voz temblorosa: -¿Me disculpan un momento?  
 
    Acto seguido salió por la puerta pasando por delante del chico del striptease, lleno de confusión.  
 
    -Me pagan por trabajo, no por horas. Puedo esperar.  
 
    Chance corrió tras ella. La encontró varios pisos más abajo, toda colorada, con los ojos cerrados y los puños tensos en un esfuerzo evidente por no gritar.  
 
    -Andy, escucha, creo que...  
 
    Ella permaneció quieta con los ojos cerrados.  
 
    -Puedes matarme si quieres- lo interrumpió.  
 
    Bien, se dijo Chance. Estaba preciosa con esos colores tan subidos. Demasiado preciosa; a juzgar por la excitación que sentía.  
 
    -Dejaré los papeles para Nicole encima de la mesa del vestíbulo. Haz que los firme en donde está la señal y devuélvemelos mañana.  
 
    Andy asintió con los ojos cerrados. Pensó en decir algo más, algo que pudiera liberarla de su vergüenza, pero luego se dijo que sería peor. Su posición no le permitía aceptar ese tipo de comportamiento, aunque quien lo perpetrara fuera la mujer más adorable que hubiera conocido en muchos años.  
 
    Volvió al apartamento, sacó los papeles del maletín y los dejó sobre la mesa donde ella pudiera verlos.  
 
    Luego recogió su abrigo y salió. Al pasar por delante del chico que iba a ofrecer el espectáculo de striptease se paró.  
 
    -Recuerda que la mayor parte de las mujeres que están ahí dentro no han visto desnudo más que a un solo hombre en su vida. Tómatelo con calma.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 2  
 
      
 
    HABÍAN pasado siete largos meses desde que había visto por última vez a Nicole. Andy caminó por delante de la salida de viajeros del aeropuerto de Las Vegas esperando ver a su hermana y a su cuñado. La idea de salir de viaje los tres juntos, solos, en barco por el lago Lake Mead, era estupenda. Tenía que agradecérselo a Nicole. Por una parte iba a poder ver a su hermana antes de que ésta diera a luz a una niña en el plazo de dos meses, y por otra Nicole iba a poder darle algunos consejos en cuanto a los esfuerzos que estaba haciendo para sacar adelante su vida.  
 
    La idea de convertirse en tía le había hecho sentir inseguridad en su estilo de vida. Deseaba más estabilidad. Quizá encontrara algo valioso por lo que luchar en su última aventura de convertirse en profesora de yoga, pero tampoco estaba del todo segura. Necesitaba desesperadamente el apoyo de Nicole. Era, pensó con una sonrisa, como cuando de niña corría con sus ejercicios sin terminar. Nicole sabría qué hacer.  
 
    Andy llevaba bastante tiempo pensando en ese asunto, desde antes de la boda. Pero no era un momento propicio para grandes charlas con Nicole. Después del desastre y la vergüenza de lo ocurrido con Chance Jefferson había intentado mantenerse discreta.  
 
    De hecho estaba tratando de evitarlo cuando, durante el banquete, tropezó y se cayó en la fuente del hotel.  
 
    Él seguramente pensó entonces que estaba borracha, pero lo cierto era que no había bebido nada. No quería sentirse violenta de nuevo. Tampoco tenía la culpa de que dos camareros con bandejas de bebidas se quedaran absortos mirándola salir de la fuente y tropezaran el uno con el otro. ¿Es que acaso habría podido evitar que fuera precisamente Chance Jefferson quien estuviera a tiro en ese momento? Las bandejas fueron a aterrizar justo sobre él. Gracias a Dios no iba a verlo mucho. Aparte de sentirse atraída hacia él e intimidada al mismo tiempo por su eficacia, según parecía cada vez que estaba en su presencia ocurría un desastre.  
 
    Se concentró en la riada de gente que salía por la puerta del aeropuerto y por fin vio a Nicole. Sintió un escalofrío recorrer su espalda y se apresuró hacia ella con los brazos abiertos.  
 
    -¡Ven aquí, gordinflona!  
 
    -¡No soy una gordinflona!- contestó Nicole abrazándola con fuerza-. Es sólo que me he tragado una sandía.  
 
    -Estás encantadora con tu sandía.  
 
    -Es cierto, ¿a que sí?- dijo Bowie acercándose a ella con una bolsa de viaje.  
 
    Su rostro, por lo general de buen humor, estaba algo más rollizo. Probablemente se debiera a las artes culinarias de Nicole, pensó. Soltó a su hermana y abrazó a Bowie.  
 
    -¿Eh, qué es eso de encestar en mi hermana?  
 
    -Es lo que suelen hacer los chicos- contestó él-. Ya veo que vamos a necesitar hablar de la vida. ¿Qué tal estás? ¿Te has caído en alguna fuente últimamente?  
 
    Andy lo agarró de la cabeza y tiró de él para susurrarle:  
 
    -Ese comentario puede resultar peligroso cuando vamos a ir a navegar juntos una semana. A veces ocurren accidentes, ya sabes.  
 
    -Andy- la llamó Nicole con voz algo trémula-, tenemos una sorpresa -¿Gemelos?- preguntó ella volviéndose hacia su hermana.  
 
    -No- contestó Nicole indicándole que mirara a su espalda.  
 
    Por primera vez, Andy amplió su campo de visión para ver quién estaba detrás de su hermana y de su cuñado. Al ver quién era, vestido con un traje como si fuera a hacer negocios por la Michigan Avene con el maletín en la mano, tragó.  
 
    -Viene con nosotros a navegar. Podremos organizar un baile los cuatro. ¿No crees?- añadió Nicole.  
 
    Andy pudo ver en los ojos azules de Chance Jefferson la misma sorpresa que debía reflejarse en los suyos.  
 
    -¿Andy viene con nosotros?- preguntó Chance.  
 
      
 
      
 
    Chance estaba molesto. Y Andy también lo estaba, a juzgar por la cara que había puesto nada más verlo.    
 
    Caminaron hacia el lugar en el que debían recoger los equipajes y Andy y Nicole se adelantaron conversando.    
 
    Esperaba que estuvieran hablando de ropita de bebé y juguetes, pero se temía que hablaban de él. Al principio había pensado que ella quizá se echara atrás al ver que él también iba, pero aparentemente estaba dispuesta a aguantarlo con tal de estar con Nicole. Chance agarró a su hermano Bowie del brazo y le hizo retroceder unos cuantos pasos. Bowie suspiró.  
 
    -Ya lo sé, debería de habértelo dicho.  
 
    -Y a ella también. ¿Has visto la cara que ha puesto en cuanto me ha visto? -Nicole quería decíroslo a los dos, pero a mí me daba miedo de que os echarais atrás.  
 
    -¿Pero qué pretendes?- preguntó Chance hablando en voz baja-. ¿Se trata de un complot en pro de la armonía familiar?  
 
    -Algo así- contestó Bowie.  
 
    -¿Algo así? ¡Oh, no! ¡No te atreverás!- exclamó Chance suspicaz ante el brillo de los ojos de su hermano.  
 
    -Espera a conocerla, Chance.  
 
    -Eh, escucha, no estoy interesado en...  
 
    -Pero si es una chica fantástica. Los dos habéis empezado con mal pie, pero... -¿Te has vuelto loco? No puedo creer seriamente que estés intentando emparejarme con la hermana de tu mujer. Hablando claro, hay una entre un millón de posibilidades de que la cosa salga bien, y eso significa que puede ocurrir cualquier cosa. No es una buena idea, Bowie.  
 
    -¿Tú crees?- preguntó Bowie desafiante-. Vi cómo la mirabas cuando salía de la fuente. Era como si te hubiera acertado un tiro entre los ojos.  
 
    -Que es más o menos lo que espero que suceda de un momento a otro. Cada vez que ella está cerca se me viene encima toda una película de humor y desastres.  
 
    -Tu aspecto era el mismo que cuando te desmayaste por lo de Mira  
 
    Oglethorpe en primero de bachiller- insistió Bowie.  
 
    -¡Pero si es imposible que te acuerdes de cómo miraba a Mira Oglethorpe! -¿Te apuestas algo? Yo entonces no era más que un chiquillo, y tú eras como un dios para mí. Recuerdo el ramillete de flores que le regalaste para el baile de Navidad. Estabas tan nervioso que te desmayaste diez minutos antes de ir a buscarla con papá.  
 
    -Bueno, ahora ya sé por qué me has traído de viaje, para recordarme los viejos tiempos. ¡Maldita sea, Bowie! Voy a recoger la maleta y a dar la vuelta. Tengo una tonelada de trabajo pendiente y Andy estará encantada de ver cómo desaparezco. Os ahorraré a todos un montón de problemas.  
 
    -Desearía que no lo hicieras.  
 
    -Escucha, si estás tratando de que ocurra algo entre Andy y yo me marcho. Es un error, te lo aseguro.  
 
    -No es sólo eso.  
 
    -¿Y entonces qué más?  
 
    -Se supone que este viaje es por mi cumpleaños. Papi siempre nos llevaba de viaje por nuestro cumpleaños.  
 
    - Sí, pero...  
 
    -Cuando me dijiste que podríamos ir juntos me sentí... bueno, como si estuviéramos manteniendo vivo algo importante.  
 
    Aquel era un buen argumento. Bowie estaba apelando a su sentido de la tradición y de la responsabilidad.  
 
    -Está bien, me quedaré. Pero no se te ocurra intentar hacer de casamentera, Bowie, te aseguro que...  
 
    De pronto le distrajo el pitido de un carrito. La gente se apartaba a su paso. Se dirigía justo a donde estaban Nicole y Andy, sumidas en una discusión e inconscientes de lo que las rodeaba  
 
    -¡Nicole, cuidado!- gritó Chance abalanzándose hacia ellas.  
 
    Andy miró hacia el carrito y empujó a Nicole para apartarla, pero el vehículo tuvo que girar para evitarla a ella. Fue a chocar contra el escaparate de una tienda de regalos, de la cual salieron disparados visores recuerdo de Las Vegas y cajas de ropa interior. Chance se escurrió y fue a aterrizar entre los regalos. Por suerte su maletín cayó encima de los paquetes, que hicieron de cojín. La película de desastres continuaba, pensó Chance.  
 
      
 
      
 
    Andy se sentía capaz de ir al infierno por su hermana, y precisamente aquella semana se iba a convertir en eso, un infierno. Conducía la furgoneta camino de Lake Mead. Todos habían comprado visores y ropa interior de la tienda accidentada, y todos llevaban colgado el visor excepto Chance, que lo había guardado en el maletín. Seguramente no le pegaba con el traje, pensó Andy. Antes del accidente, Nicole le estaba explicando que Chance necesitaba unas vacaciones con desesperación. Además él y Bowie necesitaban estar juntos de nuevo. Decía que era Bowie quien no había querido advertirla de la presencia de Chance en el viaje. Y fue entonces cuando se les vino el carrito encima.   Era de suponer que iban a tener que acostumbrarse a ese tipo de accidentes, porque ocurrían invariablemente cuando estaba con Chance.  
 
    Por el momento, pensó Andy, lo mejor que podía hacer era concentrarse en la carretera. No era fácil teniendo en cuenta que Chance estaba a su lado, en el asiento del copiloto. Era lógico que él se hubiera sentado delante, Bowie y Nicole querían ir juntos. El resto de la furgoneta iba cargada con los equipajes y el equipo que ella misma había comprado. Bowie llevaba un saco de dormir y una caña de pescar extra para Chance.    
 
    Mientras pudieran pescar, la comida comprada seguramente sería suficiente para cuatro. En términos logísticos la presencia de Chance no iba a resultar un problema. En términos emocionales, sin embargo, se dijo Andy, tendría que tratar de ignorarlo.  
 
    ¿Pero qué mujer de sangre caliente podría ignorar a un hombre como Chance?, se preguntó. Era una lástima que al final él no hubiera resultado ser el chico del striptease. Por el momento sólo se había quitado el abrigo y la corbata, y eso que estaban en agosto, en mitad del caluroso verano de Las Vegas. Eso era todo.  
 
    Una sutil fragancia a colonia masculina cara llenó el aire cuando Chance se volvió para hablar con Bowie.  
 
    En mitad de la conversación sonó un teléfono. Andy miró a su alrededor. El ruido procedía del maletín de Chance, a sus pies.  
 
    -Está sonando tu maletín- le dijo.  
 
    -Sí, disculpadme un momento- contestó él poniéndolo sobre su regazo y sacando de él un teléfono móvil.  
 
    Nicole le iba señalando rasgos particulares del paisaje a Bowie, y mientras tanto Chance seguía hablando largo y tendido por teléfono y tomando natas en un pequeño bloc. Parecía que estuviera sentado en su oficina de la Michigan Avene. Si seguía así no iba a tener mucho tiempo para estar con su hermano; -Mira el lago, Ni- dijo Bowie al tomar Andy una carretera secundaria que les llevaba hacia el centro de deportes náutico-. Parece un espejo.  
 
    -Sí, me muero por meterme en el agua y refrescarme.  
 
    -Yo también- intervino Andy.  
 
    -Calma- recomendó Bowie-, ya sé que os gusta meteros en el agua en cuanto llegáis.  
 
    -A veces es más divertido tirar a alguien- respondió Andy pensando en tirarlo a él por haber llevado a su hermano.  
 
    Chance colgó por fin el teléfono pero siguió tomando notas en el bloc.  
 
    -¿Quién era?- preguntó Bowie.  
 
    -Eikelhom- contestó Chance sin dejar de escribir.  
 
    -Sabes- añadió Bowie-, me pregunto si está llevando bien el asunto de lo de la agencia de publicidad. He visto un par de anuncios y no me ha gustado nada.  
 
    -Mmmm- contestó Chance con la atención puesta en su bloc de notas.  
 
    -Hay un par de agencias que creo que podrían hacernos el trabajo mejor. Si quieres puedo encargarme yo mismo.  
 
    -Eikelhom lo tiene todo controlado- respondió Chance tapando la pluma. Era evidente que Chance no estaba escuchando en serio la propuesta de su hermano.  
 
    -Sí, lo sé, era sólo una sugerencia- añadió Bowie decepcionado y resignado. Andy miró por el retrovisor y vio que Nicole ponía una mano reconfortante sobre la rodilla de su marido.  
 
    Luego miró a Chance, aún absorto en sus notas e inconsciente, según parecía, del sentimiento de frustración de su hermano. Sintió que la sangre hervía en su interior. Bowie era un chico estupendo y no merecía en absoluto que lo trataran así. Chance podía ser guapo, podía ser hábil y eficiente en el trabajo, pero no tenía ni idea de cómo tratar a Bowie.  
 
    De pronto aquel hombre dejó de intimidarla. Chance Jefferson, después de todo, no era perfecto. De hecho necesitaba que alguien le diera un par de lecciones. Según parecía, Nicole no había sido capaz de hacer gran cosa al respecto. No era de extrañar, siempre se había mostrado muy tímida en lo relativo a ese tipo de problemas. Había llegado el momento de que atacara un tercero.  
 
    -Bueno, ya hemos llegado- dijo Andy aparcando la furgoneta cerca del centro náutico-. Yo me ocuparé del papeleo, vosotros descargad el equipo y ponedlo en esos carritos de ahí.  
 
     Andy recogió unos papeles, bajó de la furgoneta y se dirigió a la oficina de registro. Chance se quedó observando el hipnotizaste movimiento de su trasero, y Bowie lo pilló mirando.  
 
    -Bueno, ¿a qué estamos esperando?- preguntó ignorando la mirada de Bowie. El ruido de los fuerabordas era estruendoso, y el olor a fuel oíl le hacía recordar los veranos en Wisconsin con la barca de su tío. En aquel entonces, él estaba impaciente por crecer. No se daba cuenta de lo preciosos que eran aquellos días libres de toda responsabilidad.  
 
    -Nicole, tú relájate. Chance y yo, que somos unos caballeros, sacaremos el equipo.  
 
    -¡Ah, vacaciones!- exclamó Nicole.  
 
    -A cambio, por supuesto, esperamos que vosotras las mujeres preparéis la comida- añadió Bowie.  
 
    -Estoy deseando cocinar lo que pesquéis- rio- pero será mejor que Andy no te oiga ese comentario. Te pondría a tostar en la barbacoa.  
 
    Chance no dudó ni por un segundo de la veracidad de aquella afirmación. De hecho durante el banquete de bodas, antes de que ocurriera el desastre de la fuente, había estado bailando con Andy, tal y como obligaba la cortesía por ser el uno padrino y la otra dama de honor. Y mientras bailaban habían estado discutiendo sobre la decisión de Andy de contratar los servicios de un chico para que hiciera striptease en la despedida de soltera de Nicole. Chance había sacado el tema a relucir, dándose cuenta de que su proximidad física le perturbaba, y ella había seguido la discusión atacando y recordándole que los hombres habían alquilado los servicios de mujeres en las despedidas de solteros durante años. Además, le dijo, sabía que en la de Bowie había habido una. Gracias a Dios no sabía quién la había contratado. -Iré a por los carros- dijo Chance dirigiéndose hacia el muelle.  
 
    Había gente en bañador y en pantalones cortos, y el agua estaba azul como el cielo. Chance sintió deseos de tirarse, de llevar pantalones cortos, de hacerlo todo. Pero eso sería típico de una persona como Andy Lombardo, no de una persona como Chance Jefferson, se dijo. Se refrenó a sí mismo y recogió los dos carros.  
 
    Se preguntaba cómo se las habría arreglado su padre para conseguir hacer de los viajes de cumpleaños una tradición. Llevó los carritos hasta la parte posterior de la furgoneta, donde le esperaba Bowie.  
 
    -Esto me trae recuerdos a la memoria. ¿A ti no, hermanito?- preguntó Bowie. -Sí, es cierto.  
 
    Sólo había visto a Bowie así de excitado dos veces más durante aquel año. La primera el día de su boda, y la segunda cuando le dijo que su mujer estaba embarazada. Bowie dejó uno de los sacos de dormir sobre el carrito y añadió:  
 
    -Espero que no te cuelgues del teléfono esta semana.  
 
    -Es que no puedo abandonarlo todo, así, por las buenas- contestó Chance sacando los bultos de la furgoneta.  
 
    -Papá lo hacía.  
 
    -Bueno, yo no soy papá.  
 
    -Espero que no, morir a los cincuenta y seis años es un poco pronto.  
 
    -Pero él nunca hacía ejercicio- contestó Chance. La camisa se le estaba pegando a la espalda a causa del sudor-. Yo voy al gimnasio tres veces a la semana.  
 
    -Lo dices como si fuera un trabajo. Sé sincero, ¿qué haces para divertirte?  
 
     -Ir en barco con mi hermano- sonrió.  
 
    -¡Ah! ¿Y crees que ya nos estamos divirtiendo mucho?  
 
    -Chicos- dijo Andy que llegaba con un montón de papeles en la mano-, ya he firmado. Ahora somos la tripulación de un barco de diez plazas que está atado al muelle número diez, A.  
 
    -¿Has dicho de diez plazas?- parpadeó Chance.  
 
    -Sí, te lo dije, ¿recuerdas?- contestó Bowie-. Lo único disponible cuando llegas sin avisar son los barcos cancelados por otros, y suelen ser de grupos grandes. -¿Y cómo es exactamente de grande un barco de diez plazas?  
 
    -Aquí tengo las dimensiones, en alguno de estos papeles. ¡Ahí! Cuarenta y siete por catorce.  
 
    -¿Metros de eslora?  
 
    -¿Y qué pasa si es grande?- preguntó Bowie-. ¡Más espacio para la juerga! -¿Qué ocurre aquí?- preguntó Nicole saliendo de la furgoneta y acercándose a la parte de atrás.  
 
    -Parece ser que Chance piensa que el barco es demasiado grande- contestó Andy.  
 
    -No, no lo piensa- intervino Bowie.  
 
    -Sí, sí lo pienso- respondió Chance.  
 
    -Escucha- explicó Andy-, cuesta lo mismo alquilar un barco pequeño que uno grande. Ahora sólo tienen éste, y nos han dado un trato especial. Así que si lo que te preocupa es el dinero...  
 
    -No, no es el dinero. Es que es demasiado grande.  
 
    -¿Y qué?- preguntó Andy.  
 
    -Pues que probablemente tiene más de un motor.  
 
    -Por supuesto que tiene más de un motor- contestó Andy-. Tiene... dos hélices gemelas, según pone aquí. Supongo que eso significa que tiene dos motores. Cuando firmé me ofrecieron un seguro, pero les dije que no nos hacía falta porque teníamos dos navegantes expertos.  
 
    -Hélices gemelas. ¿No tenía el barco del tío Trevor una sola hélice?- preguntó Chance rascándose la nuca y mirando a su hermano.  
 
    -Dos hélices, una hélice, ¿qué diferencia hay?- contestó Bowie-. Un barco es un barco, y un motor es un motor. Venga, vámonos ya.  
 
    Andy miró primero a Chance y luego a Bowie, y de nuevo por último a Chance.  
 
    -Estáis empezando a pareceros a Laurel y Hardy. Me estáis poniendo nerviosa. Sabéis lo que estáis haciendo, ¿verdad? Todavía puedo volver y hacer el seguro. Tienen ahí un trozo de barco destrozado de exposición, para que todo el mundo sepa lo que puede pasar si a alguno de vosotros, señores Costeaos, se os ocurre encallar en las rocas.  
 
    -No va a pasarnos nada- intervino Nicole-. Ellos navegaron mucho en el barco de su tío.  
 
    -Exacto- intervino Bowie-. Chance y yo no vamos a dejar que el barco encalle en las rocas, ¿verdad, hermanito? Un seguro para el motor, ¡vaya una tontería! -Está bien, nos las apañaremos- contestó Chance poco convencido. Hubiera deseado hacer ese seguro, pero no tenía ganas de discutir.  
 
    -Creo que eso mismo fue lo que dijo el capitán del Titánica- bromeó Andy.  
 
    Ese comentario estuvo a punto de sacarlo de sus casillas. No estaba acostumbrado a que nadie pusiera en duda sus habilidades de ningún tipo.  
 
    -Bueno vámonos, hace calor- dijo al fin.  
 
    Chance empujaba un carrito y Bowie el otro. Andy y Nicole caminaban delante. -Supongo que el capitán Trevor te dejaba conducir el barco, ¿no?- preguntó Chance bajando la voz para que ellas no pudieran oírlo.  
 
    -¿Estás de broma? El tío Tres pensaba que yo era un golfo y no me dejaba siquiera tocar los mandos, pero me imagino que con tu experiencia nos valdrá.  
 
    -¿Y qué te hace pensar que a mí sí me dejaba?  
 
    -Bueno, a ti siempre te han considerado una persona responsable...- contestó Bowie parando el carrito-. ¿Quieres decir que a ti tampoco te dejaba?-. Chance negó con la cabeza-. ¡Por Dios! ¿Y ahora qué hacemos?  
 
    -Mantener la calma- respondió Chance volviendo a empujar el carro-. En el anuncio del alquiler de barcos nadie mencionaba que hiciera falta ser un experto navegante, ¿no?  
 
    -Cierto.  
 
    -No hemos manejado barcos grandes, pero sí fuerabordas.  
 
    -Sí- contestó Bowie con menos confianza que él.  
 
    -Y tiene que haber a bordo algún manual sobre el manejo, ¿no crees?  
 
    -¡Y los dos sabemos leer! ¡Hay! Somos inteligentes. Conseguiremos manejarlo.  
 
    -Sólo espero que no sea demasiado grande.  
 
    -Quizá cuarenta y siete por catorce no sea tan grande como tú te habías imaginado. Quizá...  
 
    Andy giró para mirarlos e hizo un gesto señalando a su izquierda.  
 
    -¡Ya hemos llegado! ¡Hogar, dulce hogar!  
 
    -¡Dios mío!- exclamó Bowie tragando-, ¡es un portaaviones!  
 
    Chance se quedó sin habla mirando al monstruo atado al muelle número diez. Había visto casas flotantes en Chicago de menor tamaño. Andy y Nicole parecían tan entusiasmadas con el barco como él asustado.  
 
    Abrieron la puerta de la barandilla y se apresuraron a subir a bordo charlando contentas sobre lo espacioso que era.  
 
    -¡Dios! ¡Con esto se puede cruzar el océano Atlántico!- exclamó Chance.  
 
    -Tengo una idea- dijo Bowie rascándose la nuca-. Nos quedaremos aquí. Hay gente que vive en casas flotantes permanentemente atadas al muelle. No se preocupan de salir a navegar a ninguna parte. Podemos...  
 
    -No. Vamos a sacar a este gigante de aquí, Bowie. Nuestra hombría está en juego.  
 
    -¡Eh, vosotros, chicos, vamos!- los llamó Nicole desde la cubierta-. Si no os dais prisa, Andy es capaz de desesperarse y poner en marcha ella misma los motores.  
 
    -¡Ya vamos!- gritaron Chance y Bowie al unísono chocando el uno contra el otro en su esfuerzo por subir a bordo.  
 
      
 
      
 
    Andy se enamoró de los pequeños escondrijos que iba encontrando en el barco mientras descargaban y   guardaban en él el equipo. Y además descubrió otra cosa. Chance no era tan inmune a ella como había imaginado. Probablemente le molestaba reaccionar así ante su cuerpo, pero reaccionaba. Un ligero rubor y un brillo en su mirada de ojos azules delataban el erotismo de sus pensamientos. Quizá aquello resultara de utilidad, pensó Andy. Quizá pudiera darle una lección sobre cuánto se debe trabajar y cuánto descansar. Y quizá incluso pudiera enseñarle a apreciar a su hermano.  
 
    Al fin los cuatro estuvieron juntos en lo que se podía llamar la toná de estar del barco. Bowie y Nicole pusieron sus sacos de dormir en una cama doble al fondo, y Chance eligió una cama plegable del salón. Andy dormiría en medio del barco, en la litera de arriba.  
 
    -Bueno, ya está todo. Ahora levad el ancla.  
 
    -Inmediatamente- contestó Bowie agarrando el manual de instrucciones de un estante al lado de la silla del capitán.  
 
    Chance le quitó el manual antes de que tuviera tiempo ni de abrirlo. Frunció el ceño y comenzó a pasar las páginas mientras Bowie miraba el libro por encima de su hombro.  
 
    Andy vio lo ocurrido y se impacientó.  
 
    -¿Cuál de los dos entonces nos va a sacar de aquí?- pregunté al fin.  
 
    -Él- dijeron ambos al unísono señalándose el uno al otro.  
 
    -¡Ah, bien!- contestó ella cruzando los brazos.  
 
    Bowie hizo un gesto hacia Chance y añadió:  
 
    -Me inclino ante tu experiencia y tus años, hermanito.  
 
    Chance le echó una larga mirada en respuesta y finalmente se encaminó despacio hacia la silla del piloto para sentarse ante los mandos.  
 
    -Bien- dijo flexionando los hombros y estudiando el panel.  
 
    -¿Estáis seguros de que sabéis manejar este barco?- preguntó Andy. Ambos respondieron con gestos y afirmaciones tan exageradas que Andy no pudo sino seguir dudando.  
 
    Chance rozó con los dedos unos cuantos botones y luego volvió a ponerse en pie.  
 
    -Voy a popa a echar un vistazo a los motores y a ver la trayectoria para dar marcha atrás.  
 
    -Buena idea. Yo iré contigo- contestó Bowie siguiendo a su hermano- : La popa es la parte posterior del barco- añadió al pasar por delante de Andy.  
 
    -Gracias por la explicación, capitán Abha. ¿Qué crees tú, hermanita? ¿Crees que saben lo que están haciendo?  
 
    -No estoy muy segura de Bowie, pero tengo la impresión de que Chance siempre sabe lo que se hace.  
 
    -Está muy seguro de sí mismo. ¿No te molesta la forma en que ignora siempre las sugerencias de Bowie?  
 
    -Me pone enferma, pero según tengo entendido su padre trataba a Bowie igual.  
 
    Esperaba que quizá en este viaje las cosas pudieran... bueno, ya veremos.  
 
    -Eso si alguna vez salimos de puerto  
 
    -Sí, saldremos, no te preocupes. La gente sale a navegar en barco sin tener experiencia alguna de navegación. Estos chicos al menos tienen cierta idea, estoy segura de que podría manejarlo. Además necesito unas vacaciones, Andy. No sabía que llevar en el seno al primogénito de los Jefferson pudiera ser tan agotador.  
 
    -¿Es que la señora de Caunce M. te lo está haciendo pasar mal?  
 
    -¿Conoces esos casetes que venden para aprender idiomas?  
 
    -¿Es que te ha regalado uno?  
 
    -No, ha contratado los servicios de una profesora de francés para que venga tres veces por semana a hablarle a mi barriga. De ese modo la niña será bilingüe.  
 
    -¡No!- exclamó Andy echándose a reír-. ¿Y qué opina Bowie de eso?  
 
    -No lo sabe. Se supone que es una sorpresa.  
 
    -¿Y cuándo se desvelará esa sorpresa? ¿Cuándo el bebé salga de la sala de operaciones gritando bojear?  
 
    -No tengo ni idea.  
 
    -¿Y qué cosas le dice esa profesora a tu barriga?  
 
    -Yo qué sé, no sé francés.  
 
    -Ni yo, pero voy a intentarlo- contestó Andy riendo y arrodillándose delante de Nicole- ; ¿Parle voz francas? ¡Eh; ha dado una patada! Eso significa que me ha entendido.  
 
    -Seguro.  
 
    -Carina, je vows aimed béaucoup. Vamos a ver... ¿qué más? ¡Ah, ya sé! El nombre del canalla ese de los dibujos animados- añadió inclinándose más hacia el vientre de Nicole-. Pepe le Preu.  
 
    -Venga, sigue- la alentó Nicole riendo.  
 
    -Ese es todo el francés que sé. No, espera. Sé nombres de comidas francesas- rio-. Filete mingón, paté de foie gras, croissants. Vamos, Ni, tú cocinas mejor que yo. Ayúdame a comunicarme con esta niña.  
 
    -Con a ven- rio Nicole.  
 
    -Con a ven- repitió Andy-. Chatea... bridan, vichyssoise. Lui, fui, fui, mi pequeña.  
 
    -Ven a ver esto, Chance- comentó Bowie entrando en ese momento-. Las dejamos cinco minutos solos y se ponen a desvariar. ¿Qué ocurre aquí, Nicole?  
 
    Nicole fue incapaz de responder, no podía dejar de reír. Sólo sacudió la cabeza.  
 
    -Es una sorpresa- contestó Andy poniéndose en pie-. Pero te daré una pista. Ya puedes empezar a practicar Freire Jacques en la ducha.  
 
    -¿Tú entiendes algo?- preguntó Bowie volviéndose hacia su hermano.  
 
    Chance se quedó mirando a Andy con una expresión de confusión. Parecía completamente absorto en la escena que él y Bowie habían interrumpido, absorto mirando a Andy, para ser exactos. Andy lo miró a los ojos y vio en él algo que jamás habría podido asociar con su persona: el sentimiento de placer.  
 
    Eso la alentó.  
 
    -¿Chance?- lo llamó Bowie.  
 
    Entonces Chance salió de su estado de ensimismamiento y apartó la mirada de Andy.  
 
    -Ah, lo siento. ¿Qué ocurre?  
 
    -No importa. ¿Listo para poner en marcha los motores?- preguntó Bowie intercambiando una mirada con Nicole.  
 
    -Sí, claro, los motores- contestó él apresurándose a sentarse en la silla de capitán.  
 
    Estuvo mirando el panel de mandos durante unos segundos más y luego pulsó varios botones. Enseguida los motores comenzaron a funcionar. La responsabilidad recaía de nuevo sobre sus hombros, pensó Andy. La tensión se marcaba en los músculos de su mandíbula y en las arrugas de su frente. El niño que había en él había desaparecido de nuevo. Al menos por el momento. ¿Sería ella capaz de revivirlo?, se preguntó... si es que se atrevía a acercarse a él lo suficiente como para intentarlo.  
 
    No debía dejar que Andy volviera a distraerlo, se dijo Chance. Mientras escuchaba el ruido irregular de los motores pensó en la facilidad con la que Andy hacía el payaso. Su libertad de espíritu le hipnotizaba.  
 
    Por un momento se había olvidado de todo menos de ella, y habla sido divertido. Aunque también había resultado violento que Bowie lo viera Y era la segunda vez que lo pillaba. Debía estar alerta.  
 
    -Será mejor que vayas a popa, Bowie, y me digas qué tal voy. Cuando me des la señal daré marcha atrás.  
 
    -Pero Chance...  
 
    -¿Qué? - preguntó él impaciente.  
 
    -Aún estamos atados al muelle. Soltad amarras- añadió dirigiéndose hacia la cubierta.  
 
    Otra lección, pensó Chance. Estaba tan absorto pensando en Andy que había estado a punto de arrancar medio muelle. Y desde luego Dios sabía que el barco tenía fuerza para hacerlo.  
 
    -Te ayudaré- dijo Andy siguiendo a Bowie hacia la cubierta.  
 
    Chance la observó balancearse por el barco. La luz jugaba con su pelo dorado mientras ayudaba a Bowie a desatar las cuerdas. Sólo de mirarla se sentía renacer. Pero también le fundía las neuronas.  
 
    -Es asombrosa - dijo entonces Nicole casi como si lo estuviera leyendo el pensamiento-. Es imposible sentirse deprimido cuando ella está cerca. Siempre le busca el lado divertido a la vida.  
 
    -Yo pensaba que eran siempre los hermanos pequeños los que eran unos locos e irresponsables.  
 
    -Díselo a ella- contestó Nicole riendo.  
 
    Chance volvió a mirar hacia afuera. Andy agarraba una amarra como si fuera un lazo de vaquero e intentaba cazar a Bowie, que pataleaba en la cubierta y se ponía los dedos en la frente como si fueran cuernos.  
 
    -No la subestimes por el hecho de que esté siempre haciendo el payaso- añadió Nicole-. Sería capaz de hacer cualquier cosa por las personas a las que ama.  -Como Bowie.  
 
    -Sí- sonrió Nicole-, en eso se parecen. Estoy segura de que eso es lo que primero me gustó de él.  
 
    -Desearía que Bowie disfrutara más del trabajo en la Jefferson.  
 
    -Bueno, quizá si tú te mostrases más...  
 
    Nicole dejó de hablar al ver entrar a Andy y a Bowie riendo. Chance entonces sintió un irresistible deseo de tomar a Andy en sus brazos y besar aquella boca que no dejaba de reír. Pero sería un tremendo error.  
 
    -¿Todo listo? - preguntó.  
 
    -Todo listo, mi capitán- contestó Bowie haciendo un saludo con la mano. -Entonces ve a popa, Bowie.  
 
    -Sí, capitán.  
 
    -Iré contigo- dijo Nicole.  
 
    -Lo que tú pretendes es quedarte a solas conmigo para hacer todo lo que quieras, ¿no es eso?  
 
    - Por supuesto.  
 
    -¡Mente calenturienta!- contestó Bowie guiando a Nicole hacia la popa-.  
 
    Estaremos allí por si nos necesitas, capitán.  
 
    -Cuida de la familia- gritó Chance antes de que desaparecieran.  
 
    Hubiera deseado que hubiera sido Andy en lugar de Nicole la que se hubiera ofrecido como voluntaria para ir con Bowie. Aquello significaba que sería ella el testigo del desastre si él erraba en sus cálculos. Y probablemente él nunca lo olvidaría. Se secó las manos del sudor y suspiró.  
 
    -Tranquilo, lo harás bien- dijo Andy.  
 
    Chance la miró sorprendido. Fuera lo que fuera lo que esperaba de ella desde luego no era apoyo moral.  
 
    -Gracias.  
 
    -Es decir, ¿qué sería lo peor que podría ocurrir? Podrías hundir el barco, que debe valer algo así como un millón de dólares, podrías chocar marcha atrás con otro barco, que a su vez puede costar otro millón de dólares, y ambos podrían hundirse en el puerto colapsando la circulación. Tendríamos que nadar a puerto mientras una multitud de gente nos tiraba huevos podridos.  
 
    -Muchas gracias por esas palabras tan alentadoras.  
 
    -Cuando me necesites, ya sabes- sonrió.  
 
    Chance alcanzó las gafas de sol y se las puso sintiéndose en parte como si fuera Tom Crease en Top Gen. Por Dios que tenía que conseguirlo, pensó. Bowie vociferó y él giró. Era gracioso, pero las manos ya no le sudaban.  
 
      
 
      
 
    Lo había conseguido, pensó Andy sentándose en el banco desde el que podía ver a Chance al mando del timón. Había conseguido que él viera el lado positivo de la situación y que relajara en parte la tensión. Y había signos, aunque fueran muy débiles, de que él empezaba a liberarse y a desinhibirse. Sin embargo, había sido incapaz de reconocer que Bowie le había salvado de arrastrar consigo el muelle. Lentamente el barco fue deslizándose y cuando por fin estuvieron en aguas despejadas, Chance lo llevó hacia La izquierda guiándose de las instrucciones que le daba Bowie desde la popa.  
 
    -Todo despejado, adelante - gritó Bowie.  
 
    Los motores sonaban con fuerza. El barco se alejaba despacio del centro de deportes náutico.  
 
    -¿Lo ves?- dijo Andy-. Fácil.  
 
    -¿Quieres conducirlo tú?- preguntó Chance mirándola.  
 
    -¿Lo dices en serio?  
 
    -Claro, ¿por qué no? Salir del muelle era lo más difícil. Sólo tienes que mantener el rumbo siguiendo la línea de la costa. Probablemente no es más complicado que conducir una furgoneta.  
 
    Andy se acercó a la silla del capitán. Mientras Chance le explicaba para qué servía cada mando del panel, ella olió la fragancia de su colonia y sintió de nuevo esa extraña sensación en el estómago. Tenía que enfrentarse a la verdad, se dijo. Se sentía atraída hacia él. Siempre se había sentido ávida de hombres con labios bien esculpidos y mentones fuertes.  
 
    -¿Has entendido?  
 
    -Entendido- contestó a pesar de no haber escuchado ni una sola palabra.  
 
    -Entonces es todo tuyo- dijo él bajando de la silla y cediéndole el timón. Andy se sentó y puso ambas manos sobre el volante. El lago estaba radiante y la línea de costa rocosa se extendía a su derecha.  
 
    -No te vayas.  
 
    -No me iré- contestó Chance a su lado-. Vira un poco a la izquierda. Esas rocas que sobresalen por la derecha tienen todo el aspecto de extenderse por debajo del agua. Seguro que esa es la razón por la que el agua está tan clara, debe haber poco fondo. Se ven todos los obstáculos.  
 
    -Es una lástima que la vida no sea igual de sencilla, ¿no te parece?  
 
    -Sí- suspiró.  
 
    Aquel suspiro le rasgó el corazón. Estaba comenzando a imaginar cómo sería la vida para el primogénito de un hombre de negocios muerto y de una mujer que era capaz de mandar a una profesora de francés a una nieta que aún no había nacido. Bowie había reaccionado aceptando el papel de imprudente que le habían asignado, pero en el fondo nadie esperaba nada de él. En cambio, Chance se veía obligado a tener coraje y a cargar con la responsabilidad que todos dejaban que pesara sobre él.  
 
    -¿Qué tal lo hago?  
 
    -Muy bien. ¿Crees que podrías llevarlo tú sola?  
 
    -Supongo que sí. ¿Es que tienes acaso alguna reunión importante?  
 
    -En cierto sentido. Quiero cambiarme de ropa, y además quiero hacer unas cuantas llamadas ahora que mis clientes están todavía en sus oficinas en Nueva York. Y quiero echarle un vistazo a los valores de la bolsa de hoy. -¿No podrías dejarlo por hoy? Hace una tarde magnífica.  
 
    -No.  
 
    -¿Qué es lo peor que podría suceder? Apuesto a que los clientes seguirán en la oficina mañana, y si la bolsa ha quebrado estás arruinado hagas lo que hagas. Puedes disfrutar de una tarde en el lago.  
 
    -Para empezar, los clientes puede que mañana ya no estén. Pueden interpretar mi ausencia como una falta de interés y hacer sus negocios con otras empresas. Y los índices de la bolsa de hoy afectan a las órdenes que de mañana a primera hora de la mañana. Tengo toda la noche para reconsiderar mi próximo movimiento.  
 
    -¡Qué agotador! ¿No te gustaría nadar y despreocuparte de todo por una vez? -¿He oído algo sobre nadar?- preguntó Bowie entrando-. Nicole se está poniendo el bañador y lamentándose de su figura. ¡Pero bueno! ¿Quién está capitaneando el barco? Oye, Chance, ¿quieres que suba a poner una bandera avisando al resto de navegantes para que se alejen?  
 
    -Andy lo está haciendo bien- contestó Chance.  
 
    -Cuida tu lengua, marinero, si no quieres que ordene que te tiren por la borda. -¡Tranquila, Su Majestad!- contestó Bowie.  
 
    Chance rio.   
 
    -¡Escucha! Un extraño sonido irrumpe en el silencio. ¿Podría ser? ¿Es acaso el Gran Hombre de la Jefferson Spotting Godos que se ríe a carcajadas, o será mi corazón?  
 
    -Nunca en la vida me he reído a carcajadas- respondió Chance aun riendo. -Oh, sí, riendo a carcajadas. De hecho recuerdo las Grandes Carcajadas de 1975, cuando echamos a los turcos de...  
 
    -Nicole ha salido del baño- lo interrumpió Chance-. Voy a cambiarme y a hacer esas llamadas.  
 
    -Lo que pasa es que no quieres que Bowie cuente esa historia de los turcos y que eche a perder tu imagen de ejecutivo agresivo- lo acusó Andy.  
 
    -Eso fue hace mucho tiempo. Lo siento pero vais a tener que excusarme, tengo cosas que hacer.  
 
    Andy esperó a que Chance se marchara para hablar.  
 
    -Escucha, Bowie. Sé que has organizado este viaje en parte para que él se relaje, pero es posible que no lo consigas. ¿Cómo te vas a sentir entonces? -Me aguantaré- contestó Bowie mirando el reflejo de las luces en el agua-. Pero Andy, si es incapaz de relajarse incluso en un lugar como éste, entonces es que está peor de lo que había imaginado.  
 
    -Los bañadores para embarazadas son todos horribles- se quejó Nicole entrando y poniéndose delante de Andy para que la viera. -Bah, tonterías, Ni. Estás preciosa. Te sienta bien la maternidad.  
 
    Nicole parecía un globo sostenido sobre zancos, pero a pesar de todo su aspecto era encantador. Pronto iba a tener una niña. La vanidad no parecía un precio demasiado alto a cambio.  
 
    -Estoy absolutamente de acuerdo- añadió Bowie galante.  
 
    -Y dentro de dos meses tendrás tu recompensa- añadió Andy.  
 
    -Tienes razón. Nunca me he quejado, pero ahora estaría dispuesta a matar a quien hiciera falta con tal de poder meterme en el agua.  
 
    -Tus deseos son órdenes para mí, amor mío- respondió Bowie-. ¡A tierra!  
 
    -¡Que desembarque todo el que vaya a tierra!- exclamó Andy decidiendo que habla llegado el momento de encargarse de la diversión a bordo-. Marinero, dígale a su Tripulante trajeado que le necesitamos en el puente. Puede venirse con su ordenador portátil mientras nosotros nos bañamos. ¡Ha llegado la hora de divertirse!  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 3  
 
      
 
      
 
    DOS horas más tarde, Andy, Bowie y Nicole se sentaban en la cubierta de popa en sillas de plástico con las piernas sobre la barandilla sosteniendo cañas de pescar. La proa estaba firmemente encallada en la arena de una pequeña isla remota, y habían clavado estacas en la playa para sujetar las amarras y obtener con ello una mayor estabilidad.  
 
    Chance se había encargado de hacer encallar el barco y había ayudado a Bowie a clavar las estacas y amarrar las cuerdas. Después había subido a bordo pretextando que tenía que escribir unos informes y había desaparecido mientras los demás se daban un baño.  
 
    -Deberíamos de haber comprado cebo vivo- dijo Andy dando un trago de cerveza.  
 
    -Estoy de acuerdo- dijo Nicole-. Estos cebos puede que sean los mejores de la Jefferson, pero no parecen impresionar a los peces del Lake Mead.  
 
    -Quiero probar algo- dijo Bowie dándole su caña a Nicole-. Sujétame esto un momento, volveré enseguida. -Muy bien. De todas formas no pican.  
 
    Andy se alegró de poder estar a solas con su hermana. Quería preguntarle su opinión sobre su proyecto de yoga, pero no quería que Bowie ni Chance, especialmente Chance, se enteraran y lo echaran por tierra.  
 
    -Escucha. Antes de que vuelva Bowie quiero hablar contigo sobre una idea que he tenido.  
 
    -Por favor dime que no se trata de la inseminación artificial.  
 
    -¿Qué?  
 
    -No lo hagas, Andy. He visto esa mirada anhelante en tus ojos y cuando pones esa cara significa que estás a punto de cometer una locura. Ya sé que eso de estar embarazada parece muy divertido, pero no tienes unos ingresos fijos y criar a un niño sola es bastante difícil... así que...  
 
    -¡Ya vale, Ni! ¡Si ni siquiera se me había ocurrido! Tengo que ordenar mi vida antes de pensar en traer otra a este mundo. Y además me gustarla encontrar primero a un hombre. Así que- sonrió triunfante-, ¿cuántos puntos me das por mi cordura?  
 
    -Bien hecho, soldado- contestó Nicole chupándose un dedo y dibujando tres palitos sobre la espalda de su hermana.  
 
    -¡Dios!, me acuerdo de papá haciendo ese mismo gesto. ¿Te acuerdas de cuando nos adjudicaba puntos?  
 
    -Sí, y tú lo adiabas porque yo siempre tenía más que tú.  
 
    -Creo que cuando él comenzó a darnos puntos yo decidí no hacerme nunca un soldado. Pero llega un momento en el que... No te rías pero... estoy pensando en profundizar en mis estudios de yoga y abrir una academia propia, Ni. -No me estoy riendo. ¿Necesitarías un capital muy importante para empezar? -No, no necesitaría un gran capital para empezar. Puedo comenzar desde abajo, utilizando ideas creativas y baratas para anunciarme. Me asusta, pero la verdad es que estoy comenzando a pensar en mi futuro, en tener una vocación honesta que me dé frutos.  
 
    -Mi primera impresión es que es una idea excelente. Definitivamente eres de ese tipo de personas que se dan empleo a sí mismas.  
 
    -Gracias, yo también opino así.  
 
    -Y mamá se sentirá aliviada de saber que no pretendes quedarte embarazada en un banco de semen.  
 
    -¿Es que mamá también pensaba que quería tener un niño?  
 
    -Cree que tienes la intención de meter tus narices en lo que yo estoy haciendo.  
 
    -Ya no me entrometo.  
 
    -¿Te acuerdas de aquellos pececillos del acuario?  
 
    -Pero eso no fue culpa mía.  
 
    -¿Quién metió esos peces hambrientos en la pecera cuando yo no estaba en casa? ¿Quién se comió a Mirle, Harry, Genoveva y Bernia? Tú.  
 
    -Pensé que un pez ángel sería mucho más bonito que esos pececillos tuyos. Yo no sabía que se los comería.  
 
    -Ya estáis hablando de comer peces. Yo también quiero- dijo Bowie saliendo a cubierta y sentándose cerca de Nicole-. Y espero que pesquemos algo un poco más grande que unos peces de acuario. ¿Quién de vosotras quiere ayudarme a probar este nuevo anzuelo?- preguntó enseñando dos sartas de abalorios y plumas iridiscentes.  
 
    -¡Pero Bowie, no uses eso! Te prometí que me los pondría. Es sólo que me cuesta un poco acostumbrarme.  
 
    -¿Son pendientes? ¡Son preciosos!- exclamó Andy.  
 
    -Fue una idea que se me ocurrió, así que hice un par para Nicole, pero la verdad es que a ella no le gustan. Prefiere las perlas y los diamantes. -Yo no, yo creo que son perfectos. Y si quieres ponerlos en el anzuelo será pasando por encima de mi cadáver. Dámelos.  
 
    -Son tuyos- contestó Bowie alcanzándoselos por encima de Nicole con una enorme sonrisa.  
 
    Andy se quitó los pendientes que llevaba y se puso los que su cuñado le ofrecía.  
 
    -¿Qué tal?  
 
    -Muy de tu estilo - afirmó Nicole.  
 
    -¿Lo dices en el buen o en el mal sentido?  
 
    -En el buen sentido- contestó Nicole apretándole la rodilla-. He viajado un largo camino para estar con mi Andy. El teléfono está bien, pero quería verte cara a cara.  
 
    -¿Echas de menos a papá y a mamá?  
 
    Nicole asintió, y sus ojos se humedecieron ligeramente.  
 
    -¡Maldita sea, estamos todos tan lejos! Me gustaría que vivierais aquí.  
 
    -Yo podría vivir aquí sin problemas- contestó Bowie reclinándose sobre la silla. -Me imagino que Chance en cambio sería incapaz- añadió Andy-. ¿Está todavía delante del ordenador?  
 
    -Así es, triste pero cierto- contestó Bowie.  
 
    -No puedo comprenderlo- comentó Andy dando otro trago-. Trabajando con ese estúpido ordenador cuando aquí fuera se está de maravilla.  
 
    -Para ser sinceros yo también esperaba otra cosa. Antes le encantaba pescar- añadió Bowie-. Parece como si estuviera intentando evitarnos.  
 
    -¡Qué raro!- exclamó Andy.  
 
    -Sí - contestó Nicole mirando suspicaz-, a menos que...  
 
     -¿A menos que qué? ¿Por qué me miras de ese modo, Ni?  
 
    -Ese bañador rojo que llevas es dinamita.  
 
    -No cambies de tema.  
 
    -No, no estoy cambiando de tema. Te pusiste el bañador mientras ellos clavaban las estacas, ¿recuerdas?  
 
    -Bueno, ¿y qué? Era el momento más adecuado para desnudarme sin que nadie me viera, así que aproveché la oportunidad. No se puede decir que gocemos precisamente de mucha intimidad en el barco, por si no te habías dado cuenta.  
 
    -Sí, ya me he dado cuenta. Pero también me he dado cuenta de cuál ha sido la reacción de Chance al aparecer tú con ese bañador. Estaba babeando.  
 
    -No te creo- dijo Andy ruborizándose ligeramente.  
 
    -Sólo tienes que hilvanar los hechos- continuó Nicole-. Justo cuando apareciste con el bañador, él dijo que no le apetecía nadar y se fue adentro a escribir esos informes que de pronto eran muy urgentes.  
 
    -Seguro que para él sí eran urgentes. Es su modo de ser- argumentó Andy sintiendo no obstante cierta excitación en su interior.  
 
    -Me gusta el cariz que está tomando este viaje- añadió Bowie-. Un solo día y ya hemos hecho progresos.  
 
      
 
      
 
    Chance sintió hambre. El aroma de los filetes a la parrilla era irresistible. Se puso en pie y olfateó. Cerró el   ordenador y se inclinó para sacar la cabeza por la ventanilla. El sol brillaba desde detrás de unas nubes en el horizonte. Sería una puesta de sol espectacular.  
 
    Puesta de sol, filetes en la playa... y Andy. Podía escuchar las risas y la música tropical del radiocasete.    
 
    Suspiró. Por primera vez después de muchos años no sabía qué debía hacer. Sabía muy bien qué era lo que   quería: conocer mejor a la belleza del bañador rojo. Y sin embargo, a pesar de ser soltero, no se sentía libre de hacerlo. La Jefferson Spotting Godos le reclamaba toda su atención, y era una amante celosa.  
 
    A veces creía escuchar la voz de su padre: “Los accionistas esperan beneficios, hijo, pero también estabilidad. Asume riesgos, pero no riesgos tontos. Y cuida de Bowie. Él no comprende la diferencia”. Se había sentido feliz de ser el elegido, el heredero del trono, pero la carga parecía pesarle más cada día. Nunca   hubiera pensado que llegaría un día en el que sintiera envidia de su hermano. Pero se había equivocado.  
 
    «Cuida de Bowie». Y no cabía duda de que aunque su padre nunca había conocido a Andy, si la hubiera conocido le habría dicho que cuidara de ella también. No podía seguir mostrándose reservado durante toda la semana sólo para evitar verse envuelto emocionalmente con Andy. Eso sería aburrido y de mala educación. Y además se estaba muriendo de hambre.  
 
    Salió y miró hacia la playa. Habían colocado cuatro sillas, y aquella cuarta silla le llegó al alma. Por la tarde le habían dejado solo para que pudiera trabajar, pero era evidente que lo esperaban para cenar.  
 
    Las sillas estaban colocadas en semicírculo alrededor de un fuego en el que estaban cocinando la carne.    
 
    Miraban hacia la puesta de sol. El cielo comenzaba a ponerse rosa. Aún no se habían dado cuenta de su presencia. Parecían relajadas y contentos. Su corazón se henchía de amor por ellos.  
 
    Sin embargo cuando vio a Andy con su bañador rojo y su falda le inundó una emoción más fuerte. Tenía cruzadas las piernas, y la falda estampada flotaba a su alrededor dejando ver sus muslos. Chance tragó.    
 
    Bueno, no iba a ser fácil, pensó, pero de todas maneras tenía que bajar. Se quitó los zapatos, abrió la puerta de la barandilla de proa y se acercó a ellos por la arena.  
 
    -¡Ah del barco, compañero!- gritó Bowie elevando la lata de cerveza-. La bebida no es mala en estas latitudes.  
 
    -Y la compañía tampoco es mala- añadió Nicole.   
 
    -Sin embargo el pescado es un poco escaso- dijo Andy-, pero nos resarcimos con la cerveza.  
 
    -Ya me figuraba yo que no habíais pescado mucho cuando olía a carne- contestó Chance acercándose a la silla justo al lado de la de Andy.  
 
    Bowie sacó una cerveza de la nevera portátil y se la ofreció:  
 
    -Ha sido Andy quien ha comprado las bebidas, y déjame decirte, chico, que sabe de cerveza.  
 
    -Buena- contestó Chance después de abrirla y probarla.  
 
    Luego se quedó observando a Andy. Se había sujetado el pelo en lo alto de la cabeza y de sus orejas colgaban unos pendientes que parecían anzuelos de pesca.  
 
    -¿Te has puesto tú esos pendientes o eres víctima de las destrezas de Bowie en la pesca?  
 
    -¡Eh!- exclamó Bowie-, sólo porque conseguí pescar a una mujer en una ocasión, cosa que en realidad no fue...  
 
    -¡Pero Bowie, qué horror! La podías haber dejado ciega.  
 
    -No la pescó exactamente enganchándola de la cara- intervino Chance-, llevaba un bikini atado con cintas.  
 
    -¡Oh!- exclamó Nicole-. Me asustas, Bowie. Espero que tengas más cuidado cuando pesques.  
 
    -Ése es el problema, que no estaba pescando. Estábamos navegando con otros turistas, y todo el mundo llevaba pantalones cortos excepto esa Bo Derek. Creo que buscaba peces más grandes que los que se encuentran en el mar. Yo estaba a lo mío, y de pronto se me acercó con un radiocasete. De repente, sin saber cómo, el anzuelo se enganchó en su bikini.  
 
    -¡Vaya!- intervino Nicole-. ¿Y quién era ella?  
 
    -La chica de Chance.  
 
    -¡Vaya, vaya, vaya!- rio Andy echando la cabeza hacia atrás-. Pero luego volvió contigo, ¿no Chance?- añadió echándole una mirada que le calentó la sangre-.  
 
    Es mejor no mezclarse con tipos como Bowie.  
 
    -Buen consejo- contestó Chance dando un largo sorbo de cerveza.  
 
    Aquel sorbo debía al menos conseguir aplacar su sed, si no su calor, pensó Chance. Recordaba a esa mujer, pero lo cierto era que nunca la había llegado a conocer muy bien. De hecho, pensó, ése era el problema con todas las mujeres. Conocer a alguien llevaba tiempo, y él no tenía tiempo que perder. -Para contestar a tu pregunta sobre mis pendientes te diré que los ha hecho Bowie. Mira- dijo inclinándose hacia él y esparciendo su fragancia a aceite de coco solar. Hubiera preferido chupar y besar aquella oreja en lugar de examinar los pendientes.  
 
    -¿Es un anzuelo de verdad?  
 
    -¡Qué va!- exclamó Bowie-, sólo son unas cuentas de collar. Me parecieron bonitas, pero como a Nicole no le gustan se los di a Andy. A ella le encantan. -Sí, me encantan- confirmó reclinándose de nuevo sobre la silla y echando un trago-. ¡Eh, atentos todos, la puesta de sol! El cielo está ardiendo.  
 
    -¡Vaya!- exclamó Nicole-. Había olvidado lo espectaculares que eran las puestas de sol desde el lago.  
 
    Chance bebió un trago y escuchó los tambores de la música del radiocasete. El cielo estaba rojizo y dorado, y los colores se extendían sobre las montañas y sobre el agua.  
 
    -Es como mirar a través de gafas de color rosa, ¿verdad?- comentó Andy en una voz tan baja que sólo él pudo oírla.  
 
    Chance miró hacia Bowie y hacia Nicole. Estaban sentados muy juntos y con las manos unidas, en su nido privado de amor,  
 
    -También podría parecer el cuadro que pinta un gigante con los dedos.  -Me gusta eso- contestó Andy sonriendo-. Me encantaba pintar con pintura de dedos.  
 
    -Y a mí- respondió él.  
 
    Andy se quedó en silencio durante un rato mientras los colores iban desapareciendo y dejando a su paso una pared azul llena de estrellas. Luego por fin preguntó:  
 
    -¿Cuándo fue la última vez que pintaste con pintura de dedos?  
 
    -Hace treinta años.  
 
    Era gracioso que aún recordara el olor de la pintura y la sensación de tenerla entre los dedos. Solía usar las palmas de las manos, los nudillos, y hasta las muñecas para pintar.  
 
    -Me hubiera gustado traer pintura- añadió Andy.  
 
    -Bueno, nuestra sobrina es aún un poco joven para pintar, ¿no crees?  
 
    Había dicho aquello en broma, pero no pudo evitar sentir un hormigueo en el estómago. Se iba a convertir en el tío Chance, y ella en la tía Andy. Aquello los uniría, era inevitable.  
 
    -Yo estaba pensando en nosotros- contestó Andy-. Sería divertido.  
 
    -Si. Apuesto a que Bowie y tú os lo pasaríais bien. -Me refería a ti.  
 
    -Bueno, está bien- contestó Chance sintiéndose violento.  
 
    -¿Pero por qué no?  
 
    -Porque yo ya soy mayorcito para esas cosas- contestó haciendo una mueca y dándose cuenta de que su respuesta había sido un tanto fuerte-. Lo siento, no era eso lo que quería decir. Quería decir que...  
 
    -Querías decir exactamente lo que has dicho, pero el problema es que yo no me siento insultada por ello. De hecho me da lástima de ti.  
 
    -¿Lástima de mí?- repitió Chance levantándose de la silla y mirándola-. ¿Y eso qué diablos quiere decir? -Calma, Chance- contestó ella.  
 
    -¡Ah, la serenidad del crepúsculo!- los interrumpió Bowie-, ¡el canto de los pájaros nocturnos!, ¡el grito indignado de mi hermano!  
 
    -¡Pero si es que le da lástima de mí porque no quiero pintar con pintura de dedos!  
 
    -Chance; no...- intervino Andy levantándose.  
 
    Al hacerlo la falda se le enganchó en el brazo de la silla, que se vino abajo haciéndola caer hacia él.  
 
    Chance se tambaleó hacia atrás e intentó sujetarla, pero tropezó con unas rocas. Fue un milagro, pero consiguieron mantener el equilibrio. Su suerte estaba cambiando, pensó Chance. La soltó y suspiró.  
 
    -Siente lástima por mí- comentó mirando a Bowie y a Nicole-. ¿Lo entendéis? -Claro- contestó Bowie-. Yo siento lástima por todos nosotros. Acabáis de tropezar con la parrilla. Nuestros filetes están sobre las brasas.  
 
    -¡Vaya!- exclamó Chance volviéndose hacia el fuego y agarrando instintivamente un tenedor largo de metal sin darse cuenta de que se iba a quemar-. ¡Maldita sea!- exclamó de nuevo chupándose los dedos. Su suerte no había cambiado tanto como creía, pensó.  
 
    -Aquí tienes otro tenedor- dijo Andy alcanzándoselo quizá demasiado.  
 
    -¡Mantente a distancia!- la advirtió.  
 
    -¡Sólo pretendía avisarte para que no te quemaras! ¿Necesitas que te cure?  
 
    -Lo mejor es ponerse mostaza. Voy a...  
 
    -No Ni, yo iré- la interrumpió Bowie-. Después de dos cervezas necesitaría una grúa para ayudarte a subir y bajar del barco, cariño. -¡Bowie Jefferson, retira eso de la grúa inmediatamente!  
 
    -Sí, Bowie. Trágate tú una sandía y luego veremos cómo te sientes- la apoyó Andy.  
 
    -Mis excusas, señoras- contestó Bowie haciendo una reverencia y acercándose a besar a su mujer en la mejilla-. Chance, hermano, creo que deberíamos subir a curarte y volver con la ensalada mientras estas maravillosas y pequeñas mujeres sacan los filetes de entre las brasas. Quizá, con un poco de suerte, se apiaden de nosotros y nos dejen cenar cuando volvamos. -¡No cuentes con ello!- gritó Nicole antes de que desaparecieran.  
 
    -Oye, siento haber tirado los filetes, Bowie. ¡Ah! ¡Maldita sea!- exclamó Chance.  
 
    -¿Qué ocurre?  
 
    -Me he tropezado con algo.  
 
    -Supongo que hace mucho tiempo que no vas descalzo por la playa, hermano, pero hay que ir mirando dónde pisas.  
 
    -Me siento como si estuviera atravesando un campo de minas.  
 
    -Relájate, chico, estás entre amigos.  
 
    -Sí, sólo que unos son más peligrosos que otros.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 4  
 
      
 
    Andel tenía tanta hambre que ni siquiera le importó que el filete estuviera medio carbonizado. Todos sostenían los platos sobre sus regazos. Después de haber intentado cortarlo con cuchillo y tenedor y haber estado a punto de tirar el plato por los aires por fin decidió agarrarlo con los dedos.  
 
    -Si mis antepasados comían con los dedos no veo por qué no voy a hacerlo yo- dijo dándole un mordisco.  
 
    -Bueno, eso los que tenéis la suerte de tener todos los dedos sanos- contestó Chance, que había vuelto del barco con tres dedos vendados.  
 
    -Sin embargo sí sabes conducir con una sola mano, Chance- intervino Bowie-. Apuesto a que también puedes comer con una sola mano.  
 
    -¡Ah, sí!- exclamó Nicole-. La vieja técnica de conducir con una sola mano mientras con la otra os tomabais libertades con las chicas.  
 
    -Y siempre se creían que nosotros no nos dábamos cuenta- añadió Andy-. Con la vista fija hacia adelante, como si no supieran que estábamos en el coche. Mientras tanto una mano iba deslizándose como si fuera la de la familia Adams. -¿Es que acaso querías que te miraran mientras tanto?- preguntó Chance-. No podíamos apartar la vista de la carretera y arriesgamos poniendo en peligro nuestro orgullo y chocando contra una farola.  
 
    Andy rio. Chance iba por la segunda cerveza, y eso estaba teniendo un buen efecto sobre él. Se estaba relajando. Si lograba evitar otro accidente, todo iría bien.  
 
    -Me voy al agua a lavarme las manos. ¿Viene alguien conmigo?- preguntó.  
 
    -Yo prefiero chuparme los dedos- contestó Chance.  
 
    -Pues yo preferiría que fuera Nicole quien chupara los míos- bromeó Bowie. -Ni lo sueñes, Romeo. Andy, ¿podrías traerme una servilleta mojada? Creo que no puedo moverme de esta silla.  
 
    -Haría cualquier cosa por ti.  
 
    -¿Estás cansada, pequeña gordita?- preguntó Bowie.  
 
    -Agotada. No olvides que en Chicago es dos horas más tarde. Ha sido un día muy largo para una mujer embarazada.  
 
    -Entonces me imagino que no querrás bailar descalza en la arena.  
 
    -Pídele a Andy que baile contigo- contestó Nicole mientras su hermana se dirigía hacia el lago.  
 
    -¿Y Chance?  
 
    -Bailad los tres. Dejadme descansar y digerir el filete carbonizado.  
 
    Andy no había pensado en bailar en la playa. ¿Abandonaría Chance su imagen de ejecutivo por fin, o dejaría que fuera Bowie el alma de la fiesta, como siempre? La noche se iba a poner interesante, pensó.  
 
    Caminó hasta la orilla del lago sobre la arena fría y mojada y al llegar descubrió que la superficie del agua estaba llena de estrellas. Fascinada, metió los dedos y observó cómo las estrellas desaparecían en múltiples rayos de luz. Luego miró para arriba y vio que estaba bajo una bóveda de estrellas que cubría todo el horizonte, Se sintió embargada por la emoción y no pudo evitar levantar los brazos y gritar «aleluya ».  
 
    -Amén, hermana - contestó Bowie.  
 
    -¿Se os ha ocurrido levantar la vista por un momento de vuestros platos para apreciar la belleza de las estrellas?- preguntó.  
 
    -Sí, es maravillosa- contestó Nicole.  
 
    -No es nada comparado contigo, mi querida Nicole.  
 
    -Calma Bowie, ya te he dicho que no voy a bailar.  
 
    -Vamos, Nicole, sólo un par de vueltas en la arena.  
 
    -Olvídalo, Fred Ataire.  
 
    Bowie giró rítmicamente hacia donde estaba sentado Chance.  
 
    -¿Me concede usted este baile?- preguntó sosteniendo aún en una mano una lata de cerveza. Para su sorpresa, Chance se levantó y comenzó a bailar un chachachá increíble con su hermano.  
 
    -¡Vaya! No digáis que no tenemos estilo- exclamó Bowie-. ¡Y ritmo!  
 
    -Como que habéis bebido demasiada cerveza- rio Nicole.  
 
    Andy se quedó de pie mirando. Tenía miedo de romper el hechizo que poseía a Chance y de que se excusara y subiera al barco a terminar sus informes.  
 
    -¡Vamos, Andy!- la llamó Bowie girando hacia ella-. ¡A bailar!  
 
    Sonriendo, apenas sin aliento, comenzó a bailar tomando el puesto de Bowie. Lo único que podía ver del rostro de Chance en medio de aquella semioscuridad era su sonrisa mientras acompasaba sus pasos con los de ella. No se tocaban, y sin embargo los dos parecían saber cuándo girar o cuándo volverse hacia el otro para hacerlo todo al mismo tiempo, como si llevaran años bailando juntos. Andy se olvidó de todo excepto de la melodía y de los sensuales movimientos del hombre que bailaba frente a ella. Aquella transformación de su carácter, por muy momentánea que fuera, motivaba su imaginación.  
 
    Y entonces la música se hizo más lenta. Escuchó vagamente que Bowie le suplicaba a Nicole que bailara una pieza, y ésta aceptó. Un baile. Durante aquel instante sus corazones se detuvieron y ninguno de los dos supo qué hacer, ni Chance ni Andy. Pero luego, él dio un paso adelante y la tomó en sus brazos como si fueran dos amantes. El aún sostenía la lata de cerveza. Lo rodeó por el cuello y respiró la fragancia de su loción de afeitar mezclada con el olor de la bebida.  
 
    Sus cuerpos se movían lentamente, al ritmo de la música, pero podía sentir el trepidante latido del corazón de Chance contra su pecho. Su propio corazón también galopaba sin control. Era lógico, pensó. Al fin y al cabo acababan de bailar al ritmo del chachachá. Esa era la razón. Tenía que ser esa la razón.  
 
    Elevó la cabeza para mirarlo. Él miró para abajo.  
 
    Apenas podía ver sus ojos entre las sombras, pero sabía que la miraba a ella. Toda la energía que él ponía por lo general en su trabajo estaba en ese momento puesta sobre ella. Le costaba respirar. El estremecimiento del deseo comenzó a hacerse más fuera, aumentando según pasaban los segundos a su lado.  
 
    Entonces él bajó la cabeza y ella abrió los labios y cerró los ojos esperando que la besara. Pero de pronto otro par de brazos los rodearon a ambos. Era Bowie.  
 
    -Seguid vosotros. Nicole está muy cansada, nos vamos adentro  
 
    La magia que se habla creado entre ellos dos desapareció como desaparecen las estrellas que se reflejan en el lago cuando alguien hunde una mano.  
 
    -Buena idea- contestó Chance apartándose de ella  
 
    -Sí, ha sido un día agotador para todos- añadió Andy pensando que hubiera sido capaz de matar a Bowie por interrumpirlos-. Id vosotros delante, de todos modos hay que hacer turnos para el baño. Yo me quedaré a hacer unos cuantos ejercicios de yoga.  
 
    -¿Estás segura?- preguntó Chance.  
 
    -Sí, hay que estar a tono. Sobre todo cuando se es el modelo al que otros miran- Chance la observó como si nunca hubiera pensado en ello. Se sintió insultada-. Tú no eres el único que tiene que pensar en el trabajo, ¿sabes? -Supongo que no. Está bien, buenas noches- dijo dándose la vuelta-. Eh esperad, parejita. El tío Chance os ayudará.  
 
    Chance subió a cubierta con sólo un movimiento y levantó a Nicole mientras Bowie la empujaba desde abajo.  
 
    -¡Odio ser tan pesada!- se quejó.  
 
    -Bowie y yo en cambio consideramos que es un privilegio poder ayudarte. -Eres muy amable. ¿Por qué no vuelves a la playa a bailar con Andy? No era mi intención interrumpiros.  
 
    Andy contuvo el aliento. La música aún seguía sonando.  
 
    -Bueno, ya es hora de que nos vayamos todos a la cama- contestó Chance. Andy apagó el radiocasete.  
 
      
 
      
 
    Había estado cerca, pensó Chance mientras encendía el ordenador y trataba de concentrarse en unos informes. Bowie y Nicole estaban preparándose para meterse en la cama. Si su hermano no le hubiera interrumpido habría besado a Andy. Hubiera sido muy fácil. Y Bowie se hubiera emocionado después de haber hecho de casamentero.  
 
    Debía de haber sido la cerveza lo que lo había relajado. Dejaría de beber durante aquella semana. Había subestimado por completo su poder de atracción y provocación, fuera inconsciente o no, el poder de su sensualidad al moverse. Cuando estaba de pie junto al lago, con aquella silueta tan femenina recortada sobre las estrellas, había comenzado a desearla con tal fuerza que había dejado de lado toda consideración. Y cuando, más tarde, ella lo rodeó con sus brazos para bailar... cuando bajó la cabeza y miró sus excitantes labios...  
 
    De pronto el ordenador hizo un ruido y la pantalla desapareció. Chance se irguió sobre el banco y presionó unos cuantos botones, pero no consiguió recuperar el informe en el menú. En su torpeza, entre los dedos vendados y la mente incapaz de pensar en nada que no fuera Andy, lo había borrado.  
 
    -¡Maldita sea!- juró en voz alta apagando el ordenador.  
 
    -¿Qué ocurre?- preguntó Bowie saliendo del baño con el cepillo de dientes en la mano.  
 
    -Nada que no pueda resolver un trasplante de cerebro.  
 
    Bowie se acercó y se sentó frente a él.  
 
    -Creo que he echado a perder algo muy especial entre Andy y tú.  
 
    -Hasta los casamenteros se equivocan algunas veces, gracias a Dios.  
 
    -¡Maldita sea! Nicole y yo deberíamos de haber desaparecido sin hacer ruido. Pero todavía estás a tiempo, vuelve ahí fuera y pon la música. Andy es una chica magnífica, y a ti te haría mucho bien estar con ella.  
 
    -No creo. Si lo prensas bien te darás cuenta de que sería un error. Ella pertenece al salvaje oeste, y yo estoy atado a Chicago. Nuestra relación no llegaría a ninguna parte. Lo más que puede ocurrir es que tengamos un romance, y eso empeoraría las cosas en la familia.  
 
    -Bueno, Andy puede ir a vivir a Chicago. Nicole y ella se echan mucho de menos, y con sus padres fuera se necesitan la una a la otra.  
 
    -Si Andy quisiera estar más cerca de Nicole ya se habría mudado. No tiene un gran futuro en Nevada. Creo que simplemente le gusta el clima y el estilo de vida de aquí.  
 
    -Maldita sea, Chance. Ésta es una buena oportunidad para ti. Ni siquiera papá esperaría que vivieras como un monje.  
 
    -No, pero seguro que hubiera querido que me casara con alguien que trabajara en la empresa, y Andy no es de esas.  
 
    -Por desgracia en eso es posible que tengas razón.  
 
    -No voy a volver a la playa, ni esta noche ni ninguna.  
 
    -A pesar de todo sigo creyendo que haces demasiadas suposiciones- añadió Bowie poniéndose en pie para marcharse-. Que duermas bien, hermanito.  
 
    Bowie entró en el baño y cerró la puerta. Seguía siendo el mismo de siempre, pensó Chance, seguía practicando su deporte favorito: vive el presente y olvídate del mañana. Se levantó y desplegó el sofá. Por primera vez notaba el silencio de la noche. No había ruidos de tráfico ni sirenas, podía escuchar el ruido de los grillos. Esperaba poder dormir.  
 
    Media hora más tarde yacía en la oscuridad y seguía escuchando los grillos. No eran grandes músicos.  
 
     Era el mismo monótono pitido todo el tiempo, pero no podía culparlos de su insomnio.  
 
    Pero entonces escuchó un ruido que no le resultó familiar. Se sentó. No era el canto de los grillos. Parecía más bien un borracho rebuznando a la luz de la luna. Y Andy estaba afuera, expuesta a cualquier peligro, a cualquier lunático que paseara por la playa.  
 
    Juró, se puso en pie, y agarró el tenedor de la barbacoa saliendo a cubierta.  
 
    -¿Andy?  
 
    Estaba sentada en la playa con las piernas cruzadas, mirando hacia los arbustos. Se dio la vuelta y le hizo callar. Por un momento se preguntó si era ella la que hacía ese ruido, pero luego comprendió que procedía de los arbustos; Andy quizá pensara que estaba a salvo si se mantenía en silencio, pero esconderse no era su estilo. Empuñó el tenedor y saltó a la arena.  
 
    -¿Quién está ahí?- gritó-. ¡Sal ahora mismo!  
 
    Entonces se oyó un bufido y el ruido de cascos de caballo. ¿Cascos?, se preguntó. Los borrachos debían de ir a caballo.  
 
    -¡Eh!- protestó Andy-, los vas a asustar.  
 
    -Eso era justo lo que pretendía- contestó Chance con el corazón en un puño-.  
 
    Será mejor que vengas aquí, no vaya a ser que vuelvan.  
 
    -No nos harán daño.  
 
    -¿Qué pasa, es la nueva era de la confianza en la raza humana? No creo que unos borrachos a caballo por la playa sean la mejor compañía. No estamos en el oeste, sabes, no tienes por qué invitarles a tomar café.  
 
    -Son burros- sonrió Andy.  
 
    -Está bien, borrachos montando en burros. Eso no les hace menos peligrosos. Ya has visto cómo han salido pitando. No creo que tuvieran buenas intenciones.  
 
    -Nadie iba montado en esos burros, eran burros salvajes. Estaban rebuznando.  
 
    -Yo creía que los burros hacían hee-haw.  
 
    -No es así- dijo aclarándose la garganta-. Es más bien eeagh-haugh.  
 
    -Lo imitas muy bien.  
 
    -Gracias. Estoy segura de que nunca los habías oído al natural.  
 
    -No.  
 
    Chance miró el tenedor. Hubiera sido imposible hacer un ridículo mayor.  
 
    -Has sido muy amable saliendo a defenderme.  
 
    -Bueno, soy un Caballero solitario.  
 
    -Sí. Todas las responsabilidades de este mundo descansan sobre esos hombros tuyos vestidos con un traje de Armani. ¿No es verdad?  
 
    Chance se encogió de hombros. Tenía que mantener la calma Andy estaba peligrosamente cerca, y la adrenalina parecía mezclarse con otro tipo de excitación en su organismo. Sería mejor terminar cuanto antes aquella conversación. Antes de que se le fuera de las manos.  
 
    -Alguien tiene que cargar con la responsabilidad;  
 
    -¿Las veinticuatro horas del día?- preguntó Andy rozando con el pecho escasamente cubierto su torso desnudo.  
 
    -Bueno, no es tan fácil conectar y volver a desconectar.  
 
    -¿Es que no tienes por aquí un interruptor?- volvió a preguntar Andy deslizando una mano helada por su nuca.  
 
    Chance cerró los ojos. El contacto de su piel era como el del terciopelo. De pronto estaba ardiendo.  
 
    Andy estiró los dedos y comenzó a acariciarle el pelo.  
 
    Él contuvo el aliento. Entonces, ella tiró de su cabeza por detrás haciéndole inclinarse.  
 
    -Bésame, Chance. Apaga ya ese interruptor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 5  
 
      
 
    ANDI ya lo había apagado por él, pensó. La rodeó con los brazos y abrió los ojos lo justo para dar de lleno en su boca. Sintió que los labios de ella se abrían bajo su violento asalto, y un gemido se ahogó en su garganta haciendo estallar el freno que se había impuesto.  
 
    Andy sabía a fruta prohibida, a lujuria. El movimiento sensual de sus caderas le revelaba que estaba lista para todo lo que él deseara. Y deseaba manos que acariciasen, bocas que explorasen, cuerpos que se unieran hasta el clímax final.  
 
    Buscó con los labios la miel de su boca caliente mientras presionaba la pelvis con fuerza entre sus muslos. Ella jadeó y se adhirió a él haciéndole perder el sentido.  
 
    Alcanzó el tirante del bañador que le había estado martirizando durante horas y lo deslizó por su hombro sin dificultad. Presionó su masculinidad contra los muslos de ella y dejó que sus labios vagaran por el cuello. El corazón le latía con violencia mientras le bajaba el bañador y acariciaba un pecho.  
 
    Andy arqueó la espalda dejando que él la palpara. Ambos sentían el mismo deseo. Nunca se había sentido tan excitado por ninguna mujer. Ella jadeaba mientras él se inclinaba sobre ella y besaba su pezón. Lamió la punta erecta y sintió que ella se estremecía. Iba a ser maravilloso, pensó Chance, sencillamente maravilloso.  
 
    Deslizó el otro tirante del bañador. Ella se estremecía y se presionaba contra él. Sintió su calor sobre el dorso de la pierna. Poco a poco se fue dando cuenta de que iba a ser difícil continuar dada su posición vertical. Entonces hizo una pausa.  
 
    Alguien, o algo, respiraban detrás de él echándole el aliento. Levantó la boca de sus pechos. Andy estaba muy quieta en sus brazos.  
 
    -Chance...  
 
    El calor que había sentido en el dorso de la pierna fue subiendo par ella. Se le pusieron los pelos de punta. -¿Quién está detrás de mí?- susurró.  
 
    -Un burro. SCH...- lo hizo callar agarrándolo por los hombros-. No hagas movimientos bruscos.  
 
    Chance apoyó la frente contra la de ella y trató de permanecer sereno. Al menos no estaba desnudo.  
 
    -¿Muerden?- preguntó.  
 
    -No lo sé.  
 
    -Esa respuesta no resulta muy satisfactoria.  
 
    -Quédate muy quieto.  
 
    -Para ti es fácil decirlo- murmuró Chance-. No te está chupando la pierna.  
 
    -¿Te está chupando la pierna?  
 
    -Sí, seguramente le gusta la sal; pero te juro que hace cosquillas, -Voy a intentar algo. Quédate muy quieto. ¡So!  
 
    -¿So?- repitió Chance mirándola.  
 
    -¿Se te ocurre algo mejor?  
 
     -Sí, voy a darme la vuelta muy deprisa y a dar un alarido. Quédate detrás de mí- Chance giró dejándola a ella detrás, pero se quedó de piedra al ver que no era uno, sino cuatro burros-. ¡Fuera de aquí! ¡A casa!- gritó dando manotazos.  
 
    Los burros trotaron un poco alejándose unos pasos y permaneciendo luego quietos, mirándolo. Andy comenzó a reír.  
 
    -¿Qué te resulta tan divertido?  
 
    -Ya están en casa. Somos nosotros los invasores.  
 
    -Bueno, está bien... ¡Marchaos a otra parte!- gritó sacudiendo un brazo.  
 
    -¡So!- gritó Andy quitándose la falda de pañuelo y sacudiéndola. Aquel truco pareció dar resultado. Los burros se marcharon por entre los arbustos. Chance se aseguró de que se habían ido y sacudió la cabeza.  
 
    -¡Burros!- comentó mirando a Andy que comenzaba a subirse los tirantes del bañador-. ¿Te das cuenta de lo que ha estado a punto de ocurrir?  
 
    -Creo que sí- sonrió ella-. He visto todas las películas sobre educación sexual en la escuela.  
 
    -Exacto. Y en esas películas siempre se hablaba de tomar precauciones. ¿Recuerdas?  
 
    -¿Es que no tienes nada?- preguntó Andy haciendo una pausa y mirándolo largamente.  
 
    -No. ¿Por qué iba a tenerlo? Se suponía que venía de vacaciones con la familia. Ni siquiera sabía que ibas a venir tú, y aunque lo hubiera sabido tampoco me habría traído nada. Nuestro último encuentro no fue precisamente muy romántico.  
 
    -Yo creía que los chicos siempre llevaban algo por si acaso.  
 
    -Pues no. Además, ¿crees que lo hubiera traído para venir a salvarte? ¿Qué clase de chico piensas que soy?  
 
    -¿Uno que espera mi agradecimiento?  
 
    Chance rio a su pesar y sacudió la cabeza.  
 
    -¡Dios!  
 
    -Así que me hubieras hecho el amor sin usar nada, ¿no?  
 
    -Eso parece.  
 
    -Umm- sonrió Andy.  
 
    -¿Qué significa eso?  
 
    -Es agradable saber que Chance Jefferson no es tan precavido como parece.  
 
    -Apreciaría mucho que mantuvieras este pequeño incidente en secreto.  
 
    -Por supuesto.  
 
    -Gracias.  
 
    -¿Y qué vamos a hacer ahora?- preguntó ella.  
 
    -Irnos a la cama, por supuesto. Cada uno a la suya.  
 
    -Bueno, eso es evidente, ¿pero qué hay del resto de la semana?  
 
    -Andy, estamos en un barco con otras dos personas, y yo no sé tú, pero a mí no me gustaría hacer nada ahí dentro, con Bowie y Nicole a unos cuantos pasos, aunque tuviera preservativos. Las únicas puertas que hay en el barco son las de los armarios y la del baño, así que la cuestión no admite discusión.  
 
    -Desde luego la idea no es muy agradable.  
 
    -Y para ser sinceros, probablemente sea mejor así. Sería un error.  
 
    -Yo no he sentido eso hace un momento. Si de verdad quieres ser sincero, ¿por qué no admites que te sentías bien, Chance?  
 
    Sí se había sentido bien, y aún seguiría sintiéndose bien si estuvieran juntos, pensó mientras la miraba.  
 
    -Te deseo, Andy- contestó él con calma-. Después de lo que ha pasado no puedo fingir que no es cierto. Pero nuestros modos de vida no encajan, y lo único que conseguiríamos es hacernos daño mutuamente. No creo que eso contribuyera mucho a la armonía familiar, y tampoco creo que queramos hacerles daño a Bowie o a Nicole. Ninguno de los dos.  
 
    -Ah, ya veo. Chance el razonable, el responsable, ha vuelto a tomar el control.  
 
    -No tanto.  
 
    -Bien- contestó Andy volviéndose y subiendo a cubierta-, buenas noches.  
 
    Chance la observó marcharse y juró en silencio.  
 
    Por primera vez en su vida lamentaba que su posición le impidiera hacer lo que deseaba. Si hubiera estado solo, si nadie hubiera dependido de él, habría buscado un modo de vencer los obstáculos. Le hubiera hecho el amor a Andy Lombardo.  
 
      
 
      
 
      
 
    -¡Eh, el mercado bursátil subió anoche!- anunció Chance despertando a Andy. -¡Bravo!- murmuró ella-. Eso es mejor aún que un orgasmo. ¿No crees, Chance, querido?  
 
    Se había ido a la cama la noche anterior llena de frustración, y se había levantado en el mismo estado. Sin embargo el aroma del café y del Bacon la apaciguó en parte. Según parecía todo el mundo estaba levantado menos ella.  
 
    Bajó de la litera y puso el neceser sobre la cama de abajo. Luego recogió un bikini y se dirigió al baño a cambiarse. Había sido una estupidez actuar de un modo tan impulsivo con Chance, pensó. La próxima vez, se dijo a sí misma, se lo pensarla antes de dejarse arrastrar a un romance.  
 
    El bikini negro quizá resultara un tanto provocativo, pensó mientras se miraba al espejo. Llevaba un lazo en el centro, por delante, y apenas permitía vagar la imaginación. ¿Pero qué mujer se compraría deliberadamente un bañador que no resultara sexy?, se preguntó. Quizá la madre Teresa. Andy Lombardo no, desde luego. Chance tendría que enfrentarse a sus hormonas, pensó con resolución mientras se dirigía a la cocina.  
 
    Bowie levantó la cabeza al entrar ella. Estaba friendo Bacon.  
 
    -Bien, bien. Aquí tenemos a Andy.  
 
    -Buenos días. ¿Es que todos...?  
 
    -¡Oh, Dios mío!- exclamó Chance sentado a la mesa frente al ordenador-. ¡Que alguien me dé una toalla, deprisa!  
 
    Andy agarró un trapo de la cocina y se lo tiró a la cara con cierta rabia. Él lo alcanzó y comenzó a secar el teclado del ordenador. Nicole saltó de la silla de capitán y se acercó a observar.  
 
    -¿Qué ocurre, Chance?  
 
    -Se me ha caído el café.  
 
    -Uh-hui- murmuró Bowie -. ¿Te imaginas qué le ha podido pasar? ¿Se te ocurre alguna idea, Andy? A propósito, llevas un bikini muy bonito.  
 
    Nicole miró primero a Andy y luego a Chance.  
 
    -¿Es bonito, verdad Chance?  
 
    -No me había fijado- murmuró él.  
 
    -¡No se había fijado!- dijo Bowie inclinándose hacia Andy-. Ha sido casualidad que nada más entrar tú haya derramado el café.  
 
    -Bueno, supongo que tendré que dejarlo secar. Espero que funcione- dijo Chance recogiendo el ordenador abierto y llevándolo como si fuera un animal herido basta la cubierta.  
 
    Andy se miró el bikini.  
 
    -¿Es que es excesivo? Empiezo a sentir complejo. Cada vez que aparezco, Chance tiene un accidente.  
 
    -Ya era hora de que Chance tuviera algún accidente- contestó Bowie-. Necesita quedarse un poco boquiabierto. Bueno, y ahora, si alguien quiere hacer los huevos, el Bacon ya está listo.  
 
    -Yo los haré- intervino Nicole.  
 
    -No, los haré yo. Tú descansa- dijo Andy abriendo la nevera y sacando el cartón de los huevos-. ¿Qué tal habéis dormido?  
 
    -Por desgracia tu sobrina ha estado dándome patadas toda la noche, así que no he dormido mucho.  
 
    -¡Vaya!- exclamó Andy haciendo una pausa antes de cerrar la nevera.  
 
    Se preguntaba si su hermana habría oído lo ocurrido la noche anterior. Chance volvió a entrar.  
 
    -He dejado el ordenador en una silla en cubierta, pero no de cara al sol. Supongo que de ese modo se secará antes.   
 
    -Por cierto, ayer por la noche oí burros rebuznando- dijo Nicole-. Saliste a salvar a Andy, ¿no, Chance?  
 
    Andy se quedó helada. ¿Qué habría escuchado su hermana? No grandes conversaciones, desde luego.  
 
    Gemidos, jadeos, pero no mucha conversación, pensó. Se dio la vuelta con la espátula en la mano y contestó por él sin mirarlo:  
 
    -Sí, fue muy amable, Ni. Nunca había oído rebuznar a un burro de verdad, y pensó que eran unos cuantos borrachos de juerga. Yo le expliqué que eran burros sin domar. Es magnífico pensar que aún no ha muerto por completo la caballerosidad.  
 
    -También es magnífico que mi hermano no haya muerto- añadió Bowie.  
 
    -Los huevos están listos.  
 
    Durante el desayuno hicieron los planes para aquel día. Andy estaba sentada frente a Chance y enseguida notó que él trataba de mirarla siempre a la cara cada vez que dirigía la vista en su dirección. Sin embargo sus ojos brillaban, y aquel brillo le provocaba cierto cosquilleo en la espalda cada vez que lo miraba. Sus hormonas, definitivamente, le estaban causando problemas. Pero también a ella.  
 
    -Espero que el tiempo no empeore- dijo Nicole mirando al cielo nublado por la ventana mientras recogían la mesa.  
 
    -Se suponía que esta semana no iba a llover -contestó Andy-, pero puede que haga viento.  
 
    -En ese caso buscaremos un lugar a cubierto -dijo Bowie-. Me gustaría que me enseñaras un poco de yoga antes de irnos. Andy.  
 
    -¿De verdad?  
 
    -Soy un hombre polifacético- añadió-. El yoga siempre me ha intrigado. Quizá puedas enseñarme algo después de lavar los platos.  
 
    -Yo los lavaré- intervino Chance-. Id a hacer yoga.  
 
    -¿Y qué se supone que debo de hacer yo mientras tanto?- preguntó Nicole, -Estar embarazada- contestó Andy encogiéndose de hombros-. Ve a echarte un rato, te vendrá bien.  
 
    -Gracias, creo que lo voy a hacer.  
 
    -¿Acaso no he aumentado tu capital en los últimos seis meses?- respondió Chance.  
 
    -Sí, pero empieza a preocuparme ese soniquete tan repetitivo con el que te levantas todas las mañanas.  
 
    -Vamos, ven conmigo Bowie. Te enseñaré el saludo al sol.  
 
    -¿Al sol? ¡Pero si está nublado!  
 
    -Si lo saludamos quizá se despeje. Y no cuestiones nunca a tu maestro, aprendiz. Recuerda, no eres más que una brizna de hierba al viento en el centro de la humanidad.  
 
    -No eres la primera persona que tiene esa opinión de mí.  
 
    Andy sólo estaba bromeando, pero hubiera deseado no haber hecho ese comentario. No cabía duda de que cuando su padre le decía algo parecido, él se lo había   tomado en serio. Y Chance no contribuía a mejorar su autoestima. Le hubiera gustado bajarlo de su pedestal.  
 
      
 
      
 
    Chance no estaba preparado para ver a Andy hacer yoga con aquel bikini que le había hecho derramar el café. Intentó no quedarse mirando, pero el fregadero daba justo sobre la cubierta. No podía evitar verlos por el rabillo del ojo. Acabaría inmóvil, pensó, como un tonto, con un plato en las manos llenas de jabón mirando para fuera.  
 
    Andy y Bowie miraban hacia el este, hacia el sol. Era lógico si lo que estaban haciendo era saludarlo, pero eso significaba que le daban a él la espalda. Y aquella preciosa espalda terminaba en un magnífico trasero.    
 
    Muchos de sus movimientos le obligaban a inclinarse hacia adelante ofreciéndole a él unas vistas que le   paraban el corazón.  
 
    Su único alivio ante aquella excitación sexual era mirar a Bowie, que intentaba de veras aprender. Chance no se engañaba a sí mismo. Si lo intentara, él no lo haría mucho mejor. Sin embargo la falta de coordinación de movimientos de su hermano le hacía reír. No le sorprendió que Andy no se riera también de su torpeza.  
 
    Siguió observando y su admiración creció. Bowie le había pedido a Andy que le enseñara sinceramente, y Andy se lo había tomado en serio. Los buenos profesores nunca ridiculizaban a sus alumnos, y Andy, desde luego, era una buena profesora. Quizá hubiera encontrado por fin una vocación. Según Nicole, Andy se había pasado la vida buscándola. Chance se preguntaba si se daría cuenta de su propio talento como profesora y sí tendría pensado dedicarse a ello. De pronto se acabé la lección, y ambos volvieron a la cocina. Chance comenzó a fregar a toda prisa para recuperar, el tiempo perdido. -Ha sido fantástico. Hagámoslo todas las mañanas- dijo Bowie-. Siempre he querido ser ágil, y el yoga es mejor que las lecciones de baile.  
 
    -¿Fuiste a dar lecciones de baile?- preguntó Chance arriesgándose a mirar para arriba y comprendiendo de inmediato que había hecho mal.  
 
    Andy estaba algo colorada y se le había revuelto el pelo. Estaba justo como estaría si acabara de hacer el amor. Aquello le excitaba y le hería.  
 
    -Sí, dicen que es bueno para la agilidad y para el ritmo, y yo carezco de los dos- contestó Bowie.  
 
    -El yoga no te servirá para el ritmo- intervino Andy-, pero no creo que te falte ritmo a juzgar por tu forma de bailar ayer.  
 
    -He practicado mucho. Chance en cambio posee sentido del ritmo desde que nació. Tocaba la batería en el garaje de casa con un grupo de música cuando estábamos en el colegio.  
 
    -¿En serio?- preguntó echándole una de esas miradas que le provocaban un cortocircuito-. Siempre he oído que los batería son los más locos de todos los miembros del grupo.  
 
    -Yo era la excepción- contestó Chance volviendo la vista a los platos.  
 
    -No le creas- dijo Bowie-. Era un verdadero loco, sólo que papá lo convenció de su error y lo guió por el buen camino. Supongo que pensó que yo era irrecuperable y me dejó a mi aire. Por desgracia, yo no estaba llamado por el camino de la música ni de la batería, así que el grupo se deshizo.  
 
    -Comprendo- contestó Andy acercándose al fregadero y agarrando un trapo de secar-. No has adelantado mucho que digamos, batería. Te ayudaré. -No importa. Tú has cocinado. Yo lo haré- protestó oliendo su fragancia y rememorando los momentos de la noche anterior.  
 
    Le costaba respirar.  
 
    -Pero es que quiero hacer algo- añadió ella tomando un plato.  
 
    «En ese caso ponte más ropa», pensó Chance. Sin embargo no fue eso lo que le contestó:  
 
    -Deberíamos recoger todo lo que hay en la playa si es que nos vamos a ir.  
 
    -Yo lo haré- intervino Bowie-. Vosotros acabad con los platos.  
 
    De pronto, Bowie se había marchado dejándolas solos, de pie, uno al lado del otro frente al fregadero.  
 
    Chance buscó algo de qué hablar. Se aclaró la garganta y dijo:  
 
    -Andy, si tuvieras un poco de compasión te pondrías algo de ropa encima. Algo feo y que no marque mucho la silueta -¿Te molesta?  
 
    -Sí- contestó sin atreverse a mirarla.  
 
    -Bowie piensa que te vendría bien que alguien te engrasara los cables.  
 
    -Bowie no tiene ni la más ligera idea de la presión que tengo que soportar- contestó sacudiendo la cabeza-. No tiene ni idea de lo que podría ocurrir si no estuviera al tanto de todo en la Jefferson Spotting Godos, como hace él. -O quizá es que se preocupa más por ti de lo que se preocupa por la empresa- Chance se quedó mirándola atónito-. No se te había ocurrido pensarlo, ¿verdad? Es nuevo para ti. Bowie cuidando de ti, para variar. Bueno, batería, no pienso ponerme nada. Y recuerda, es por tu propio bien. Creo que iré a ver qué tal está Nicole.  
 
    Antes de irse, Andy deslizó un dedo provocativo por su columna vertebral, giró sobre sus talones, y luego se volvió para tirarle un beso con la mano.  
 
    Chance cerró los ojos y suspiró.  
 
    -¡Ya está!- dijo Bowie entrando de nuevo en la cocina-. ¿Todavía no has terminado con esos platos? Eres el fregón más lento del mundo, hermanito.  
 
    ¿Dónde está Andy?  
 
    «Metida en mi pellejo», pensó.  
 
    -Ha ido a ver a Nicole.  
 
    -Bien. Creo que yo voy a hacer lo mismo. A propósito, estás trabajando mucho con ese plato. -¿Qué quieres decir?  
 
    -Que llevas con el mismo desde que entré aquí la primera vez, y ya entonces me pareció que estaba bastante limpio.  
 
    Bowie se marchó en la misma dirección en que antes lo había hecho Andy.  
 
      
 
      
 
    Bowie y Andy volvieron a entrar en la cocina cuando Chance estaba terminando de fregar el último plato.  
 
    -Nicole tiene un ligero dolor de espalda, pero por supuesto no puede tomar medicamento alguno. Se nos ha olvidado traer lo que ella suele usar siempre para el dolor, uno de esos geles que se calientan en el microondas. Ella dice que es una tontería y no merece la pena, pero yo creo que debemos volver al centro náutico a ver si lo tienen en la tienda.  
 
    -Sí, vamos- dijo Chance sintiendo que su pulso se aceleraba. Iba a tener la oportunidad de comprar... No, no debía pensar en ello. Debía pensar en Nicole. ¿Estáis seguros de que está bien?  
 
    -Parece que sí- contestó Andy-, pero se sentirá mucho mejor con uno de esos geles. Son muy buenos. Yo siempre se los recomiendo a mis alumnos de yoga. Si no lo tienen en la tienda hay un pequeño pueblo bastante cerca. Yo misma podría ir. Apuesto a que con el gel dormiría mucho mejor.  
 
    -Fantástico- dijo Bowie-. Vamos, Chance, ayúdame a sacar las estacas de la playa.  
 
    Chance siguió a su hermano hasta la cubierta frontal luchando todo el tiempo contra sus propios pensamientos. Las razones por las cuales no debía involucrarse sentimentalmente con Andy seguían existiendo.  
 
    Sin los preservativos podía evitar hacer una tontería, y si no los compraba seguiría teniendo una excusa para reprimir su libido. Así que, se preguntó, ¿por qué se le ocurría ni siquiera la posibilidad de comprarlos? Porque se estaba volviendo loco, ésa era la verdad. Su férrea disciplina estaba sucumbiendo ante la tentación.  
 
    No estaba seguro de que en un momento de lujuria no fuera a agarrarla y a mandar al cuerno todas las precauciones. La noche anterior había estado a punto de ocurrir. Le hubiera gustado recibir alguna señal, alguna indicación que le sugiriera qué hacer.  
 
    -¡Chance!- lo llamó Andy.  
 
    -¿Sí?- contestó volviéndose justo antes de saltar a la arena.  
 
    -¿Quieres que recoja tu ordenador?  
 
    El ordenador, cierto, pensó. Era lo último en lo que se le habría ocurrido pensar. Si lo dejaba olvidado sobre la silla, en medio de la cubierta, una ola podría tirarlo. Y eso era precisamente lo que hubiera pasado de no haber sido por ella.  
 
    -Sí, gracias.  
 
    -De nada- sonrió-. Ya sé lo que significa esa máquina para ti.  
 
    Como señal aquello no era mucho, desde luego.  
 
    Sin embargo sí constituía una pequeña indicación de que ella comprendía lo que ocurría en su mente, de que, de alguna forma, podía confiar en ella. Si él perdía el sentido común, se dijo, ella lo conservaría. Andy no estaba tratando de tenderle una trampa, y él sabía   qué era lo que quería hacer cuando llegara a la tienda. Cualquier cosa le serviría de señal.  
 
      
 
      
 
    Considerándolo todo, pensó Andy, Chance tenía por delante un trabajo ímprobo intentando llevar el barco hasta el muelle. Entró un poco deprisa haciendo que chocara ligeramente la proa, pero sólo se abrieron unos cuantos armarios y algunas cosas salieron volando, eso fue todo. El viento hacía difícil mantener el rumbo, y tenía que ir a bastante velocidad para no chocar contra otras barcas al entrar en el muelle.  
 
    Él y Bowie se dirigieron a la tienda a probar suerte. Nicole no dejaba de decir que no hacía falta volver.  
 
    -Deja que te cuiden- contestó Andy mientras se sentaban en cubierta y observaban la actividad del muelle-. A los hombres les encanta. No todos los días tienen oportunidad de cuidar de una embarazada.  
 
    -Sí, parece que les encanta. En el avión, cuando veníamos hacia aquí, Chance me contó que en una ocasión tuvo que ayudar a una mujer a dar a luz junto a un íntimo amigo. Les pilló una tormenta de nieve cuando iban de camino hacia el hospital. Y creo que le causó un impacto fortísimo. Siente un pavor reverencial ante los partos.  
 
    -No bromees, supongo que cualquiera lo sentiría y recordaría una cosa así. Aquella pobre mujer debió sentir pánico.  
 
    -Seguro. Me alegro de que mi bebé vaya a nacer antes de las tormentas de nieve de Chicago- contestó Nicole poniéndose una mano en la espalda.  
 
    -¡Pero qué tonta soy! Tengo el remedio perfecto para tu espalda y aquí estoy, sin enseñártelo- dijo apartando la silla y sentándose en el suelo-. Ven a sentarte aquí conmigo.  
 
    -¿Y no deberíamos de ir dentro para hacerlo? -rio Nicole.  
 
    -No, el suelo de la cubierta es más cálido. Te sentirás mejor aquí. Venga.  
 
    -Eres la persona más desinhibida que conozco. Está bien, pero me niego a hacer ese ejercicio en el que pones las manos y los pies juntos para levantar el pompis en el aire.  
 
    -No tendrás que hacerlo- contestó Andy esperando a que su hermana se sentara junto a ella-. Ahora levanta las rodillas todo lo que puedas, todo lo que tu tripita te deje, y abrázatelas lo mejor que puedas.  
 
    -Lo cual no es mucho.  
 
    -Es suficiente. Ahora, con suavidad, dobla la espalda hacia adelante y hacia atrás, así.  
 
    -¡Oh, Andy!- exclamó mientras seguía sus indicaciones-. Me siento mucho mejor. Es como si me dieran un masaje.  
 
    -Te lo dije- contestó Andy doblándose en sincronía con su hermana-. Cierra los ojos. Eso te ayudará a concentrarte en la espalda y te hará sentirte aún mejor.  
 
    -¡Oh, sí, Dios mío! Es cierto.  
 
    Entonces se oyó la voz de Bowie desde algún lugar debajo de ellas.  
 
    -Te lo dije, Chance. No podemos dejar solas a estas mujeres ni un minuto. Ahora están en posición fetal sintiendo experiencias religiosas en cubierta. -No te metas con el yoga hasta que no lo hayas probado, Bowie Jefferson- dijo Nicole.  
 
    Andy abrió los ojos y miró a los dos hombres de pie delante de ellas. Bowie tenía en la mano una pequeña bolsa de plástico, probablemente el gel para Nicole. Y Chance llevaba otra más pequeña. Su pulso se aceleró. Se había estado preguntando si Chance compraría preservativos. De ser así el paquete debería de tener un tamaño semejante al que llevaba en la mano. Entonces se preguntó si Bowie sabría lo que su hermano había comprado. -Hemos tenido suerte, amor mío- dijo Bowie-. Encontramos justo lo que necesitábamos. ¿Verdad, Chance?  
 
    -Sí- contestó. Chance llevaba puestas las gafas de aviador, así que resultaba imposible leer en sus ojos-. ¿Listos para navegar?  
 
    Andy se levantó. Tenía la sensación de que Chance había estado disfrutando viéndola hacer ejercicios sobre la cubierta con aquel bañador. Sus posturas descubrían una gran parte de la espalda, y algo más. El juego se había convertido en algo cada vez menos inocente y más erótico. Tragó.  
 
    -Sí, vamos.  
 
    Aunque Andy trató de que fuera Bowie en esa ocasión quien sacara el barco del muelle, al final fue Chance quien se puso al timón. Ella aún no había ejercido la suficiente influencia sobre él, pensó. Sin embargo se juró a sí misma que para el final de esa misma semana, Chance adoptaría otra actitud frente a las habilidades de su hermano.  
 
    -¿Qué os parece si navegáramos hasta Hovero Dan?- sugirió mientras ponía a calentar el gel en el microondas.  
 
    El pequeño paquete de Chance había desaparecido, y no había dicho una sola palabra sobre su contenido.  
 
    La certeza fue creciendo en su interior.  
 
    -Buena idea- contestó Bowie-. ¿Qué te parece a ti, Ni?  
 
    -Muy bien.  
 
    -Ponte esto en la espalda- dijo Andy ofreciéndole a su hermana el paquete de gel caliente.  
 
    -Dios, sé que ha sido un incordio tener que volver, pero os lo agradezco mucho, chicos.  
 
    -Estamos encantados de ayudarte- dijo Chance.  
 
    -Sí, era importante- añadió Bowie.  
 
    Andy trató de averiguar por la expresión de ambos hombres si sus comentarios tenían un doble sentido. Ella había visto la tienda, y no era muy grande. Comprar preservativos sin que Bowie se enterara habría sido difícil. Pero no hubo miradas cómplices ni toses forzadas que indicaran que ambos hermanos compartían algún secreto. Si escondían algo, lo hacían mejor de lo que ella hubiera pensado.  
 
    La idea de que Chance estuviera buscando el momento oportuno para hacerle el amor cambió por completo su visión de él. De pronto se sintió fascinada por la curva de sus dedos al agarrar el timón, por la flexibilidad de sus hombros, por la forma de sus caderas mientras estaba sentado en la silla de capitán y por el ángulo que formaban sus piernas. Fascinada y excitada. Esperaba ardientemente que aquel pequeño paquete no fueran simplemente chicles. -Bowie, ¿quieres llevar tú el timón un rato? -preguntó Chance.  
 
    -Claro.  
 
    -Bien. He probado el ordenador y parece que sí funciona. Iré atrás a hacer unas cuantas llamadas y tomar notas.  
 
    Así que su mente no estaba ocupada con el mismo asunto que la de ella, pensó Andy. Podía planear una seducción y volver fríamente al trabajo. Le molestaba que sus relaciones no ocuparan toda su atención como le ocurría a ella.  
 
    Chicles, pensó. Seguramente había comprado una remesa de chicles de tuttifrutti. Chance recogió su ordenador y se fue sin volver a mirar a Andy.  
 
    -Eh, Ni, juguemos un poco a las cartas.  
 
    Poco después las cartas comenzaron a deslizarse por la mesa mientras el barco se balanceaba de un lado a otro. Nicole no parecía sentirse muy bien, y Andy entonces se volvió hacia Bowie.  
 
    -Está un poco agitada el agua, ¿no capitán?  
 
    -Sí, buscaremos un lugar donde refugiarnos.  
 
    -¿Qué te parece si echáramos amarras? Al menos para comer...  
 
    -Buena idea- contestó Andy.  
 
    Nicole la miraba con expresión de aprobación tapándose la boca. Tenía mala cara.  
 
    -Creo que voy a comer un poco de chile en lata con cebollas y quizá un poco de queso fundido- dijo Bowie-. ¿Qué te parece el menú, Ni, cariño?- la miró-.  
 
    Eh, estás un poco mareada, ¿no?  
 
    Nicole asintió y él sonrió.  
 
    -En ese caso me prepararé yo mismo el chile.  
 
    -Yo te prepararé el chile, chico- contestó Andy poniéndose en pie y mirando la línea de la costa-. Eh, ahí delante, ¿ves esa especie de isla cuyas rocas sobresalen de la costa por ambos lados? Echaremos amarras allí, estaremos protegidos del viento. ¿Estás preparada, hermanita?  
 
    Nicole volvió a asentir.  
 
    -Está bien, llevaré el barco hacia allí- dijo Bowie torciendo a la derecha.  
 
    -¿Quieres que vaya a buscar a Chance?- le preguntó Andy a Bowie.  
 
    -Si no lo conozco mal debe de estar viniendo para acá.  
 
    -Eh, estamos dando vueltas como un pato mareado- dijo Chance apareciendo de pronto.  
 
    -¿Qué te dije?- preguntó Bowie en voz baja.  
 
    -Menos mal que no hay nadie en el barco que sufra de mareos- añadió Chance dejando el ordenador encima de la mesa-. Navegar adelante y atrás de esta forma puede resultar vomitivo.  
 
    En ese momento, Nicole se levantó de su asiento y pasó por su lado a toda prisa hacia el baño. Chance se quedó mirándola.  
 
    -¿Qué le ocurre a Nicole?  
 
    -Has acertado, Einstein- contestó Andy siguiendo a su hermana.  
 
    -Oh, lo siento, no tenía ni idea.  
 
    Bowie puso rumbo a la isla en la que pensaban refugiarse.  
 
    -No hay mucha maniobrabilidad aquí- comentó Chance.  
 
    -No, es cierto, pero las rocas nos protegerán del viento- contestó Bowie.  
 
    -A pesar de todo, no me parece...  
 
    -No tiene sentido discutir. Tenemos que echar amarras- intervino Andy-. Nicole necesita salir del barco hasta que se le pase el mareo.  
 
    -Tienes razón. Parece que hay una especie de canal por el que podemos entrar, Bowie. No es que haya mucho calado, pero podemos hacerlo.  
 
    -Andy- la llamó Bowie-, ve otra vez al baño y avisa a Nicole cuando vayamos a encallar en la playa. No quiero que se rompa los dientes si el golpe es fuerte.  
 
    -Muy bien.  
 
    -Y agárrate- añadió Chance-. Este viento nos va a obligar a cavar bastante en la arena.  
 
    Andy miró a Chance a los ojos. Había seguridad en ellos. Aquello la inspiró confianza. Un poco de viento no era motivo suficiente para que un hombre como Chance Jefferson se dejara llevar por el pánico.  
 
    -¿Ni? Agárrate, cariño. Vamos a encallar en la playa, y vamos bastante deprisa.  
 
    -Bien.   
 
    -¿Quieres que entre?  
 
    -No.  
 
    -¡Ya llegamos!- gritó Chance.  
 
    Andy se agarró al picaporte de la puerta y se agachó. El impacto la lanzó hacia delante y estuvo a punto de obligarla a soltarse, pero se recobró y presionó la oreja contra la puerta del baño.  
 
    -¿Ni?  
 
    Por fin la puerta se abrió. Nicole estaba de pie con una toalla en la cara.  
 
    -Menos mal que me has avisado- sonrió-. He estado a punto de darme un buen porrazo, y no sé cómo se lo habría explicado a mi suegra. Ella no quería que viniera, pero cuanto más insistía ella, más terca me mostraba yo en venir, por supuesto.  
 
    -Por supuesto, es el espíritu del lombardo. Y tu suegra no tiene por qué saber una palabra de esto- añadió poniendo un brazo alrededor de su hermana-. ¿Quieres un vaso de agua?  
 
    -Si.  
 
    Andy se encaminó despacio hasta la cocina, sirvió un vaso de agua y esperó pacientemente a que su hermana se lo bebiera.  
 
    -¿Estás lista para salir de esta bañera?  
 
    -Desde luego.  
 
    Mientras caminaban hacia la parte frontal del barco escucharon el ruido de martillazos sobre estacas clavándose en la arena. Ambos hermanos estaban amarrando el barco a la costa.  
 
    -¿Te encuentras mejor?- preguntó Andy a su hermana.  
 
    -Por momentos. Apenas puedo esperar a poner los pies en tierra firme.  
 
    -¡Chicos!- los llamó Andy para que ayudaran a Nicole a bajar.  
 
    Luego bajó sillas y toallas para montar el campamento.  
 
    -¿Vienes?- preguntó Nicole.  
 
    -Enseguida. Voy a recoger unas cervezas y unas patatas fritas para nuestros galanes primero. ¿Quieres tú algo?  
 
    -No, todavía no- tragó.  
 
    -Estaré abajo en un minuto- repitió volviendo a entrar y pisando casi el ordenador de Chance, que estaba en el suelo.  
 
    Andy se agachó a recogerlo. Debía de haberse caído cuando se dieron el golpe, y Chance estaba tan ocupado amarrando el barco que se había olvidado de él. A pesar del mal concepto en que tenía al maldito trasto no quería que se estropeara. Lo puso sobre la mesa y lo abrió. Todo parecía en perfecto estado, pero a veces las apariencias engañaban, podía estar estropeado. Lo encendió y la pantalla comenzó a funcionar.  
 
    Por el momento todo iba bien.  
 
    El programa se cargó, pero aquello podía no significar nada. Pinchó con el ratón y abrió el menú. Si podía abrir un archivo seguramente estaba bien. Escogió un archivo cuyas iniciales eran A.L. Fue por casualidad, sin motivo alguno. Esperaba que fuera un informe cualquiera. Era imposible que Chance tuviera un archivo con su nombre o sobre ella, pensó, eso por descontado.  
 
    Pero si lo tenía. Andy carraspeó y frunció el ceño.  
 
    Aquello lo pagaría caro. Nadie podía escribir una lista sobre los pros y los contras de mantener relaciones sexuales con ella y salir impune. Sus decisiones emocionales y sentimentales parecían decisiones empresariales. Se fijó sobre el lado en el que estaban los pros y leyó frases como: Me excita más de lo que cualquier mujer me haya excitado nunca, o: Tocarla me causaría un intenso placer. Bueno, aquello resultaba agradable, aunque estuviera escrito en una fría lista de ordenador. Le producía cosquilleos en la espalda. Y muchos. Pero en el lado contrario las frases con los contra no le producían la misma sensación: Arruina mi concentración en el trabajo o: Su absurda forma de ver la vida no puede traerme más que problemas.  
 
    -Así que le voy a traer problemas, bien- murmuró en voz alta para sí misma-. Pues vas a ver.  
 
    Andy escribió la frase: ¿Y a quién le importa? debajo de aquella que había escrito él sobre la concentración y subrayó la frase sobre la absurda forma de ver la vida cambiándola de lugar y poniéndola al otro lado. Luego cambió la palabra «absurda» por «única» y «traerá problemas» por «me fascina».  
 
    Según parecía, Chance estaba confuso. Había escrito: Sus besos me vuelven loco en ambas columnas. Andy lo borró de la lista de los contras. Se suponía que los besos debían hacerle a uno perder la razón. De otro modo besar no tenía ningún sentido. Desde luego, se dijo, Chance tenía mucho que aprender. Para equilibrar aún más la balanza escribió otra frase en el lado de los pros: Es la mujer más bella que he conocido nunca. Quedaba de maravilla en la pantalla. Tanto, que añadió otra: Es tan inteligente como dulce y encantadora. -¡Eh, Andy!- la llamó Bowie desde la playa-. ¿Te estás bebiendo la cerveza tú sola?  
 
    -¡Enseguida bajo!- gritó.  
 
    Mientras sacaba la cerveza de la nevera pensó en qué haría Chance cuando abriera el archivo y viera los cambios. Entonces sonrió. No era muy probable que se enfadase y montara una escena en público. Lo tenía en el bote. Al menos sabía que había estado escribiendo sobre ella en lugar de trabajar. Y eso de algún modo lo salvaba de ser un completo estúpido capaz de reducirla a ella a una simple lista en un ordenador.  
 
      
 
      
 
    A Chance no le gustaba la calidad de la tierra en la que habían clavado las estacas. Estaba suelta, pero tenían que hacer todo lo posible para asegurar el barco. Hubiera preferido echar amarras en otro sitio, pero ése era el único a su disposición. Para mayor seguridad, él y Bowie apilaron grandes piedras alrededor de las estacas.  
 
    Decidieron hacer un picnic en la playa. Aunque el viento levantaba la arena salpicándola sobre la comida, nadie dijo una sola palabra. Al menos dos terceras partes del casco permanecían bajo el agua, y el barco se balanceaba demasiado. Eso podría suponer una recaída de Nicole. Chance no dejaba de vigilar las estacas.  
 
    Después de comer, Bowie y Nicole se acercaron a la orilla a lavar los platos. Chance fingió descansar sobre una toalla, pero pronto se quedó absorto mirando a Andy echarles patatas fritas a un par de cuervos.  
 
    El cabello rubio de Andy comenzó a enredarse con el viento. Parecía salvaje. Le daba la sombra en los ojos, así que podía observar la piel desnuda que se dejaba entrever entre los tirantes de encaje de su bikini negro. El encaje se ahuecaba cuando ella se inclinaba para tomar más patatas y ofrecérselas a los pájaros.  
 
    Imaginó lo que sentiría si pudiera besar esa piel encubierta por el encaje. Por mucho que quisiera a su hermano y a su cuñada deseaba que desaparecieran por espacio de unas horas. Sin embargo no podía hacer nada, así que se tumbó boca abajo para esconder su excitación. La arena caliente calmó ligeramente su erección, pero no era ésa la sensación que él buscaba obtener. Tenía a su alcance la bolsa de patatas fritas. Tiró de ella justo cuando Andy se daba la vuelta para sacar más. Entonces ella caminó hasta él y se arrodilló delante.  
 
    -Estás intentando ligar conmigo.  
 
    -Exacto.  
 
    -Entonces, ¿es que has ido de compras esta mañana? -¿Te importa?  
 
    -Podría ser.  
 
    -Entonces podría ser que haya ido de compras.  
 
    -¡Oh, Dios mío!- gritó Bowie-. ¡Chance! ¡Las estacas!  
 
    Chance se puso en pie de golpe. Unas cuantas estacas se habían desenterrado, y el barco cabeceaba de un lado a otro. Si alguien no lo enderezaba de inmediato se daría contra las rocas. Los motores estaban fuera del agua. Se quedarían aislados.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 6  
 
      
 
    CHANCE se tiró al agua y recogió las estacas mientras Bowie agarraba las cuerdas. Juntos tiraron de ellas luchando contra el viento que empujaba sin descanso un costado del barco. Andy se unió a ellos. -¿Problemas?  
 
    -¡Diablos, no!- contestó Chance-. Sólo estábamos haciendo una demostración.  
 
    Nicole se acercó a Bowie y puso las manos sobre la cuerda también. -¡No, Nicole!- gritó Bowie con autoridad.  
 
    -Pero...  
 
    -Te puedes hacer daño. No.  
 
    Chance nunca había oído a su hermano hablar así ni hacerse cargo de situación de emergencia alguna.  
 
    Estaba impresionado.  
 
    -Ni, quédate en la playa y guíanos- ordenó Chance respirando fuerte-. Andy, sube al barco y enciende los motores. Si conseguimos traerlo aquí de nuevo, los apagas.  
 
    Chance rogó por que aquella mujer, tan independiente, no pusiera en cuestión sus órdenes. Y no lo hizo. Bien, se dijo. Andy corrió hacia la proa del barco, y luego preguntó:  
 
    -¿Qué ocurrirá si se salen también las estacas del otro lado?  
 
    -En ese caso no te vayas sin nosotros- contestó con una sonrisa.  
 
    -Bien- dijo ella saliendo disparada.  
 
    -Quizá la próxima vez debamos alquilar algo más pequeño.  
 
    -Sí, una canoa- contestó Chance apretando los dientes y comenzando a sentir dolor en los brazos.  
 
    -Ni, ¿estamos moviéndolo?  
 
    -Un poco.  
 
    Entonces los motores comenzaron a sonar.  
 
    -¡Ahora!- exclamó Bowie-. Si conseguimos enderezarlo, Andy lo traerá de vuelta.  
 
    Tiraban con fuerza, pero por desgracia el viento parecía hacer lo mismo. Estuvieron tirando hasta que les dolieron los brazos, internándose cada vez más en el agua mientras el viento se llevaba el barco en la dirección contraria.  
 
    -Cuando quieras, Chance, tiramos.  
 
    -Te estaba esperando- contestó comenzando a sentir que el agua le llegaba al borde de los pantalones y la arena iba dando paso a un fondo rocoso-. No quería desenmascararte delante de Nicole.  
 
    -¡Estáis perdiendo terreno!- gritó Nicole.  
 
    -Sabes, no me había dado cuenta- murmuró Bowie con el agua hasta la cintura-. ¿Y tú?  
 
    -No puedo seguir tirando con estas rocas en el fondo. ¡Dios mío, rocas! ¡Ni! ¿De cuánto calado disponemos para los motores?  
 
    -Iré a ver.  
 
    Casi en ese mismo instante se produjo un estruendo como de trozos de hielo chocando contra el costado del barco. Entonces los motores se pararon. -No hay mucho calado- contestó Nicole-. De hecho creo que se ha pegado contra las rocas.  
 
    -Compañero, ¿tú qué dices?- preguntó Chance mirando a Bowie.  
 
    -Es posible que haya chocado. Además estoy a punto de dislocarme el hombro. -Yo también.  
 
    -¿Habías arrastrado antes algún barco encallado?  
 
    -Apuesto a que sería más fácil si dejara de soplar el viento.  
 
    -Déjalo, Chance, este barco es más grande que nosotros dos.  
 
    -Es más grande que Detroit.  
 
    -¡Vamos a dejar de tirar!- gritó Bowie avisando a Andy y a Nicole-. Dejaremos simplemente que se balancee de un lado a otro.  
 
    -¿Y no nos causará eso problemas?- preguntó Nicole.  
 
    -Nada que no podamos arreglar- contestó Chance.  
 
    -Si se lo creen- rio Bowie-, nos saldrá bien la jugada.  
 
    -A la de tres- dijo Chance-. Una, dos, y ¡tres!  
 
    Ambos hermanos soltaron amarras. B barco se balanceó hasta quedar ladeado en la dirección del viento.  
 
    Luego se fue a un lado y encalló en la arena. Por fin parecía bien asentado.  
 
    Una vez ocurrido lo inevitable todos se calmaron.  
 
    -Sabía que ese terreno no era firme. Tenía que haber hecho algo.  
 
    -Yo también lo sabía, Chance. ¿Por qué no me echas la culpa a mí?  
 
    -Porque yo soy el...  
 
    -¿El mayor? ¿El más inteligente? ¿O el mártir más grande de este mundo? Vamos, mira el lado positivo- lo animó Bowie-. Desde este ángulo tenemos una buena vista de los motores.  
 
    -No me lo recuerdes. Debería de haber pensado en eso también. Sabía que no teníamos mucho calado.  
 
    -Bueno, ya basta, estas cosas ocurren.  
 
    -Esa es siempre tu actitud ante la vida, ¿no es verdad? Odio pensar en lo que ocurriría si yo pensara como tú.  
 
    -Pues deberías comenzar a pensar como un ser humano en lugar de actuar como un superhéroe.  
 
    -No puedo permitirme errores- contestó Chance con la mandíbula tensa. -Te diré lo que no puedes permitir, chico- dijo Bowie haciendo una pausa para mirarlo de frente-. No puedes permitirte esa necesidad de ser perfecto.  
 
    -¡Yo no necesito ser perfecto!  
 
    -¡Y un cuerno que no! Estás tan petrificado por tu miedo a cometer un error que trabajas día y noche, supuestamente en beneficio de las personas por las que te preocupas. ¿Pero qué clase de preocupación es esa cuando no te permites pasar ni un minuto con nosotros porque estás ocupado?  
 
    De pronto Bowie se ruborizó y miró hacia otro lado. Sin embargo no retiró ni una sola de sus palabras. Chance se quedó mirándolo. El corazón le latía a toda velocidad en el pecho.  
 
    -Eso es justo lo que solías decir de papá.  
 
    -Sí es cierto. Él estaría verdaderamente orgulloso de ti. Eres tal y como quería que fueras. Igual que yo- hizo una pausa-. Por un momento, cuando estábamos juntos ahí tirando del barco, tuve la sensación de que éramos un equipo. Trabajando juntos, intentando amarrar el barco junto, compartiendo la responsabilidad, como en un equipo. Pero según parece prefieres cargar tú solo con la culpa. Y cuando llegue el momento, también con la gloria, por supuesto. Pues muy bien, hermanito, todo para ti- terminó mientras volvía hacia la playa.  
 
      
 
      
 
    Andy pudo escuchar parte de la discusión. No era el momento más oportuno para dirimir sus diferencias, pensó. Salió a cubierta y los llamó:  
 
    -¡Eh, chicos!  
 
    Ambos miraron para arriba.  
 
    -¿No creéis que ha llegado la hora de usar el teléfono móvil para llamar a los guardacostas?  
 
    -¿A los guardacostas?- repitió Bowie.  
 
    -Sí. Alguien que sepa cómo sacar el barco.  
 
    -Lo hemos dejado encallar en la arena a posta -contestó Chance aclarándose la garganta.  
 
    Bowie se volvió hacia Chance como si esperara recibir de él una orden. -Exacto- dijo al fin-. Para que nos tape del viento. Necesitáis un refugio del viento.  
 
    -Comprendo- contestó Andy mirando a Nicole, que se había acercado a los hermanos-. Dicen que lo han hecho a posta, para refugiarnos del viento.  
 
    -Es verdad- confirmó Nicole con una expresión dudosa.  
 
    -¿Y cómo habéis planeado sacarlo de aquí, listos? ¿Esperando a que crezca la marea?  
 
    -Bueno pues...- contestó Bowie mirando hacia Chance-; diles cómo pensábamos hacerlo, Chance. -¿Y por qué no se lo cuentas tú?  
 
    -Está bien. Pues pensábamos que cuando cesara el viento podríamos tirar de las cuerdas y...  
 
    -Voy a llamar al 911- lo interrumpió Andy-. No tenéis ni idea, pero como sois unos machos preferís quedaros aquí sentados antes de pedir ayuda- terminó por decir girando sobre sí misma.  
 
    -¡Espera!- gritó Chance-. No nos precipitemos.  
 
    -¿Crees de verdad que habrá guardacostas?- preguntó Bowie en un tono de voz tan bajo que Andy apenas pudo escucharlo.  
 
    Chance se encogió de hombros como respuesta. Ninguno de los dos tenía ni idea, pensó.  
 
    -¿Y durante cuánto tiempo queréis esperar?  
 
    -Sólo un poco- contestó Chance-. Hasta ver si deja de soplar el viento. Estoy seguro de que Bowie y yo podremos moverlo cuando cese.  
 
    -¿Y qué hay de los motores?- preguntó Nicole.  
 
    -Bueno- contestó Bowie frotándose las manos-, estábamos a punto de ir a echarles un vistazo. ¿No es verdad, Chance?  
 
    -Sí, es la pura verdad.  
 
    -Antes de iros, ¿seríais tan amables de venir a ayudarme?- preguntó Andy-. Donde antes había arena ahora parece que hay agua.  
 
    -Claro- contestó Chance volviéndose hacia Bowie y Nicole. Vosotros id delante. Enseguida iremos- añadió comenzando a caminar por el agua para acercarse a ayudar a Andy-. Agárrate a mis hombros y yo te bajaré.  
 
    -¿Habéis discutido Bowie y tú?- preguntó ella.  
 
    -Bueno, no ha sido nada que no pueda arreglarse con un milagro.  
 
    -Chance...  
 
    -No te preocupes, Bowie me ha dicho lo que tenía que decirme y yo tengo que pensar. Baja e iremos a ver qué tal están los motores.  
 
    Andy se agachó y obedeció. El contacto de su piel suave y mojada confundió su mente justo cuando necesitaba mantenerla despejada para evaluar la situación. -Eso es, apóyate en mí- dijo Chance mientras ponía las manos en su cintura Si tocarlo resultaba desorientador, que la tocara lo era más aún. Todo su cuerpo comenzó a temblar.  
 
    -Creo que debemos llamar para pedir ayuda, Chance. Sería lo más inteligente.  
 
    -Puede que tengas razón, pero preferirla evitarlo.  
 
    -¿Por qué? ¿Para preservar tu orgullo intacto?  
 
    -Es algo un poco más complicado que eso- dijo mientras la bajaba del barco.  
 
    -Bueno, solamente quería saber si...  
 
    Andy olvidó lo que iba a decir al sentir el contacto de su cuerpo mientras se deslizaba hacia abajo.  
 
    -¿Si qué?- preguntó dejándola en el agua pero sin apartar las manos de ella. Ella miró para arriba hacia él. Por alguna razón tampoco habla retirado las manos de sus hombros, y no tenía ganas de hacerlo. De hecho estaba comenzando a acariciarlos sin darse cuenta, mientras su corazón latía cada vez más deprisa.  
 
    Entonces él se quitó las gafas de sol y dijo:  
 
    -Sí, yo también- murmuró mientras inclinaba la cabeza.  
 
    Andy cerró los ojos. El la besaba en la boca con decisión. Estaba perdida. Si hubiera escrito ella también una lista de pros y contras, la columna de los pros hubiera sido muy larga y hubiera aludido a aquel beso.  
 
    Hubiera escrito que él presionaba sus labios de un modo exquisito, con urgencia pero con suavidad, que la obligaba a rendirse. El la abrazó con fuerza contra sí mientras ella amoldaba su cuerpo al de él con un gemido de placer. Luego Chance apartó los labios por una fracción de segundo, pero la sostuvo muy cerca de él para decir:  
 
    -No quiero que nadie nos saque de aquí y nos lleve de vuelta al centro náutico. No sí puedo evitarlo- susurró rozando sus labios-. Por muchas razones. Ésta es sólo una de ellas.  
 
    -Ya comprendo...- contestó Andy apenas sin aliento.  
 
    -Bien.  
 
    Chance volvió a inclinarse profundizando en aquel beso. Su lengua la reclamaba de un modo que no dejaba lugar a dudas. Sus intenciones estaban claras. Entonces la soltó despacio y volvió a hablar con voz ronca:  
 
    -Sin embargo lo que yo quiera o deje de querer no importa. La decisión depende de Nicole.  
 
    -Por supuesto- contestó Andy inspirando con fuerza.  
 
    -Si no se encuentra bien quizá sea necesario que llamemos para pedir ayuda.  
 
    -Bien.  
 
    -Pero si se encuentra bien sacaremos el barco cuando cese el viento- siguió susurrando-. Lo cual puede no ocurrir hasta mañana- comentó mirándola de arriba abajo como si estuviera anticipando lo que podría ocurrir antes del amanecer.  
 
    -Sí.  
 
    La pasión se reflejó en sus ojos. Luego él volvió a ponerse las gafas de sol.  
 
    -Entonces vamos a ver esos motores y a preguntarle a Nicole.  
 
    -Estoy segura de que una hélice al menos está enredada- contestó ella mirándolo como en sueños.  
 
    -Seguro que si- sonrió-. Es gracioso, pero creo que no me importa en absoluto. Eso era bueno, pensó Andy poco después mientras observaba el enredo en el que estaba una de las hélices.  
 
    -Supongo que ahora ya sólo contamos con un motor- dijo Bowie.  
 
    -Sí, en un barco diseñado para moverse con dos- añadió Chance entrando en el agua para examinarlos-. Sin embargo, los aviones pueden volar cuando se estropea un motor, así que este barco también. ¿Cómo te encuentras, Nicole?  
 
    -Muy bien ahora que no estoy balanceándome.  
 
    -Si esperamos a que amaine el viento podemos estar aquí retenidos hasta mañana. Si llamamos ahora en cambio nos sacarán enseguida.  
 
    -¿Sacarnos?- repitió Bowie-. ¡Pero Chance...!  
 
    -¡Pobre orgullo masculino!- suspiró Nicole sonriendo a su marido-. No te preocupes, cariño. Mientras haga viento no tengo intención de subir a bordo, ni con guardacostas ni sin ellos. De hecho yo voto por quedarnos aquí una semana si no amaina el viento.  
 
    -Bueno, en ese caso... - dijo Chance haciendo una pausa y mirando a Bowie-. ¿Tú qué opinas?  
 
    -Creo que debemos esperar a que cese el viento y mirar a ver qué podemos hacer mañana. Tenemos provisiones de sobra, así que por eso no hay problema.  
 
    -¿Y tú qué votas? - preguntó Chance volviéndose hacia Andy. -Si Nicole quiere quedarse, por mí está bien.  
 
    -Entonces decidido- dijo Chance-. ¿Alguien viene a bañarse?  
 
    -Id vosotros- intervino Nicole-. Yo voy a instalarme en una silla en este refugio y a leer una novela romántica.  
 
    -Pues yo me sentaré contigo y te daré uvas -añadió Bowie poniendo un brazo sobre sus hombros.  
 
    -Tú lo que quieres es leer las partes más jugosas sobre mi hombro- contestó Nicole.  
 
    Andy comprendió de inmediato lo que estaba ocurriendo. Las dos parejas se dividían. Entonces recordó que aún no había visto a Chance en bañador.  
 
    -Me bañaré contigo.  
 
    -Fantástico- dijo Chance dirigiéndose hacia el barco-. Iré a ponerme el bañador. Ofrecer su ayuda para ponérselo resultaría demasiado evidente, pensó Andy. -Baja unas cuantas sillas de cubierta para que Nicole pueda sentarse. Y otra para apoyar los pies.  
 
    -Claro- contestó Chance saliendo del agua y subiendo a cubierta.  
 
    -¡Ah, y también el gel para la espalda!- añadió Bowie-. Y la novela, si no te importa. Está en la repisa de la cama.  
 
    -¿Y un helado?- añadió Nicole mirando para arriba.  
 
    -Bien.  
 
    -¿Con caramelo líquido del que compró Andy?  
 
    -¿Y estás segura de que no quieres también un trozo de Alaska frita? Ya que voy a la cocina...  
 
    -Ahora mismo no, gracias- sonrió Nicole-. Ya te diré cuándo.  
 
    Después de bajar las sillas, el gel, el helado y el libro, Chance desapareció dentro del barco para ponerse el bañador. Mientras Nicole se relamía, Bowie se acercó a Andy y le dio un beso en la mejilla.  
 
    -¿Y eso a qué viene?- preguntó ella.  
 
    -A lo que sea que le hayas dicho a Chance mientras te ayudaba a bajar del barco.  
 
    -Créeme, no le he dicho nada.  
 
    -Bueno, entonces a lo que sea que hayas hecho. Y no te estoy preguntando qué ha sido, pero ha surtido efecto. Nos ha preguntado a todos nuestra opinión.  
 
    -Quizá esté empezando a comprender que él no es Dios- se ruborizó.  
 
    -Eso parece. Hasta ha accedido a bañarse.  
 
    -Sin embargo, Bowie- intervino Nicole-, quizá a la vuelta continúe siendo el mismo.  
 
    -Sí, es cierto, pero al menos es un comienzo.  
 
    Creo que Andy es una buena influencia para él.  
 
    -Eso sí sería un comienzo- añadió Andy, de pronto atenta al hombre terriblemente sexy que salía del barco en bañador-. ¡El último que llegue es una gallina!- gritó, y sin saber si la había oído o no corrió a zambullirse.  
 
    Se metió cerca del barco hasta que el agua le llegó a la cintura, y luego miró para arriba justo a tiempo para ver cómo Chance se tiraba y desaparecía bajo la superficie. Nadó hasta la zona donde él había caldo y de pronto sintió miedo al pensar que quizá se habría dado con la cabeza en alguna roca. Los hombres eran tontos, pensó. Siempre tenían que hacer una exhibición de trampolín sin tener ni idea de qué había en el fondo.  
 
    De repente sintió que una mano le agarraba el tobillo y poco después estaba sumergida en sus brazos. La abrazó fuerte y ambos salieron a la superficie agarrándose a una de las amarras sueltas que colgaban sobre el lago desde el casco del barco.  
 
    -Me has asustado- dijo Andy-. No deberías tirarte así cuando no sabes qué puede haber en el fondo.  
 
    -Pero sí lo sabía. Estamos en un pequeño canal- contestó él trepando por la cuerda  
 
    -¿Y entonces por qué te has quedado ahí abajo tanto tiempo? ¿Para asustarme?  
 
    -Era parte del juego. Dijiste que el último que se metiera en el agua era una gallina, y el último he sido yo, así que tuve que hacerte una aguadilla. Dijiste que habías ido a clases de natación.  
 
    -Sí, pero me resulta difícil imaginarte a ti en clase de natación.  
 
    -Pues estuve. Es donde aprendí a quitarle a las chicas la parte de arriba del bikini con un solo movimiento de los dedos- dijo rozándola sensualmente mientras soltaba ligeramente las cintas del suyo.  
 
    La proximidad y el carácter íntimo de aquella conversación la estaban excitando, y mucho.  
 
    -Dime- preguntó ella-, ¿es que los chicos les quitan a sus hermanas la parte de arriba del bikini para practicar?  
 
    -No lo sé, yo no tengo hermanas. Tuve que practicar en la realidad.  
 
    -Vaya, eso debió de ser duro.  
 
    -Fue un infierno- contestó soltando la cinta-. ¿Haces pie aquí?  
 
    -No - contestó Andy poniéndose de puntillas e intentando tocar con los pies en el fondo.  
 
    -Bien, yo sí. Agárrate a mí con las piernas, Andy.  
 
    -¿Es que no vamos a nadar?  
 
    -No, si puedo evitarlo.  
 
    La intimidad que les procuraba el barco, que servía como escudo, le hizo a Andy ser más audaz.  
 
    -Entonces creo que será mejor que me beses.  
 
    -¿Dónde?- sonrió Chance.  
 
    -Puedes empezar por aquí - contestó ella poniendo un dedo sobre sus labios. Él comenzó a besarla, y lo hizo con tal destreza que pronto le hirvió la sangre en las venas. Después de un rato se apartó y murmuró con voz ronca.  
 
    -¿Dónde más?  
 
    Los labios le temblaban, todo su cuerpo se estremecía de anhelo. Se inclinó hacia él y ladeó la cabeza mientras dibujaba un círculo sobre su cuello y respondía:  
 
    -Aquí.  
 
    Chance la lamió y mordió mientras ella dejaba caer una mano por su propio hombro. Él mordió el tirante de su bañador y tiró de él hacia abajo antes de besarle el brazo.  
 
    -¿Y ahora dónde?  
 
    Andy sacó el brazo del tirante del bañador dejando que su pecho saliera justo por debajo de la superficie del agua.  
 
    -Aquí.  
 
    -¡Mujer insaciable!- murmuró Chance mientras se sumergía para besarle el pezón.  
 
    De pronto un deseo salvaje la invadió en lo más íntimo de su feminidad mientras él la besaba y lamía el pecho. Gimiendo en voz baja apretó el abrazo de sus piernas, presionándose contra su masculinidad erecta.  
 
    Se estaba volviendo loca lentamente.  
 
    -¡Para!- murmuró apartándose de la deliciosa sensación de su boca lamiéndole el pezón-. No puedo más, no si al final no podemos...  
 
    Él tomó su rostro entre las manos y presionó con suavidad los labios contra su semblante mojado. -Yo puedo ayudarte.  
 
    -Ése es el problema. Estoy tan excitada que sólo puedo pensar en que me hagas el amor.  
 
    -Que es exactamente lo que quiero hacer- contestó él deslizando una mano por el interior de su muslo -. Me refiero a hacerlo aquí.  
 
    Andy sostuvo su mirada y relajó las piernas alrededor de su cuerpo. El elástico del bikini le facilitó la tarea,  
 
    Chance no tuvo tiempo de probar la destreza de sus manos para soltárselo. Andy murmuró mientras él buscaba y encontraba el pulso vibrante y caliente de su interior que luchaba desesperadamente por calmarse.  
 
    -¿Aquí?  
 
    -Sí - contestó Andy sin aliento.  
 
    Su voz sonó como un rumor lleno de deseo.  
 
    -Te besarla ahí también, pero puede que me ahogue.  
 
    -¿Y qué... importa?- contestó ella.  
 
    Sin saber cómo, él se deslizó por debajo del agua y tiró del bañador presionando su boca contra ella en el lugar exacto. Andy se movió, libre de la ropa, y se sumergió para agarrarlo de los hombros. Intentó que saliera a la superficie y entonces él la llevó con ella, inspirando con fuerza.  
 
    -Sólo estaba bromeando- dijo al fin-. No quiero que te ahogues.  
 
    Él tomó aire unas cuantas veces. Su pecho subía y bajaba.  
 
    -Hay algunas cosas por las que merece la pena ahogarse. Hubiera muerto siendo un hombre feliz.  
 
    -Estás completamente loco- contestó ella abrazándolo por el cuello.  
 
    -Y es por tu culpa - dijo él besándola y moviendo la lengua hasta que ella gimió de frustración. Luego apartó los labios un momento y añadió- : Déjame que pruebe una cosa- Chance la hizo darse la vuelta hasta darle la espalda. El agua le llegaba hasta la clavícula. Entonces, rodeando con un brazo su cintura, tiró de ella con fuerza-. Así está mucho mejor- dijo mientras lamía su cuello y bajaba el otro tirante de su bikini-. Inclínate sobre mí. Me encanta cuando lo haces.  
 
    Andy enganchó un pie en el dorso de su rodilla y se apoyó contra su masculinidad erecta.  
 
    -Creo que alguien está un poco excitado- murmuró.  
 
    -Es el pequeño precio que tengo que pagar por haberte estado besando- Chance tiró de la parte superior de su bikini bajo el agua y abrazó su pecho con una mano, acariciando con el pulgar el pezón hasta que ella tembló. Entonces añadió- : Tenía ganas de quitarte este bikini desde el primer momento en que apareciste con él.  
 
    -¿Y es por eso por lo que tiraste el café?  
 
    -Has estado volviéndome loco todo el día. Tú eres la razón por la que no estaba prestando atención a las estacas cuando se desenterraron, y la razón por la que estoy aquí ahora, haciéndote el amor en lugar de estar llamando por teléfono y escribiendo informes.  
 
    -Bien- contestó ella apoyando la cabeza contra su hombro.  
 
    -Sí- murmuró contra su oído-. Y dentro de un momento será mucho mejor.  
 
    Chance la abrazó justo por debajo del pecho con una mano mientras metía la otra por la parte delantera de su bikini. Ella contuvo el aliento. La acariciaba por entre los rizos mojados y empujaba metiendo los dedos en su húmedo canal.  
 
    -¿Mejor?- preguntó en un susurro acariciándola.  
 
    -Mmmm- contestó Andy temblando mientras la tensión comenzaba a adquirir niveles insoportables.  
 
    Sus caricias se hicieron más firmes y rítmicas mientras la sostenía con fuerza contra su cuerpo. Cerca. Muy cerca. Tanto que gimió y tuvo que presionarse la boca contra el dorso de la mano.  
 
    -SCH... Ahora - dije él empujando con fuerza y presionando hacia arriba. Sintió que el mundo estallaba en ese momento. Cerró el puño metiéndoselo en la boca para ahogar un grito en su garganta mientras sentía una convulsión. Entonces, él volvió a darle la vuelta y la arrimó a su lado, besando su rostro, su pelo y su cuello mientras ella se abrazaba a él e intentaba recuperar el aliento. Prontamente, él volvió a ponerle la parte superior del bikini colocando los tirantes sobre su hombro.  
 
    Mientras volvía a calmarse lo besó larga y sensualmente. Luego se apartó de él, levantó ambos brazos y se zambulló dentro del agua. Se dejó hundir hasta que estuvo a la altura de sus caderas. Entonces, pensando que quizá a él también le vendría bien una sorpresa y algo de placer, tiró de su bañador para liberar su masculinidad. Tuvo un segundo para admirar la impresionante dimensión de su cuerpo antes de volver de nuevo a la superficie.  
 
    -¿Y qué crees que estás haciendo ahora, mujer insaciable?- preguntó Chance atrayéndola hacia sí.  
 
    -Me imaginé que yo también podría morir feliz.  
 
    -Pero yo tampoco voy a dejar que te ahogues.  
 
    -Sin embargo apuesto a que sí me dejas que te haga esto- dijo abrazando su masculinidad con firmeza  
 
    -Es... posible- contestó él jadeando.  
 
    Andy lo acarició prestando especial atención a la punta mientras lo miraba a los ojos. El azul de su iris se oscureció y el músculo de su mentón se puso tenso. Por fin él se estremeció, la rodeó con ambos brazos y tiró de ella para sumergirse ambos bajo el agua, donde se abrazaron y bucearon en una especie de danza. Luego la besó y subieron despacio a la superficie.  
 
    Ambos habían sentido un inmenso placer, pensó Andy, a pesar de no haber llegado al acto final. Entonces comenzó a preguntarse si no estaba arriesgando más de lo que podía asimilar.  
 
      
 
      
 
    Una vez de vuelta en la playa, ella se sentó junto a Nicole y ambas estuvieron leyendo una novela erótica en voz alta. Chance se unió a Bowie en la discusión que seguía a cada párrafo, pero bajo sus carcajadas subyacía un deseo ardiente que fluía como la lava.  
 
    El sol comenzaba a ocultarse tras las montañas. Hubiera deseado tener el poder de ponerlo tras el horizonte. Esperaba la oscuridad de la noche para poder estar a solas con Andy. Deseaba estar a solas con ella para hacerle el amor y explorar todos aquellos sentimientos tan poco frecuentes en él.  
 
    -Ya es hora de reparar energías- dijo Bowie-. ¿Vienes, Chance?  
 
    -Sí- contestó mirando a Andy.  
 
    Andy estaba preocupada por Nicole. No creía que ninguno de los dos hombres se hubiera dado cuenta, pero debía de estar sintiendo bastante dolor. Quizá sólo otra mujer era capaz de notarlo en su risa, o en la forma en que se revolvía en su silla y presionaba una mano contra su vientre cuando pensaba que nadie la estaba mirando. Pero ella si la estaba observando.  
 
    Mientras los hombres reunían leña para encender el fuego, Andy se inclinó sobre Nicole y preguntó:  
 
    -¿Qué te ocurre?  
 
    -¿Por qué me preguntas eso?  
 
    -No finjas conmigo. Te duele algo.  
 
    -No, no es nada. Son sólo... punzadas.  
 
    -¿Y desde cuándo tienes esas punzadas?  
 
    -Desde hace poco- contestó Nicole poniendo una mano sobre el brazo de Andy. Pero por favor, no montes un escándalo. He hablado con muchas madres- y sé que es normal sentir este dolor. No te preocupes.  
 
    -No me preocuparía si estuvieras tranquilamente en casa cerca de un teléfono y a pocas manzanas del hospital. Pero estando aquí las cosas cambian. Ni siquiera podemos irnos, y no tenemos ningún tipo de alarma o de sirena. Además en el manual pone muy claramente que no se debe navegar de noche.  
 
    -Yo no necesito ir a ninguna parte- contestó Nicole apretándole el brazo a Andy. Me han venido muy bien estos días de descanso, Andy, y no voy a dejar que nada me lo eche a perder.  
 
    -Pero...  
 
    -Bowie es fantástico, pero te he echado mucho de menos, sobre todo en un momento como éste. Y no sabes cómo me alegro de que Chance y él estén hablando sobre sus problemas.  
 
    -Todo eso está muy bien, pero si vuelves a tener esas punzadas no dejes de decírmelo. Tenemos un teléfono, podremos hacer algo.  
 
    -No creo que vaya a ser necesario. Además, ya sabes cómo odio montar el espectáculo, sobre todo si yo soy el personaje principal.  
 
    Una hora más tarde, poco después de la cena, Andy se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que pudiera escabullirse en la oscuridad con Chance, cuando de pronto Nicole gritó. Todos corrieron a su lado.  
 
    -Creo que... lo mejor será... que vuelva al barco. ¡Maldita sea!- exclamó doblándose sobre sí misma. -¡Estás de parto!- exclamó Andy.  
 
    -No, no es verdad- contestó Nicole con una expresión desafiante-. Son sólo gases. Enseguida... ¡auge!  
 
    -Si eso ha sido un gas, vamos a tener que darte un antiácido del tamaño de un bebé.  
 
    -No me hagas reír, Bowie, me duele.  
 
    -Según tengo entendido el parto duele- contestó Chance mirándola.  
 
    - ¿El parto?- repitió Bowie-. ¡Pero si sólo está de siete meses! ¡El niño no está preparado todavía!  
 
    -Bueno son ya un poco más de siete meses... -dijo Nicole.  
 
    -¿Es que estabas embarazada antes de que nos casáramos?- preguntó Bowie atónito.  
 
    -Un poco.  
 
    -¿Un poco? ¿Cuánto?- preguntó Andy.  
 
    -Seis semanas.  
 
    -¿Y no me lo dijiste?- gritó Bowie.  
 
    -¡No quería que se enterara tu madre!  
 
    -¡Pero yo no se lo hubiera dicho!  
 
    -¡No podía estar segura!  
 
    -¡Oh, Ni!- exclamó Andy sintiéndose dolorida de que su hermana no hubiera confiado en ella-. ¡Podrías habérmelo dicho!  
 
    -Tenía miedo de decírselo a nadie- contestó Nicole sintiéndose también dolorida-. No quería echar a perder la boda... o estas vacaciones.  
 
    -Pero tú médico- añadió Andy-, tiene que saberlo. No puedo creer que te haya dejado venir a...  
 
    -Es que no se lo dije exactamente.  
 
    -¡Ni! - gritó Bowie con el rostro rojo de ira.  
 
    -¡Tenía que venir! ¡Todos teníamos que venir! Además, los niños primerizos siempre se retrasan.  
 
    -Bueno- intervino Chance-, ya nada de eso importa. Lo importante ahora es ir al barco.  
 
    -Tienes razón- contestó Andy retomando fuerzas de la serenidad que mostraba Chance-. Vamos.  
 
    -¡Oh, Dios mío!- exclamó Bowie-, ¡se está desangrando!  
 
    -No te preocupes, Bowie, es normal en estos casos.  
 
    -Para ti es fácil decirlo- añadió Nicole doblándose de nuevo sobre el vientre. -Bueno- comentó Bowie-, ninguno de los dos terminamos aquellas clases sobre preparación al parto.  
 
    -Pues ahora vamos a tener un cursillo intensivo- respondió Chance-. Vamos. Tuvieron que levantar a Nicole entre los tres. Ella seguía con contracciones y quejándose, pero consiguieron subirla a bordo por fin.  
 
    -¡A mi cama!- exclamó Chance-. Sujetadla mientras yo la despliego.  
 
    Andy y Bowie sujetaron a Nicole hasta que Chance volvió para ayudarlos. Nicole estaba pálida, pero Bowie estaba lívido como el papel.  
 
    -Bowie y yo la pondremos en la cama- le dijo Chance a Andy-. Mi maletín está en la cama de arriba de esa litera. Dentro está el teléfono. Llama al 911.  
 
    -¿Y qué les digo que queremos? ¿Otro barco?- preguntó Andy.  
 
    -¡No, en barco no!- exclamó Nicole.  
 
    -Entonces un helicóptero- intervino Chance-. Eso será más rápido.  
 
    -No creo que vaya a poder aterrizar en esa playa tan pequeña- contestó Andy sacudiendo la cabeza.  
 
    -En ese caso tendrán que aterrizar en el techo del barco- sonrió Chance-. Para algo tenía que servir que fuera tan grande.  
 
    Andy encontró el teléfono de Chance y decidió hacer la llamada desde la parte posterior del barco de modo que Nicole no pudiera alarmarse si surgía alguna dificultad. Después de unos cuantos frustrantes minutos por fin cortó la comunicación y volvió a donde estaban todos.  
 
    -¿Vienen ya?- preguntó Bowie a gritos.  
 
    -No exactamente. ¿Pero qué diablos es esto?- preguntó mirando a Chance tumbado sobre la cama inconsciente mientras Nicole estaba sentada en una de las sillas de cubierta.  
 
    -Chance se ha desmayado- contestó Bowie frotándole la espalda a Nicole-. Ni dice que se siente mejor sentada que tumbada.  
 
    -¿Desmayado? ¿Pero está bien?  
 
    - Sí, claro. Le pasó lo mismo cuando estábamos en el bachillerato y consiguió una cita con Mira Oglethorpe. A veces, cuando el estrés es muy fuerte, le ocurre. Me imagino que ésa es la causa. Enseguida recuperará la conciencia.  
 
    -Así que tiene un punto débil- murmuró Andy.  
 
    -Sí, pero luego odiará que le haya ocurrido esto, y precisamente ahora. -¿De verdad te sientes mejor sentada?- preguntó Andy volviéndose hacia Nicole.  
 
    -Sí- asintió-. Creo que Chance no soportaba verme sufrir. Él... ¡ah! - gritó agarrándose a los brazos de la silla al sentir una nueva contracción.  
 
    -Por cierto- dijo Bowie mientras seguía dándole un masaje a Nicole-, ¿qué has querido decir con eso de que no venían «exactamente»? No me ha gustado mucho esa expresión.  
 
    -No hemos tenido mucha suerte que digamos escogiendo el momento del parto. Ha habido un accidente múltiple de coches durante una tormenta de arena y no quedan muchos helicópteros sanitarios libres. Les he dado nuestra localización aproximada, y les he dicho que estábamos en un barco encallado en una playa. Han dicho que eso les haría más fácil nuestra localización.  
 
    Vendrán en cuanto puedan.  
 
    -¿Y mientras tanto?  
 
    -Me han preguntado si disponíamos de alguien con experiencia en partos, y les he dicho que sí.  
 
    -Sí, inconsciente, pero sí- comentó Bowie.  
 
    -No sabía que Chance se había desmayado. Esperemos que vuelva en sí; mientras tanto ve lavándote.  
 
    Bowie y Andy se quedaron mirándose el uno al otro, y ella pudo observar cómo la duda se iba despejando del rostro de su cuñado dando paso a la determinación. Entonces decidió que despertaría a Chance, aunque sólo fuera para que fuese testigo de cómo Bowie se hacía cargo de la situación.  
 
    Mientras Bowie intentaba esterilizarse lo mejor que podía en el fregadero de la cocina, Andy puso el ordenador de Chance en el suelo, quitó la mesa y convirtió un grupo de bancos en una cama doble. Hablaba con Nicole mientras lo hacía y controlaba la secuencia de las contracciones. Eran bastante seguidas.  
 
    -Voy a buscar todas las almohadas que haya en el barco, luego te subiremos encima. La verdad es que preferiría que te echaras sobre la cama. Si no, Fifí va a caerse al suelo nada más nacer; y no está muy limpio que digamos.  
 
    -¿Fifí?- repitió Nicole consiguiendo sonreír a pesar del dolor.  
 
    -O Gigi. Me figuro que le pondrás un nombre francés para complacer a tu suegra.  
 
    -¡Oh, Andy!- exclamó Nicole abriendo mucho los ojos-. Me va a matar cuando se entere de esto. Quería hacer un video del nacimiento.  
 
    -Con subtítulos, por supuesto.  
 
    -Andy- rio Nicole-, gracias a Dios eres... ¡oh!- exclamó tapándose la boca antes de que saliera de ella un juramento.  
 
    -Yo te recomendaría que no te cortaras y que juraras todo lo que quisieras. Confía en mí, tu bebé no va a aprenderse esos tacos a pesar de las teorías de la señora de Caunce M.  
 
    -¿De qué teorías estáis hablando?- preguntó Bowie volviendo de la cocina con las manos en alto.  
 
    -Ya te lo contaremos luego. Ahora tienes trabajo. Voy a por almohadas. Volveré enseguida.  
 
    -¡Tráete mi cámara!- gritó Nicole mientras ella desaparecía.  
 
    Cuando Andy volvió con almohadas, toallas y la cámara, se encontró a Bowie agachado junto a Nicole. Le hablaba en voz baja con las manos en alto intentando evitar ensuciarse. Nicole, mientras tanto, le clavaba las uñas en los hombros.  
 
    -Aguanta hasta que se te haya pasado- murmuraba-. Ya está; ahora respira a bocanadas pequeñas.  
 
    -Te debo de estar haciendo daño- gritó Nicole.  
 
    -En absoluto. Aguanta  
 
    -Ya está- contestó Nicole dejando caer la cabeza y relajando la mano-. Ya ha pasado.  
 
    -Arreglaré la cama- dijo Andy-, y luego trataré de despertar a la Bella Durmiente. -Sí. Yo me sentirla mejor si él estuviera conmigo- dijo Bowie.  
 
    Andy puso las almohadas haciendo un respaldo mientras escuchaba a Bowie ayudar a Nicole con otra contracción.  
 
    -Si no terminasteis el cursillo sobre preparación para el parto, ¿cómo es que conoces las técnicas de respiración? -Vi un programa en televisión- contestó él.  
 
    -Demos gracias entonces a la televisión- dijo Andy dejando la cámara sobre una repisa donde estuviera a mano y acurrucándose cerca de Nicole -. Y ahora vamos a ponerte encima de la cama, ¿quieres?  
 
    -Está bien- contestó apretando su mano al sentir otra contracción.  
 
    Andy se preguntó si su hermana tendría la suficiente fuerza como para romperle los huesos, pero aguantó hasta que el dolor cesó y por fin colocaron a Nicole sobre la cama.  
 
    -Tendremos que quitarte el bañador, Ni.  
 
    -¿Pero y si se despierta Chance?  
 
    -Eh, hermanita, éste no es momento para...  
 
    -Te pondremos encima una sábana- intervino Bowie-. Es lo que hacen en los hospitales.  
 
    -Bowie, te quiero- dijo Nicole con ojos llorosos-. ¿No lo amas tú también, Andy? -Sí, claro, estoy loca por él. Te has llevado todo un campeón, hermanita - contestó besándola en la mejilla-. Siéntate bien, te traeré una sábana.  
 
    Andy volvió casi de inmediato, ayudó a Nicole a quitarse el bañador y la tapó con una sábana formando un hueco vacío bajo sus rodillas dobladas. Y lo hizo justo a tiempo, porque nada más terminar, Nicole gritó algo que nunca le había oído decir.  
 
    -¿Ni, te encuentras bien, cariño?- preguntó Bowie.  
 
    -¡No me llames cariño!- contestó Nicole pataleando-. Y despierta a ese inútil de hermano tuyo. Ha llegado el momento- Andy ahogó una sonrisa y miró a Bowie. Nicole gimió en voz alta y luego comenzó a jurar-. ¡Odio a los hombres!- gritó respirando con dificultad-. Por lo que a mí respecta os podéis ir a la luna.  
 
    -Lo haremos, te lo prometo- contestó Bowie dándole palmaditas en la rodilla-.  
 
    En cuanto hayamos traído a otra preciosa niña a este mundo.  
 
    -No pienso dejarla que haga el amor nunca- gritó Nicole desesperada.  
 
    -Entonces será una monja- prometió Andy mientras humedecía una toalla en el fregadero de la cocina y volvía para despertar a Chance. Le mojó la frente y él gimió. Nicole siguió jurando durante un rato, con cada contracción. Seguramente había llegado el momento del parto-. Si me necesitáis llamadme. Chance abrió en ese momento los ojos y la miró con una expresión de confusión.  
 
    -¿Es Nicole la que está chillando?  
 
    -Sí, el helicóptero no puede venir por el momento, así que estamos haciendo de comadronas nosotros. Podrías ayudarnos.  
 
    -Me he desmayado- dijo cerrando mucho los ojos-, ¡maldita sea!  
 
    -¿Te encuentras mejor?  
 
    -Sí- contestó serio intentando ponerse en pie.  
 
    -Con calma- dijo Andy al verlo titubear.  
 
    Acercó la silla en la que había estado sentada Nicole y la puso justo debajo de él. Entonces él se sentó pesadamente.  
 
    -Eh, Ni, ¿qué tal estás?  
 
    -¡Dios, así que ahora voy a tener que aguantar a dos Jefferson!  
 
    Bowie se asomó por encima de sus rodillas y preguntó:  
 
    -¿Qué hago, Chance?  
 
    -Dile que empuje- contestó con voz temblorosa y sudando.  
 
    -¡Empuja!- ordenó Bowie con entusiasmo.  
 
    Nicole siguió jurando.  
 
    -¡Empuja, cariño! Así, eso es. ¡Ya viene!  
 
    Andy se dio cuenta de que Chance no tenía muy buen aspecto, pero no tenía tiempo para atenderlo. Recogió la cámara y se colocó a los pies de la cama. Se arrodilló y buscó un hueco mientras Nicole seguía jurando y Bowie traía con cuidado a su hija al mundo.  
 
    En el último momento se olvidó de hacer la foto y las lágrimas inundaron sus ojos. El diminuto bebé comenzó a llorar, y Bowie hizo lo mismo.  
 
    Finalmente bajó la cámara. Algunas cosas era imposible captarlas. Bowie levantó a la niña sin cortar aún el cordón umbilical y la puso contra el pecho de Nicole. Luego se inclinó para besar a su esposa en la frente, y justo entonces comenzó a oírse el ruido de un helicóptero en la distancia. Chance gimió y se deslizó de la silla cayendo al suelo.  
 
    Cuando volvió a despertarse era un enfermero el que lo miraba a la cara. Había vuelto a desmayarse.  
 
    Era un desastre. Intentó volver a sentarse.  
 
    -Calma- dijo el enfermero-, no se mueva demasiado deprisa. Los padres siempre se desmayan en los partos.  
 
    -Yo no soy el padre, soy el tío.  
 
    -Así que pertenece usted a la clase de los sensibles. No importa, no es algo de lo que deba sentirse avergonzado. -Yo no soy de la clase de los sensibles.  
 
    Por fin se levantó y sacudió la cabeza como para despejarse. El barco era un jaleo, todo el mundo se apresuraba de un lado a otro lavando a la madre o a la niña para llevarlas en helicóptero al hospital de Las  
 
    Vegas. Todos miraban a la saludable niña. Nicole ya no sentía ningún dolor y sonreía. Chance sintió que por fin recuperaba sus fuerzas.  
 
    Había sido un verdadero milagro, pensó contagiándose del espíritu de felicidad que reinaba entre los presentes. Bowie corría por el barco dando palmaditas a los enfermeros en la espalda y prometiéndoles puros. Su hermano pequeño había tenido una niña, pensó, y había sido él quien la había traído al mundo. Y él mientras tanto no sólo no había sido de ayuda, sino que había sido un estorbo. Resultaba humillante.  
 
    Observó a Andy. Estaba recogiendo las cosas de Nicole y de Bowie para que se las llevaran. Luego le dio a Bowie las llaves de su apartamento para que tuviera un lugar en el que quedarse en Las Vegas mientras Nicole y la niña estaba en el hospital. Todos tenían algo que hacer, una responsabilidad, excepto él.  
 
    No podía recordar haberse sentido nunca tan inútil, o tan aliviado, pensó.  
 
    -Entonces ya está todo arreglado- dijo la enfermera encargada contemplando a Nicole tumbada sobre una camilla y a la niña en una cunita de plástico-. Llevaremos a la madre, a la niña y al padre al hospital. Aquí está el número de teléfono- añadió ofreciéndole una tarjeta a Andy-. Puedo llamar por radio para que vengan a buscarlos esta misma noche a ustedes dos, o si lo prefiere el centro de deportes náutico puede enviarles una barca mañana por la mañana.  
 
    La elección es suya.  
 
    Andy miró de reojo a Chance y luego preguntó:  
 
    -¿Crees que estarás bien si nos quedamos aquí?  
 
    -Estoy bien- contestó. Y era cierto. A cada minuto que pasaba se sentía mejor, más fuerte... y más estúpido. Lo menos que podía hacer para redimirse a sí mismo era conseguir sacar el barco del atolladero en el que estaba-. Podemos llamar mañana por la mañana si necesitamos ayuda.  
 
    -Pero están ustedes encallados.  
 
    -Quizá mañana pueda arreglarlo- contestó él-. Me gustaría intentarlo.  
 
    -¿Los dos solos, con un barco tan grande?  
 
    -Usaremos toda nuestra fuerza- dijo Andy mirándolo.  
 
    La mujer los miró con una expresión de resignación, como si estuviera pensando que tenía cosas más importantes que hacer que discutir con turistas. -Está bien, supongo que para eso se inventaron los teléfonos móviles. Vamos, chicos.  
 
    -¡Bowie!- lo llamó Chance. Su hermano se volvió hacia él-. Buen trabajo- añadió abrazándolo por primera vez desde hacía años-. Cuídalas.  
 
    -Con mi vida- contestó con voz débil dando un paso atrás.  
 
    Luego abrazó a Andy mientras los enfermeros levantaban la camilla de Nicole. -Espera un momento- volvió a decir Chance-. Déjame que me despida de mi sobrina.  
 
    Chance se apresuró a inclinarse sobre la diminuta niña. Entonces Andy se acercó y él deslizó un brazo por su cintura atrayéndola hacia sí.  
 
    -Volveremos a vernos, sea cual sea tu nombre- dijo Chance tocando con un dedo su suave mejilla.  
 
    -Au Renoir, Colette- dijo Andy mirando de reojo a su hermana.  
 
    -¿Colette?- repitió Bowie-. ¿De dónde has sacado eso, Ni? Sabes muy bien que yo quería llamarla Boina.  
 
    -¿Boina?- repitió Chance atónito.  
 
    -Me lo he inventado yo, pero se supone que es la versión femenina de...  
 
    -¡Es la versión femenina de zopenco! No puedes llamar Boina a esta preciosísima niña. No mientras yo...  
 
    -Está bien, chicos- intervino un enfermero-. Podéis llamarla Fred si queréis, pero ahora no es el momento de discutir. Tenemos que irnos.   
 
    A pesar de su confianza en los enfermeros, Chance los siguió hasta la cubierta y observó cómo metían la camilla de Nicole y la cunita en el helicóptero mientras el viento que levantaban las hélices le revolvía el pelo.  
 
    -¡Llamaré a mamá desde Las Vegas!- gritó Bowie.  
 
    -¡Y a mis padres!- gritó a su vez Andy acercándose a Chance.  
 
    -¡Llamaré a todo el mundo!- volvió a gritar Bowie entrando en el helicóptero y girando para decir adiós con la mano-. ¡Se llamará Boina!- añadió riendo.  
 
    -¡Ni lo sueñes, so tonto!- gritó Chance.  
 
    -No te preocupes- dijo Andy-, Nicole no le dejará salirse con la suya.  
 
    -Al diablo si le deja o no. Soy yo quien no le deja.  
 
    Andy rio mientras el helicóptero se elevaba sobre la superficie del agua formando olas.  
 
    -Puede que no te pregunten.  
 
    -Es posible, tampoco he sido de mucha ayuda- dijo mientras observaba cómo las luces intermitentes se iban alejando en el cielo-. Gracias a Dios, Bowie y tú lo hicisteis muy bien.  
 
    -Creo que todo ha salido maravillosamente.  
 
    -¿Maravillosamente? ¿Conmigo desmayado todo el tiempo?  
 
    -Puedes apostar a que sí. Sin ti Bowie ha brillado como nunca. Ha sido uno de sus mejores momentos. Si te hubieras encargado tú de todo como siempre, él nunca hubiera sabido que era capaz de enfrentarse a situaciones como ésta. Ahora lo sabe.  
 
    Chance calló ante aquel comentario. Estaba claro lo que estaba sugiriendo: que él había sido la causa de que Bowie nunca se hiciera cargo de responsabilidad alguna. ¿Cómo podía haberse hecho cargo de nada, se preguntó, si él siempre lo apartaba a un lado? Apenas se veían las luces del helicóptero en el cielo.  
 
    -Bowie va a ser un buen padre- comentó Chance por fin.  
 
    Podía imaginar a su hermano acunando al bebé. Aquella imagen era como un puñetazo en el estómago. Quería para sí lo que Bowie tenía. Lo quería con desesperación. Andy se quedó en silencio unos segundos mientras las luces del helicóptero desaparecían.  
 
    Luego, por fin, dijo:  
 
    -¿Hubieras deseado ir con ellos?  
 
    Le costó tiempo comprender esa pregunta, y algo más aún comprender su situación. Bowie, Nicole y el bebé iban de camino a Las Vegas. Él y Andy estaban... solos.  
 
    De pronto un estremecimiento lo recorrió pensando en lo que podría ocurrir. Ella podía llenar su sensación de vacío interior. Quizá incluso era la única persona del mundo capaz de hacerlo. Tenía el pelo revuelto a causa del aire que había levantado el helicóptero, pero en ese momento sólo quedaba ya una ligera brisa.  
 
    -No, no hubiera querido estar en ese helicóptero.  
 
    -¿No?- volvió a preguntar elevando las cejas.  
 
    Los recuerdos de lo sucedido aquella tarde llenaron de pronto su mente haciendo que su sangre hirviera. Aquellos recuerdos, unidos a la necesidad de amar y de ser amado, le hicieron sentir un deseo tan fuerte que tuvo que contener el aliento. En los ojos de Andy se reflejó un brillo de deseo, una respuesta de anhelo, y de pronto ambos se abrazaron, sus bocas se buscaron, sus manos tantearon y acariciaron.  
 
    -Podría tomarte ahora mismo- dijo él gimiendo-. Aquí, sobre esta maldita cubierta.  
 
    -Hay diez camas ahí dentro- susurró ella metiendo una mano por sus pantalones-. ¡Oh, sí! ¡Tócame ahí! Diez camas.  
 
    No. Él no sentía deseos de hacerlo dentro, donde habían sucedido tantas cosas, donde se había sentido tan débil que se había desmayado en medio de  
 
    Todo el jaleo. Hizo un esfuerzo sobrehumano y se apartó de ella -En el techo. Sube. Lo haremos como digo yo.  
 
    Andy se quedó mirándolo sin poder apenas respirar.  
 
    -¿En el techo? ¿Y por qué diablos quieres hacerlo en el techo?  
 
    Chance la miró y de inmediato la imaginó mientras le hacía el amor bajo una bóveda de estrellas.  
 
    -Quiero ver tu cuerpo desnudo acariciado por la luz de las estrellas mientras estás debajo de mí.  
 
    Andy suspiró. Él tiró del bikini quitándoselo en parte y sus pechos se estremecieron mientras comenzaba a respirar con fuerza y lo miraba.  
 
    -¡Oh!- exclamó.  
 
    -Y quiero que mires para arriba y veas todo el universo mientras yo estoy dentro de ti.  
 
    Los labios de Andy se abrieron, pero en esa ocasión no exclamó nada. Él sonrió. Por fin la había dejado sin habla. Merecía la pena haber dicho aquello, haberlo hecho todo más lento, aunque sólo fuera por el placer de verla sin habla.  
 
    -¿Se te ha comido la lengua el gato, Andy? Pues será mejor que la encuentres: también quiero sentir tu lengua lamiéndome, y tus labios presionando cada pulgada de mí...  
 
    -Bien- susurró ella sin aliento-. Te estaré esperando. -¿En el tejado?  
 
    - No se me ocurre ningún otro sitio mejor.  
 
    Tampoco a él, pensó mientras subía las escaleras llevando los sacos de dormir. Tenía los preservativos en el bolsillo de los pantalones. Pero en el tejado no había nadie. Echó al suelo los sacos y miró a su alrededor.  
 
    -¿Andy?  
 
    -Quiero acariciar tu cuerpo desnudo bañado por la luz de las estrellas- dijo ella.  
 
    -¿Dónde estás?  
 
    -Y luego quiero lamer cada una de las deliciosas pulgadas de tu cuerpo- añadió.  
 
    Su voz le llegaba desde algún lugar más abajo.  
 
    -Entonces tendrás que subir al maldito tejado, que es donde estoy.  
 
    -Y quiero escuchar el eco de tus jadeos entre las paredes de estas rocas cuando por fin ponga mis labios sobre tu piel...  
 
    -¡Andy!- gritó.  
 
    Escuchó el eco de su llamada. Lo estaba volviendo loco. Andy apareció al fin. Se había quitado el bikini y se había puesto la ropa interior más sexy que jamás hubiera visto en la vida. Tenía pequeñas puntillas negras que apenas cubrían sus pezones, como el triángulo entre sus piernas. Y llevaba además una jarra de algo.  
 
    -Ya vengo- susurró.  
 
    -Has tenido que deslizarte como una serpiente para entrar en el barco sin que me diera cuenta.  
 
    -Ah, soy muy buena deslizándome- contestó alzando las manos entre sus pechos para desabrochar el pequeño sujetador, que cayó al suelo-. Y debo decirte algo más antes de que hagamos el amor. No soporto que nadie me dé órdenes. Odio que me manden.  
 
    Chance la miró perdiendo ligeramente el equilibrio, como siempre le ocurría cada vez que estaba con ella.  
 
    -¿Qué hay en esa jarra?  
 
    -Pintura de dedos.  
 
    -Pues parece caramelo líquido.  
 
    -¿Sí?- preguntó metiendo los dedos en la jarra y acercándose a él-. ¿Eso quiere decir que no quieres pintar? Dijiste que te gustaba.  
 
    Sus pechos se abultaron provocativamente al acercarse a él. La deseaba con ardor.  
 
    -Puede que no tengamos tiempo.   
 
    -Te dejaré pintar- añadió pintándole un círculo alrededor del pezón. Luego inclinó la cabeza hacia un lado-. Me ha salido bonito, pero puedo mejorarlo. Entonces comenzó a hacer dibujos circulares sobre su piel acariciándolo con los dedos. No podía creer que pudiera sentir aquella sensación. Sus sienes comenzaron a latir mientras ella dibujaba. Y luego comenzó a lamerlo para borrarle la pintura, murmurando de placer. -Andy...  
 
    Ella levantó la cabeza sujetando la jarra de pintura.  
 
    -Lo siento- dijo en voz baja y seductora mientras se lamía los dedos-. No pretendía divertirme yo sola. Es tu turno- Chance agarró la jarra. El contacto de la pintura era cremoso, pecaminoso. Andy se echó el pelo para atrás por encima de los hombros y se abrazó los pechos con ambas manos-. Aquí tienes el lienzo.  
 
    Chance dejó la jarra a los pies. Luego se puso recto y comenzó a pintar, dibujándole la parte superior de un bikini. Sus pezones se pusieron erectos mientras él giraba los dedos y alisaba la pintura sobre su piel. El placer visual y táctil de pintar sobre sus pechos lo volvió loco. Lo estaba seduciendo y excitando proporcionándole la sensación más dulce que jamás hubiera imaginado sentir. Por fin no pudo esperar ni un segundo más. Apartó sus manos y abrazó sus pechos para probar su obra de arte.  
 
    -¿Está bueno?- preguntó ella en un murmullo, arqueándose.  
 
    -Mmmm- contestó mientras lamía y se iba volviendo loco lentamente-. Mmmm. No sabía cómo habían llegado a colocarse así, pero estaban de rodillas el uno frente al otro mientras él continuaba besándole los pechos. Estaba tan concentrado que ni siquiera se dio cuenta de que ella le desabrochaba el pantalón y le bajaba la ropa interior. Entonces Andy exigió volver a pintar, y de pronto se encontró a sí mismo tumbado boca arriba bajo las estrellas. Y tuvo la primera erección de pintura de dedos de su vida.  
 
    Chance escuchó el eco de sus gemidos contra las paredes del cañón de piedra mientras Andy disfrutaba acariciándolo, comparándolo favorablemente con la mejor chocolatina que hubiera comido nunca. A través del increíble éxtasis de aquella incursión llena de mordiscos, Chance luchaba por mantener de algún modo el control.  
 
    -Creo que ya se ha pasado la hora del aperitivo- dijo él al fin gimiendo mientras la apartaba de su cuerpo para robarle besos con los labios y la lengua -. Eres terrible.  
 
    -¿Y eso es bueno?- murmuró ella lamiendo su labio inferior.  
 
    -Bueno es un adjetivo que se queda corto- contestó Chance haciéndola rodar para ponerla boca arriba-. Pero no quiero pintar más.  
 
    -¿Es hora de jugar a otra cosa?  
 
    -Sí, al juego más antiguo del mundo- contestó deslizando la mano bajo las puntillas de su ropa interior mientras lamía los restos de pintura de su pecho-.  
 
    Mejor aún que el chocolate.  
 
    -Tendrás que demostrármelo.  
 
    -Encantado- respondió conteniendo el aliento mientras deslizaba los dedos por sus profundidades más húmedas e íntimas. Pronto notó que Andy respondía con temblores. Entonces comenzó a lamer el lóbulo de su oreja mientras la acariciaba, y un nuevo temblor la sacudió-. No creo que me vaya a costar mucho.  
 
    -¡Ha! Estoy más fría que... un hielo- contestó con respiración desigual-. Si tú puedes seguir así eternamente, yo también puedo.  
 
    -Yo tengo una razón para seguir así eternamente-. Andy se sacudió otra vez. Podía sentir su pulso en los dedos-. Tú no.  
 
    -Orgullo- susurró ella-. ¡Oh, Chance, es...! No quiero que pienses que... oh...  
 
    Que pienses que soy una... chica fácil.  
 
    -Nunca lo he pensado.  
 
    Chance posó sus labios sobre los de ella y bebió sus protestas mientras la llevaba hasta el límite. Entonces le quitó la ropa interior y alcanzó sus pantalones.  
 
    -He perdido mi orgullo- murmuró Andy mientras él se ponía el preservativo-. Aún te deseo.  
 
    -Esperaba que fuera así- contestó él acunando su cabeza con un brazo mientras se ponía encima de ella y se colocaba entre sus muslos. Su corazón latía con frenesí sólo de pensar que por fin iba a enterrarse en ella, en su calor. La miró a los ojos, a aquellos ojos inteligentes, divertidos y apasionados-. Me alegro mucho de que aún me desees.  
 
    -Te deseo- dijo ella tomándolo de las caderas y haciéndolo bajar-. Muéstrame el universo, Chance.  
 
    Él presionó con fuerza, hasta el fondo. Pensó que su corazón iba a pararse ante el éxtasis de aquel instante. La miró y creyó que estaba tan extasiada como él, pero las sombras le impedían ver su semblante.  
 
    -Me gustaría ver tu rostro- murmuró.  
 
    -No puedes, es de noche- contestó ella después de tragar respirando con temblores.  
 
    -Gracias, Einstein- dijo él en voz baja inclinándose para besarla-. Bueno, mañana sí podré.  
 
    Chance se echó atrás para volver a enterrarse en ella de nuevo, y al hacerlo Andy levantó las caderas ondulándose para recibirlo. Aquel movimiento le hizo gemir de placer. Era la unión más sensual que nunca hubiera conocido. -Mañana... tenemos que mover... el barco- dijo ella entre respiración y respiración.  
 
    -¿Y a quién le importa el barco?- contestó él abandonándose al exquisito placer de aunar su ritmo al de ella y descubrir cuáles eran los movimientos que incrementaban sus gemidos.  
 
    Vagamente se dio cuenta de que había vuelto a abandonar toda responsabilidad una vez más, y pensó que aquello se estaba convirtiendo en un peligroso hábito. Entonces ella lo apretó en su interior y comenzó a gritar su nombre, y ya nada le importó. El placer y la satisfacción invadieron toda su mente hasta que finalmente el júbilo del momento culmen resonó sobre las paredes de piedra del cañón refluyendo sobre la noche estrellada.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 7  
 
      
 
    ENVUELTA en los brazos de Chance y saciada de amor, Andy cayó en un sueño ligero bajo el brillo de millones de estrellas. El suave balanceo del barco aumentaba su sensación de placer. Las estrellas se fueron apagando gradualmente y el cielo se fue iluminando hasta adquirir el color de las perlas.  
 
    -¡Oh, maldita sea!  
 
    -¿Chance?- despertó.  
 
    -Es increíble.  
 
    -¿El qué?  
 
    Estaba a cuatro patas mirando a su alrededor. Se arrastró hasta los sacos de dormir que no habían usado, agarró uno y se lo tiró.  
 
    -Tápate, estamos en medio del lago.  
 
    -¡No!- gritó tapándose y sentándose. El agua rodeaba el barco por los cuatro costados. La costa parecía muy lejos, y el paisaje de rocas y montañas no le resultaba familiar-. ¿Qué ha ocurrido?  
 
    -No lo sé. Quizá al aterrizar el helicóptero encima del barco se haya desenganchado de donde fuera que estuviera encallado- contestó luchando por ponerse los pantalones.  
 
    -O quizá hayas sido tú- sonrió Andy-. Estuviste muy entusiasta, Romeo.  
 
    -Tampoco tú fuiste precisamente pasiva, Julieta.  
 
    -Sabía que lo conseguiríamos. ¿Ves cómo todo se va arreglando?  
 
    -Sí, es fantástico- dijo mirando en todas direcciones-. Sólo falta que el motor funcione y nos quede gasolina suficiente para dar una vuelta y buscar el lugar exacto donde encallamos ayer. No creas que serán fácil.  
 
    -Te preocupas demasiado- contestó Andy negándose a dejar que las dificultades echaran a perder su alegría. El lago estaba en calma y el techo del barco era perfecto, así que decidió celebrar su nueva felicidad a la luz del amanecer. Apartó el saco de dormir, estiró los brazos y exclamó- : ¡Eh, mundo, ¿qué pasa?!  
 
    Chance la miró.  
 
    -Esperemos que los chicos que vienen en esa barca de pesca no lleven gemelos.  
 
    Andy se encogió, buscó otra vez el saco de dormir y se metió debajo de él cubriéndose por completo.  
 
    Luego levantó una esquina y miró.  
 
    -Podías haberme avisado, Chance Jefferson.  
 
    -Te hubiera avisado si hubiera sabido que planeabas hacer tu saludo matutino al sol.  
 
    -¿Vienen hacia aquí?  
 
    -Sí.  
 
    Andy volvió a tirar del saco de dormir y metió la cabeza con un gemido; -Diles que se vayan.  
 
    -¿Qué?- preguntó Chance levantando una esquina del saco.  
 
    -Que les digas que se vayan. Y deja de hablar conmigo. No quiero que sepan que estoy aquí debajo.  
 
    -¡No, maldita sea! Les estoy diciendo que se acerquen. Quiero preguntarles a cuánta distancia está el centro náutico para poder orientarme.  
 
    -Chance Jefferson, no te atrevas a llamar a esos pescadores mientras yo estoy aquí debajo desnuda.  
 
    -¿Qué has dicho?- volvió a preguntar levantando otra vez una esquina del saco-. Apenas te oigo con todo eso encima.  
 
    -¡Venga! ¡Desaparece!- exclamó ella quitándole el saco y poniéndoselo por encima de la cabeza.  
 
    Entonces comenzó a escuchar el ruido del motor del barco que se acercaba.  
 
    Chance le dio una palmada en el trasero.  
 
    -Relájate. No te preocupes.  
 
    -¡Oh, espera a que te ponga las manos encima!  
 
    -Eso suena muy prometedor- comentó él mientras la apretaba por encima del saco.  
 
    -¡No me toques!- exclamó gateando para alejarse de él.  
 
    -Muy sutil, Andy. Nadie va a descubrir que estás ahí debajo. Simplemente pensarán que me he venido a dormir al tejado.  
 
    El sonido del motor del barco que se acercaba se fue debilitando como si parara.  
 
    -¡Eh, chico!- dijo una voz masculina desconocida-. ¿Tienes problemas?  
 
    Andy cerró los ojos y esperó que aquella conversación durara poco. Pero no así. Estuvo bajo el saco de dormir pasando calor durante lo que le parecieron horas mientras aquellos hombres reían y bromeaban.  
 
    Luego sintió deseos de estornudar. No podía oír lo que decían, pero cuanto más calor tenía más segura estaba de qué se burlaban de ella. Mientras pasaban los minutos iban planeando el modo de torturar a Caunce M. Jefferson cuarto. Finalmente el motor de aquel barco volvió de nuevo a la vida y se marchó. Entonces Chance levantó una esquina del saco y susurró:  
 
    -Ya se han ido.  
 
    Apartó el sofocante saco y se sentó, a punto de perder la paciencia.  
 
    -Os estabais riendo de mí, ¿verdad?  
 
    -Por supuesto que no.  
 
    -Y si no estabais hablando de mí, ¿de qué hablabais tanto tiempo? Estaba empezando a pensar que habías conocido de pronto a un par de amigos fraternales.  
 
    -Sólo estábamos bromeando- contestó apartándole el pelo de la cara-. He tenido que dejarlos hablar y hablar, les extrañaba que estuviera solo en una barca de diez pasajeros en medio del lago. -¿Se han creído de verdad que estabas solo?  
 
    -Sí- contestó besándole la nariz-. Les he dicho que mis amigos estaban en la playa y que no tenían ni idea de que el barco se había ido alejando de la costa conmigo en el techo. Y también que habíamos bebido mucha cerveza. Sí, se han creído que estaba solo, y eso que no llevaban gemelos. Sólo yo te he visto desnuda.  
 
    -Gracias por comprobar lo de los gemelos. Me siento mejor sabiéndolo. -Yo también. Soy un poco posesivo con mi Lady Godiva- añadió acariciando su pecho-. Aún estás pringosa. -Sí, tenemos que ir a nadar o algo.  
 
    -O algo- comentó inclinándose sobre ella para chuparla mientras seguía hablando. La escasa barba de su mentón la estaba torturando-. También les he explicado cómo era la playa en la que estuvimos, y ellos me han indicado cómo volver. Supongo que sí les hubiera intentado echar habrían pensado que escondía un cadáver bajo el saco. Era un bulto bastante raro.  
 
    -Un bulto bastante raro, qué halagador.  
 
    -Sí- contestó él hundiendo sus caderas entre los muslos de ella-, el bulto más precioso que me haya encontrado nunca bajo un saco.  
 
    Bajo la tela de sus pantalones resultaba evidente que Chance estaba excitado.  
 
    -¡Chance! Puede venir otro barco, y es casi de día.  
 
    -Estaré atento- contestó sacando un preservativo del bolsillo.  
 
    -Apuesto a que sí. Vamos abajo- dijo Andy notando que se iba humedeciendo y preparando para él a pesar de su rechazo. -Si vamos dentro no podré ver si viene alguien.  
 
    -¿De verdad pretendes hacer el amor en medio del lago a plena luz del día?- preguntó comenzando a excitarse ante la idea.  
 
    -Sí, si consigo tu cooperación. Toma un preservativo y pónmelo.  
 
    Andy obedeció.  
 
    -Estás completamente loco- murmuró mientras la penetraba.  
 
    Chance se retiró y volvió a empujar de nuevo.  
 
    -Así es como me haces sentirme, completamente loco.  
 
    Su cuerpo lo recibía excitado, elevándose para encontrarlo mientras su mente continuaba diciéndole que debían parar. -No puedo creer que estemos haciendo esto.  
 
    Chance la miró a los ojos y comenzó a moverse con aquel ritmo insistente que la había transportado hasta el éxtasis la noche anterior.  
 
    -Y yo no puedo creer que aún sigas hablando.  
 
    -Sólo estaba pensando que... mmm - tembló al notar que él llegaba al punto más sensible.  
 
    -¿Sí?  
 
    -No importa- murmuró mientras él continuaba aquel ritmo deliberado-. Sigue así.  
 
    -Eso pensaba hacer.  
 
    Andy sostuvo su mirada mientras la tensión aumentaba en ella. El calor de sus ojos le revelaba que aquello era algo más que placer, aunque éste fuera increíble. De pronto el júbilo se apoderó de ella, aumentando el nivel de su respuesta.  
 
    -¡Oh, Andy! - murmuró Chance inclinando su boca sobre la de ella.  
 
    Nunca había oído decir su nombre con tanta dulzura. Ni ningún otro beso le había llegado al alma de la manera en que lo hizo aquél. Chance aflojó el ritmo como para hacer durar más el último momento, y entonces, como respuesta final, Andy se rindió estallando en un clímax. Él la besó acallando su grito y mezclando el de ambos mientras temblaba de alivio en su interior.  
 
      
 
      
 
    Enamorarse de Andy no era una buena idea, pero no parecía capaz de evitarlo. Al comienzo de aquel viaje, Chance había pensado que podría apartarse de ella, evitarla sexualmente. Después, una vez que hubieron establecido ese fuerte lazo físico ante la embestida increíble de su atractivo, había pensado que podría evitar sentirse atado emocionalmente.  
 
    Y sin embargo, mientras pilotaba el barco hacia la pequeña playa y Andy se afanaba por recoger después de la confusión de la noche anterior, no podía evitar agarrarla de la mano cada vez que pasaba para reclamarle un beso. No le robaba aquellos besos para estimularse sexualmente, aunque también lo excitaran, sino por la alegría de estar en contacto con ella sintiendo la electricidad que fluía entre ellos.  
 
    Se habían puesto de acuerdo en un plan: ir a la costa, llamar al hospital para saber de Nicole y de la niña, y recoger todo lo que se habían dejado en la playa, suponiendo que siguiera allí. Más allá de eso no habían decidido aún qué hacer. Lo más lógico era que volvieran al centro náutico y desde allí a Las Vegas en coche para ver a Nicole. El viaje acabaría ese día. Él había accedido a ir de viaje por ser el cumpleaños de Bowie, pero Bowie ya no estaba.  
 
    Sin embargo, Chance no quería abandonar el barco. Parecía funcionar bien aunque sólo fuera con un motor. Consiguió entrar de nuevo en la playa y las estacas, milagrosamente, seguían allí con las cuerdas colgando. El viento había cesado y había comida en la nevera, y diez camas. Sentía la necesidad de probarlas todas. Cuando llegaron a la playa gritó:  
 
    -¡Tierra a la vista!  
 
    -¿Hay alguien en nuestra playa?  
 
    -No.  
 
    -¡Allí están nuestras cosas! Las sillas, los restos de la fogata, la nevera portátil y las toallas. Está todo, gracias a Dios.  
 
    -Me lo imaginaba- contestó él-, tampoco nos habíamos ido tan lejos.  
 
    -Sí, pero parece que han pasado años desde que nos sentamos en la playa a leer el libro de Nicole. -Sí, es cierto.  
 
    Entonces, en la playa, había comenzado a enamorarse de ella, sólo que no había querido confesárselo a sí mismo. Pero luego habían compartido juntos el nacimiento de la niña, ella había conocido y aceptado su vulnerabilidad cuando se desmayó en pleno parto, y por último habían hecho el amor de un modo increíble, dos veces. Todo aquello le hacía decidirse. Todo sería maravilloso siempre y cuando permanecieran en aquel barco para el resto de sus vidas. Y ahí era donde residía el problema. No podía imaginársela a ella en  
 
    Chicago con su horario de trabajo estresante, y por nada del mundo iría él a vivir a Nevada.  
 
    -Agárrate. Voy a acercarme lo más posible.  
 
    - Apuesto a que te encanta. Debe de ser emocionante sentarse ante los mandos de este enorme barco. Es toda una aventura de poder.  
 
    -Para demostrarte que no necesito hacer ninguna exhibición de poder masculino te voy a dejar que lo hagas tú. -¿Sí?  
 
    -Siéntate aquí, vamos a ver tu testosterona.  
 
    Andy se sentó en cuanto él se levantó.  
 
    -¿A qué velocidad debo ir?  
 
    -Tú decides, pero no arriesgues demasiado.  
 
    -Bien, no lo haré- Chance la observó concentrarse en la tarea. Su expresión era de resolución-. Dame alguna indicación al menos.  
 
    -Está bien. La técnica que yo he seguido es ir despacio y asegurarme de que no me desvío. Luego, justo antes de que vayas a date el golpe con el fondo, paras. Supongo que de esa forma te acercas bastante y penetras de lleno.  
 
    -Sí, apuesto a que sí. Me encanta cuando hablas con doble sentido.  
 
    -Has sido tú quien ha empezado esto, yo sólo iba a atracar en la arena.  
 
    -Claro.  
 
    Tenía la sensación de que cuanto más tiempo estuviera con Andy más pronto adoptaría su forma sexy y bromista de ver la vida y tanto más le costaría volver a concentrarse en dirigir una empresa. Difícilmente iba a centrarse en una reunión con agentes de bolsa cuando se pasara el día pensando en metáforas sexuales.  
 
    -¡Allá vamos!- exclamó ella con entusiasmo.  
 
    Chance se agarró a la consola de los mandos. El barco golpeó el fondo y la proa se hundió firmemente en la arena. Andy dejó escapar un grito de victoria.  
 
    -¡Has estado muy bien! Apaga el motor. Vamos a echar amarras.  
 
    -¿Quieres clavar otra vez esas estacas?- preguntó con una sonrisa provocativa.  
 
    Chance la rodeó por los hombros con un brazo y la besó fuerte pero deprisa. -¿Qué pasa con tu mente? ¿Es que sólo puedes pensar en una cosa?  
 
    -¿Y tú no?  
 
    La miró. Se había puesto unos pantalones cortos y una camiseta, nada especialmente sexy. Sin embargo, sólo con mirarla durante un par de minutos se sentía excitado e insaciable.  
 
    -Por el momento, sí.  
 
      
 
      
 
    Andy sujetaba las estacas mientras Chance las golpeaba con un martillo. Si se descuidaba podía romperle un dedo, pero no tenía miedo. Lo ayudó a amarrar las cuerdas y luego se sacudió las manos.  
 
    -¿Comenzamos a cargar las cosas o llamamos primero al hospital?  
 
    Chance se quitó las gafas de sol y se secó el sudor de la frente. Luego volvió a ponérselas y contestó:  
 
    -Antes de nada vamos a hablar un momento.  
 
    Entonces sintió pánico. Estaban llegando al final de aquella aventura. Cargarían las cosas, llamarían al hospital y volverían al centro náutico. A pesar de aquella mirada mientras hacían el amor, Chance no sentía interés por una profesora de yoga de Las Vegas.  
 
    Lo más probable era que él quisiera dejarlo bien claro.  
 
    Recordaba lo que Chance acababa de preguntarle. Si era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera el sexo. Y contestando él a la pregunta había dicho que sí, por el momento. Pero aquel momento había llegado a su fin. Andy decidió hacerse valer y salvar su orgullo. Caminó hasta el semicírculo de sillas de la playa y se sentó intentando aparentar naturalidad.  
 
    -Sabes- dijo Andy-, nos lo hemos pasado muy bien, pero ha sido como estar fuera de la realidad.  
 
    -Es cierto- contestó él mirándola alerta. Luego se inclinó sobre la silla y se esforzó por sonreír-. Somos adultos, así que deberíamos poder ligar sin necesidad de hacer de ello un asunto federal.  
 
    -Supongo.  
 
    - Bueno, pues si lo sabes no soy yo quien va a presionarte. Ha sido estupendo, pero no es suficiente para construir un futuro. Somos demasiado diferentes. Quiero decir que tú tienes una empresa que dirigir y yo... yo tengo mi loca vida que vivir. ¿De acuerdo?  
 
    -Mmmm- contestó Chance-. No puedo discutir eso, es perfectamente lógico.  
 
    -No esperaba que lo hicieras- respondió.  
 
    ¿Qué se había imaginado entonces?, se preguntó Andy. ¿Que se arrojaría a sus pies para suplicarle su amor? ¿Que iba a abandonar su megalómana empresa para ir a vender zapatos a Las Vegas y así poder estar con ella?  
 
    -Lo que ocurre es que...- comenzó a decir él.  
 
    -¿Qué?- preguntó demasiado aprisa.  
 
    -Que hemos alquilado el barco para una semana contestó él mirándola. -¿Es que te preocupa si nos van a devolver parte de la suma del alquiler?- preguntó intentando calmarse.  
 
    -¡No, no es eso, maldita sea! Después de todo lo que hemos pasado juntos, ¿todavía piensas que sólo me importan ese tipo de cosas?  
 
    -Bueno, no...  
 
    -No me contestes a esa pregunta. Estoy intentando descubrir si tienes algún interés en... en quedarte en el barco un poco más de tiempo.  
 
    -¿Contigo?  
 
    -¡No, tú sola!- contestó acercándose para apoyar las manos en el brazo de la silla. Estaba muy cerca-. ¡Tú sola en un barco para diez! ¡Por supuesto que conmigo, tonta!  
 
    Aquello era un respiro, aunque temporal. Cualquier persona con un mínimo de orgullo rechazaría la oferta sabiendo que al final todo iba a terminar. Pero él estaba inclinado sobre ella, sus adorables labios no estaban sino a escasos centímetros, y sólo deseaba comérselo.  
 
    -Sí, me interesa.  
 
    -Bien. A mí también. El único problema es Nicole y el bebé- añadió poniéndose en pie-. Si nos necesita, sea por lo que sea, o si quieres volver a Las Vegas para verlas podemos atracar en el centro náutico por un día o dos.  
 
    Andy no podía borrar aquella enorme sonrisa de sus labios. Al final de aquella misma semana rompería a llorar, pero mientras tanto podía pasárselo bien. -Supongo que podríamos hacer eso sí nos necesita. De todos modos yo tenía planeado pasar una semana en Chicago después de que naciera la niña, así que tendré oportunidad de jugar a hacer de tía.  
 
    -Yo también, en cuanto vuelva a Chicago.  
 
    -Sin embargo no tendrás muchas oportunidades de jugar a los barcos. -No- sonrió-. Así es.  
 
    -Entonces me imagino que deberíamos aprovecharlo, ¿no? Podemos navegar rodeando todo el lago, ver todos los paisajes y...  
 
    -O podemos quedarnos aquí tres días- contestó Chance quitándose las gafas y atrayéndola a sus brazos-. Me gusta este paisaje.  
 
    -En ese caso no necesitaríamos atracar en ninguna playa ni clavar estacas- comentó Andy mirándolo con el corazón acelerado.  
 
    -N - respondió Chance agarrándola del trasero y estrujándola contra él para hacerle notar su excitación Buscaré otras actividades para mi testosterona.  
 
    -Aja.  
 
    Chance la besó largamente. Andy se quedó temblando.  
 
    -Pero primero tengo que llamar al hospital- dijo soltándola y dirigiéndose al barco-. Voy a por el teléfono- añadió mientras se daba la vuelta y caminaba de espaldas para seguir hablando-. Los enfermeros te dieron una tarjeta con el número. ¿Dónde está?  
 
    -Está... ¡Chance, cuidado!  
 
    Demasiado tarde. Tropezó con una de las amarras que le puso una zancadilla a la altura de las rodillas y cayó a la arena. Andy corrió a su lado.  
 
    -¿Estás bien?  
 
    Chance se levantó y miró las gafas de sol, encima de las cuales se había sentado.  
 
    -Sí, pero las gafas deben estar rotas.  
 
    -Apuesto a que eran de las caras.  
 
    -¿Quieres dejar de sugerir que sólo me importa el dinero? - dijo agarrándola por los hombros-. El único momento en que me preocupa el precio de las cosas es cuando afecta negativamente a mi familia. ¿Por qué nadie lo comprende? -Quizá porque estás tan ocupado haciendo números que no has tenido tiempo para decírselo a nadie.  
 
    -Pero deberían saberlo. Bueno, es posible que tengas razón. Trataré de recordar que tengo que decirlo.  
 
    -Si de verdad quieres que te crean tienes que dejar de hacer números continuamente. Un gesto vale más que mil palabras, ya sabes.  
 
    -Pero si yo no me ocupo nadie más lo hará.  
 
    Andy lo miró en silencio por un momento peguntándose si ya había olvidado la heroicidad de su hermano durante el parto.  
 
    -¿Estás seguro? Yo no lo creo.  
 
    De pronto la incertidumbre brilló en sus ojos.  
 
    -Bueno, de todos modos algo raro está pasando. No tengo por costumbre tirar la comida al fuego ni caerme a causa de unas amarras. Eso por no mencionar el hecho de encontrarme en mitad de un lago sin tener ni idea de dónde estoy. -Probablemente haya sido culpa mía- contestó Andy deseando que fuera cierto. -No, es sólo que tengo que dejar de actuar como un idiota ¿Dónde dijiste que estaba la tarjeta?  
 
    -Creo que está sobre la mesa de la cocina.  
 
    -Volveré enseguida- añadió Chance agachándose para recoger las gafas-. Llamaré al hospital y después a la oficina.  
 
    -Está bien.  
 
    Así que él pensaba que podía volver a comportarse como siempre, se dijo Andy. Pues bien, decidió, no lo haría mientras ella tuviera algo que decir. No estaba dispuesta de ninguna forma a pasarse tres días observándole trabajar en su ordenador.  
 
    Un rato después él volvió y se dirigió hacia la silla en la que ella se había sentado a esperarlo. Llevaba el teléfono en una mano y dos latas de naranjada en la otra. Descalzo y con el pantalón corto no parecía un hombre de negocios. Con aquella barba de tres días y aquel torso perfectamente esculpido parecía más bien un play-boy.  
 
    -El desayuno- dijo ofreciéndole la naranjada y el teléfono antes de dejarse caer sobre una silla-. Llama.  
 
    -Está bien- marcó el número y en pocos segundos Nicole contestó- : Eh, Ni, parece que te encuentras bien.  
 
    -Me siento de maravilla. El médico dice que es porque no tomé nada durante el parto. Fue duro, sin embargo, me alegro de no haberlos tomado porque así ahora no tengo que padecer los efectos secundarios. Chanda también está muy despierta.  
 
    -¿Quién?- preguntó Andy elevándose sobre la silla.  
 
    -Chanda, tu sobrina. Mi hija.  
 
    -¿Chanda?- repitió Andy mirando a Chance, que sacudía la cabeza.  
 
    -¿No te encanta? Bowie y yo nos inventamos ese nombre mientras íbamos en el helicóptero.  
 
    -¡Oh, Dios!- exclamó Andy horrorizada y medio histérica-. Debería de haber leyes sobre los nombres de los bebés. Os habéis vuelto locos.  
 
    -Tómate tu tiempo para acostumbrarte- rio Nicole-. Después de todo, Chance y tú vais a ser los padrinos, así que a Bowie y a mí nos gustó eso de combinar vuestros nombres. Y en cuanto a lo de Boina, a mí no me chifla, pero a Bowie sí, y tampoco lo va a usar mucho. Confía en mí, es un nombre fantástico. -Quizá para un equipo de fútbol. ¿Se te ha ocurrido preguntarle a Chanda Boina qué le parece?  
 
    Andy escuchó un golpe y miró hacia Chance, que yacía en el suelo con la silla encima.  
 
    -¿Chanda Boina?- repitió levantándose-. Dame ese teléfono ahora mismo. -Espera, creo que el tío Chance tiene algo que decirte- añadió ofreciéndole el teléfono.  
 
    -¿Nicole? ¿Qué tontería es eso de Chanda Boina?  
 
    Chance hablaba con un gesto de enfado y luego, mientras escuchaba a Nicole, fue abriendo la boca.  
 
    -Estás bromeando. ¿Con que grabado, eh? Sí, a ella le gustan mucho ese tipo de cosas.  
 
    Andy lo miraba sin comprender. Entonces Chance cubrió el auricular con la mano y le explicó:  
 
    -A mi madre le encanta el nombre. Ha comprado una tacita de plata y la ha mandado grabar.  
 
    Andy sacudió la cabeza incrédula. Chance sujetó un momento el teléfono con el hombro para recoger la silla que se había caído al suelo y luego continuó hablando con Nicole.  
 
    -Bueno, si a ella le gusta y a ti te gusta, supongo que a mí también me gusta- dijo al fin tapando de nuevo el auricular para hablar con Andy-: Mi madre dice que ese nombre suena a francés- Andy rio-. Sí, supongo que todos acabaremos por acostumbramos, digamos para cuando cumpla treinta y dos años. Sí, escucha, Ni. ¿Necesitas que vayamos a verte o a ayudarte en algo? Chance había hecho aquella pregunta sin apartar los ojos de Andy. Ella cruzó los dedos esperando que hubiera suerte.  
 
    -Sí, el barco ya está desencallado- añadió Chance girando sobre sus talones y mirando al cielo nublado-. De hecho ha sido muy fácil sacarlo. Creo que el peso del helicóptero debió de afectarlo- hubo una pausa-. Bueno, si no nos necesitas para nada estábamos pensando en pasar el resto de la semana aquí- hubo otro silencio-. ¿Estás segura? Entonces supongo que nos quedaremos.  
 
    Andy se puso en pie y comenzó a hacer una versión muy particular de una danza de victoria. Chance sonrió y siguió hablando con Nicole.  
 
    -Pero podemos volver en coche si nos necesitas- añadió haciendo a Andy señas con los pulgares hacia arriba-. Sí, Andy me ha dicho que pensaba ir a Chicago a hacerte una visita muy pronto- de repente la sonrisa se borró de sus labios mientras escuchaba. Luego suspiró-. Sí, lo sé, Ni. Está bien, ahora se pone.  
 
    Andy volvió a tomar el auricular.  
 
    -¿Estás segura de que no nos necesitas?  
 
    -Primero cuéntame qué tal te va con Chance -contestó Nicole.  
 
    -Muy bien.  
 
    -Él quiere quedarse, ¿pero y tú?  
 
    -Sí, yo también- contestó resoplando.  
 
    -Escucha, no necesito que vuelvas aquí ahora mismo. De hecho puede que reservemos un pasaje de vuelta para pasado mañana. Pero me preocupas tú.  
 
    Bowie y yo pensábamos que si Chance y tú os conocierais...  
 
    -Olvídalo, Ni. No es una buena idea.  
 
    -¡Pero si estás pensando en quedarte el resto de la semana con él! Eso debe de significar que las cosas van progresando. -Sólo hasta cierto punto, no soy ninguna estúpida.  
 
    -Bueno, si ese imbécil no te suplica que te cases con él es que es extremadamente estúpido. ¡Espera! Me traen a Chanda para el biberón, tengo que dejarte. ¿Podrás volver a llamarme esta noche? Para entonces ya sabré cuándo nos iremos.  
 
    -Sí, claro, te llamaré.  
 
    -Cuídate, Andy.  
 
    -Lo haré. Adiós.  
 
    Andy colgó y le dio el aparato a Chance, que la observaba con atención.  
 
    -Creo que querías llamar a la oficina, ¿no?  
 
    Chance dejó el teléfono sobre la silla y se acercó a Andy para poner las manos sobre sus hombros y mirarla a los ojos.  
 
    -¿Es que va a ser un problema para ti el quedarte conmigo el resto de la semana?  
 
    Andy respiró profundamente antes de contestar.  
 
    -No, quiero quedarme.  
 
    -Nicole quería asegurarse de que yo no iba a hacerte daño si nos quedábamos aquí los dos sin que yo tuviera intención de...  
 
    -Eso es ridículo- respondió Andy elevando el mentón-. A veces Nicole comete el error de creer que todos quieren lo mismo que ella.  
 
    -Te refieres a un marido y un hijo.  
 
    -Sí.  
 
    -¿Y tú no quieres eso?- preguntó buscando su mirada.  
 
    La verdad la sacudió como una bofetada en la mejilla. Quería tener un marido y un hijo más que ninguna otra cosa en el mundo, pero durante las últimas horas había estado fijándose en un candidato muy poco adecuado. Sin embargo no podía decírselo.  
 
    -Quizá algún día, ahora no. Aún tengo que vivir muchas aventuras.  
 
    Aquella mentira le dolió en el alma, pero era el único modo de conservar su orgullo cuando todo terminara.  
 
    -Supongo que haría falta una persona muy especial para que dejaras a un lado la libertad que tanto amas.  
 
    -Sí, supongo que si- contestó Andy pensando que esa persona era él. Chance la observó con atención, y por un momento Andy pensó que iba a decir algo más. Pero en lugar de eso la soltó y dio un paso atrás. -Llamaré a la oficina. Estarán preguntándose qué ha sido de mí.  
 
    -Cuéntales que te han raptado los gitanos. Voy a hacer café y a preparar algo para desayunar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 8  
 
      
 
    ANDI esperaba que la exhibición de yoga pudiera acortar la llamada telefónica de Chance, pero no pensaba en absoluto que no hablara; ni tampoco descubrió que no lo había hecho hasta después de hacer el amor en su cama y desayunar huevos, café y tostadas.  
 
    -¿Qué tal sobreviven en la oficina sin ti?- preguntó mientras recogían la mesa.  
 
    -No lo sé- contestó dejando los platos en el fregadero y sacando el jabón-.  
 
    Colgué antes de poder hablar con nadie.  
 
    -¿Que colgaste? ¿Y por qué?  
 
    -Creo que ha sido culpa de ese ejercicio tuyo en el que te doblas hacia abajo.  
 
    -¡Vaya! Ahora me siento culpable.  
 
    -Me preguntaba- rio-, si lo estabas haciendo a posta para sabotearme.  
 
    -Bueno, no exactamente. Es decir, me gusta comenzar la mañana con ejercicios de yoga, y la cubierta es el mejor lugar, hay mucho espacio.  
 
    -No importa, Andy, haz lo que quieras. Si yo no tengo la suficiente fuerza de voluntad como para ignorarte es problema mío. Tengo que terminar un par de proyectos en el ordenador antes de volver a Chicago, pero confía en mí. Cuando me concentro nada me molesta. Incluso puedes bailar desnuda, yo no me daré ni cuenta.  
 
    -Comprendo- contestó frunciendo el ceño. Aquel chico no la conocía del todo bien, pensó Andy. Si la conociera no le habría arrojado el guante con un gesto tan estudiado y una frase tan brillante. ¿Bailar desnuda delante de él?, se preguntó, ¿para llamar su atención? Ella era mucho más creativa que eso.  
 
      
 
      
 
    Tres horas más tarde, Chance estaba sentado en la cubierta. La caja que escondía el generador le servía de mesa y tenía el teléfono pegado a la oreja. Había estado trabajando todo el tiempo desde que habían terminado de fregar los platos. Andy había decidido ser razonable y concederle algo de tiempo. Pero teniendo en cuenta el paisaje que los rodeaba y el delicioso aislamiento en que se encontraban, se dijo, más de tres horas comenzaría a ser excesivo. Había llegado el momento de las maniobras disuasorias. Y naturalmente eran por su propio bien.  
 
    -Creo que voy a ir a nadar- dijo pasando por delante de él.  
 
    -Mmmm. Que te diviertas- contestó sin ni siquiera levantar la cabeza.  
 
    Hubiera podido saltar desde la cubierta y salpicarlo, pero lo encontraba demasiado infantil, así que usó las escaleras. Incluso estuvo nadando durante un rato.  
 
    Chance continuaba escribiendo en el ordenador con el teléfono en la oreja. Acabaría con un dolor crónico de nuca si seguía así, pensó. La necesitaba para salvarse de aquella necesidad compulsiva de trabajar, al menos durante los próximos tres días. Así que decidió quitarse el bañador en medio del agua.  
 
    Tenía que acertar en el blanco si quería que todo le saliera perfecto en su siguiente paso. Si lo hacía demasiado cerca lo salpicaría, y no era ésa su intención. Pero si lo hacía demasiado lejos no surtiría el mismo efecto. Arrojó el bañador hacia el barco y fue a caer sobre la barandilla justo a un par de metros de él haciendo un pequeño pop.  
 
    Chance miró para arriba sorprendido. Entonces vio el bañador colgado, rojo brillante sobre la barandilla azul. Mientras lo observaba, Andy pensó en un toro frente a la capa roja de un torero. Esperaba una respuesta similar a la del animal.  
 
    Cuando él volvió la vista hacia el agua buceó cerca de la superficie. Luego sacó la cabeza para respirar y tuvo que taparse la boca para no reír. Chance seguía trabajando en el ordenador, pero había colocado la silla más cerca de la barandilla para tener mejores vistas.  
 
    Otra mujer hubiera fingido que sufría un calambre, pero ella quería que Chance se tirara al agua desesperado de deseo, no de miedo.  
 
    Flotó sobre la espalda y movió los brazos nadando, elevando una pierna con la punta del pie en alto. Lentamente se dejó hundir hasta que todo su cuerpo desapareció bajo el agua.  
 
    Salió a la superficie y pudo ver por un momento a Chance antes de hacer un movimiento de delfín buceando hacia adelante y escondiendo una sonrisa mientras enseñaba el trasero. Ya no escribía a máquina; e incluso había dejado el teléfono. Cuando volvió a salir, él estaba comenzando a desabrocharse los pantalones. Casi se los había quitado cuando inició el paso siguiente. Arqueó la espalda y buceó hacia atrás dejando que sus pechos sobresalieran de la superficie del agua. El movimiento fue tan lento que tuvo tiempo de enseñar en detalle las caderas. Finalmente elevó las puntas de los pies hacia el cielo, con los músculos de las piernas tensos. Y fue entonces cuando le dio el calambre. Gritó y tragó agua. Era un calambre muy fuerte. Salió a la superficie con la pantorrilla temblando. Su grito de socorro se convirtió en un gorgoteo en el agua.  
 
    -¡Ya voy!- gritó Chance con los pantalones a medio bajar.  
 
    Con las prisas se apoyó sobre el generador para no perder el equilibrio y le dio un golpe al ordenador, que se escurrió por la tapa cayendo al agua. Sin embargo, Chance no hizo ningún esfuerzo por salvarlo. El ordenador se hundió entre las olas mientras él buceaba hacia ella.  
 
    Enseguida la alcanzó, la agarró rodeándola con un brazo y la llevó a la escalera.  
 
    -¡El ordenador!- exclamó ella al llegar al barco.  
 
    -¡Que se vaya al diablo!- contestó él agarrándola a ella y a la escalera-. ¿Qué te ha pasado?  
 
    -Me ha dado un calambre en la pierna.  
 
    -¿En cuál?  
 
    -En la izquierda- contestó. Chance se las arregló para sujetarla y al mismo tiempo levantarle la pierna y darle un masaje-. No te preocupes, ve a por el ordenador.  
 
    -Al diablo con el ordenador. Podías haberte ahogado- añadió mientras su corazón latía a toda prisa.  
 
    Nunca había estado tan asustado, pensó Chance.  
 
    -Sólo hubiera sido culpa mía. Ya estoy mejor, Chance. Por favor, ve a buscar el ordenador- dijo intentando que le soltara la pierna.  
 
    -Deberías subir a bordo. Yo te...  
 
    -No, creo que es mejor tener la pierna en el agua. ¿Vas a ir a por esa maldita máquina?  
 
    -Está bien, quédate aquí sin moverte.  
 
    -Lo haré, te lo prometo.  
 
    Chance la miró una última vez y nadó hacia el lugar en el que se había hundido el ordenador. Buscó por el fondo, lo recogió y volvió a salir a la superficie.  
 
    Se apoyó en la escalera y levantó el ordenador poniéndolo sobre la cubierta. Chorreaba agua.  
 
    -¡Oh, Chance!- exclamó Andy mirando el artefacto con los ojos muy abiertos-.  
 
    ¿Crees que hay alguna posibilidad de que funcione?  
 
    -¿Y a quién le importa?  
 
    -Yo... yo te lo pagaré- dijo con una expresión triste-. Aunque ya sé que eso no es lo más importante. Has perdido toda la información que contenía- añadió sorbiendo por la nariz-. No debería de haber hecho eso para distraerte.  
 
    Chance se dio cuenta con sorpresa de que no toda el agua que bañaba su rostro era agua del lago. Estaba llorando. Lloraba por una estúpida máquina de oficina. Sacó una mano y le apretó el brazo murmurando: -Eh, ven aquí.  
 
    Ella lo dejó que la atrajera hacia sí, pero desvió la mirada.   
 
    -Me creo muy inteligente, muy lista. «Voy a distraerlo de su trabajo», me dije.  
 
    Bueno, desde luego lo he conseguido, ¿verdad? ¡Qué gran cosa!  
 
    Chance la tomó de la barbilla.  
 
    -No te disculpes nunca por tu forma de ser. Yo mismo te dije que podías hacer lo que quisieras. Era un desafío, y debería de haberme imaginado cómo ibas a reaccionar. Además fui yo quien tiró esa estúpida cosa al lago, no tú.  
 
    -Pero yo te estaba provocando, estaba intentando hacerte perder la calma- añadió Andy llena de lágrimas-. Y entonces me dio ese calambre, no estoy acostumbrada a estirar las puntas de los pies tanto. -Ha sido un espectáculo fantástico- sonrió con cariño.  
 
    -Ha sido una estupidez. Lo he echado todo a perder: tus informes, tu ordenador, tu lista de pros y contras. Todo, todo se ha perdido.  
 
    Chance comenzaba a excitarse ante el contacto de su cuerpo desnudo en el agua.  
 
    -¿Sabes qué? La verdad es que me importa un pimiento...- de pronto hizo una pausa al comprender sólo en parte lo que ella acababa de decir. La tomó de la barbilla para elevar su rostro y poder mirarla a los ojos y preguntó-: ¿De qué lista de pros y contras estás hablando?  
 
    Andy abrió mucho los ojos, igual que un niño al que hubieran pillado haciendo una travesura.  
 
    -Ah, pues, era por decir algo. Siempre he oído decir que los ejecutivos hacen listas...  
 
    -Tonterías, Andy. Has abierto mi archivo.  
 
    -Sólo quería asegurarme de que funcionaba después de caerse al suelo.  
 
    -Podías haberlo averiguado sin necesidad de husmear.  
 
    -Pero hice bien en hacerlo- se defendió-. La verdad es que en esa lista demostrabas que estabas hecho un lío.  
 
    -¿Tú crees?  
 
    -Sí, un completo lío. ¿Qué querías decir exactamente con eso de mi alocada forma de ver la vida?  
 
    Observar las emociones que la embargaban a través de su mirada era una experiencia increíblemente estimulante, pero sentir su cuerpo deslizándose y escurriéndose contra el de él en la corriente de agua lo era más aún. -No tengo ni idea.  
 
    -Exacto. Por eso es por lo que lo cambié.  
 
    -¿Que hiciste qué?  
 
    -Lo arreglé un poco, sólo unas cuantas cosas para que se ajustara más a la verdad.  
 
    Estaba loco por aquella mujer.  
 
    -¿Escribiste en mi archivo?  
 
    -Sí, necesitaba unos arreglos. Ahora está mucho mejor- dijo complacida consigo misma. De inmediato, sin embargo, volvió a ponerse triste-. O lo estaba. Ahora se ha perdido junto con todo lo demás.  
 
    Chance se echó a reír. Deberla de haberse puesto furioso por el hecho de que ella hubiera estado enredando en sus archivos, y furioso consigo mismo por haber tirado al agua el ordenador. Pero había ocurrido la cosa más extraña del mundo. Una vez que había asumido que había perdido el ordenador se sentía como si se hubiese quitado un enorme peso de encima, un peso con el que ni siquiera sabía que estuviera cargando.  
 
    Chance, hay que secarlo, igual que cuando se te cayó encima el café. Nunca se sabe. A veces ocurren milagros.  
 
    -Sí, tienes razón. A veces ocurren milagros. Agárrate un momento a la escalera.  
 
    Andy siguió sus instrucciones. Una vez que sus manos estuvieron libres, Chance recogió el ordenador, lo sostuvo sobre el agua y luego lo dejó caer. Andy gritó y fue a abalanzarse para ir a buscarlo, pero  
 
    Chance la agarró antes de que pudiera tirarse a bucear.  
 
    -¿Qué estás haciendo?- gritó Andy-. ¡Ahora ya sí que no va a funcionar! -Exacto- dijo tirando de ella-. Cuando salgamos del agua iré a por él. Mientras tanto bésame.  
 
      
 
      
 
    Andy no podía creer la transformación que se había operado en Chance. El ordenador yacía a varios metros de profundidad. Según parecía esa máquina había sido el ancla que lo había tenido atado a sus responsabilidades. Sin él parecía otro. Se quitó el bañador y ambos jugaron en el agua como niños, salpicándose y nadando hasta que se cansaron de hacer tanto ejercicio.  
 
    Pero más allá de los juegos latía entre ellos la sensualidad que los hacía permanecer apasionadamente unidos. Por fin, Chance la llevó sobre la cubierta y le hizo el amor hasta que el sol se escondió tras el horizonte. Luego llamaron a Nicole y se enteraron de que ella, Bowie y Chanda volarían a Chicago al día siguiente, lo cual significaba que ellos podrían terminar aquellas vacaciones hasta el final. Para celebrarlo cocinaron en la playa, extendieron las toallas y volvieron a hacer el amor.  
 
    Chance la despertó al amanecer con pequeños besos y mordiscos. Podía oler el aroma a café. Se volvió hacia él creyendo saber qué era lo que quería. -Es hora de levantarse- murmuró-. Hora de pescar.  
 
    -¿De pescar?  
 
    -Es el mejor momento para pescar. Vamos. El café está listo y tengo las cañas preparadas.  
 
    Le encantaba la forma en que había cambiado Chance desde que había tirado el ordenador, pero no estaba segura de que le gustara también esa pasión por la pesca.  
 
    -Venga, enróllate el saco- dije poniéndoselo sobre los hombros-. Te va a encantar.  
 
    -Sí, seguro- contestó dando tumbos hacia la cubierta y arrastrando el saco de dormir como si fuera la cola de una novia.  
 
    Chance se sentó, arrojó el sedal por ella y le puso en las manos una taza de café.  
 
    -¿No es fantástico? -Alucinante.  
 
    Una hora más tarde, después de otro café, Andy se volvió hacia él y preguntó:  
 
    -¿Y cuándo va a comenzar eso tan excitante?  
 
    -Bueno, no parece que piquen mucho con estos anzuelos.  
 
    -Teníamos que haber traído anzuelos vivos. Le dije a Bowie que...  
 
    -Tus pendientes.  
 
    -¿Cómo dices?  
 
    -No tenemos nada que perder. Vamos a probar con tus pendientes. Veremos si les gustan.  
 
    -Puede que tú no tengas nada que perder, pero yo sí. Son unos pendientes preciosos, y además son un recuerdo de mi querido cuñado.  
 
    -Pero puede hacerte otros, seguro que estará encantado si se los pides. Por favor, Andy. De verdad quiero pescar algo para desayunar. ¿Tú no?  
 
    -Puedes apostar a que sí- murmuró ella.  
 
    -Eso no ha sonado muy entusiasta.  
 
    No podía soportar chafarle la diversión, a pesar de que no la compartiera, así que decidió ceder.  
 
    -Pues lo es, de verdad, Voy a por esos pendientes. Uno para cada uno. Quizá pesquemos dos peces.  
 
    -¡Fantástico!  
 
    Andy fue a buscar los pendientes. Media hora más tarde tuvo que rogarle que dejara de pescar porque habían conseguido más peces de los que podían comer.  
 
    -¿Pero has visto lo bien que funcionan tus pendientes?- preguntó él mostrándoselos. Estaban un poco estropeados-. Nunca he visto nada igual. La Jefferson Spotting Godos necesita algo como esto para lanzarlo al mercado.  
 
    -¿Y le vas a dar a Bowie un extra?  
 
    -Sí- contestó Chance sorprendido-, supongo que debería hacerlo, ¿no?  
 
    -Pues sabes, puede que funcionen muy bien como anzuelo, pero como pendientes tampoco están nada mal.  
 
    -No, siempre y cuando no te inclines demasiado sobre el agua si vas a navegar.  
 
    -¡Eh! Podrías hacer una promoción doble del artículo: ¡Pesque un chico o pesque un pez, lo que le apetezca más en ese momento!  
 
    -No sé, Andy. La Jefferson siempre ha sido una empresa muy conservadora. Eso suena a gamberrada teniendo en cuenta la imagen de la empresa.  
 
    -Es una lástima. Sería divertido ver qué ocurre si le das Bowie total libertad para que promocione sus pendientes. De hecho, si yo fuera tú se la daría durante un plazo de tiempo razonable. Déjale que se haga cargo de nuevos proyectos en la empresa. Su creatividad está un poco desperdiciada en ventas.  
 
    -No sé si él sería capaz de mantener la disciplina necesaria.  
 
    -Olvídate de la vieja canción de siempre, Chance. Es tu padre el que habla, no tú. Piensa en lo que ha sucedido en este viaje. Piensa en la noche en que nació la pequeña Chanda. Mientras tú estabas desmayado, Bowie recogió el relevo y no falló.  
 
    -Pero eran su mujer y su hija.  
 
    -¡Y también es su empresa! Él es un Jefferson, aunque no haya tenido muchas oportunidades de demostrarlo. No tienes ni idea de qué podría suceder si compartes la responsabilidad con él y le dejas que tome decisiones en lugar de regañarlo como hacía tu padre continuamente.  
 
    -Yo no le regaño.  
 
    -¿No?- preguntó decidida a no dejar escapar aquella ocasión para discutir el tema hasta el final.  
 
    -Con Bowie me divierto, es muy simpático.  
 
    -Sí, pero cada cosa en su lugar, ¿no es verdad? Hay momentos para la diversión y momentos serios para el trabajo.  
 
    -Claro, por supuesto- contestó Chance mirándola como si no pudiera creer que estuviera discutiendo algo tan obvio.  
 
    -No confías en la habilidad ni en la seriedad de Bowie para hacerse cargo de los negocios cuando la situación lo exige. Y eso a pesar de haber tenido hace escasos días la prueba evidente de que no es el tonto sin cerebro que siempre has pensado que es.  
 
    -No sé si lo que ocurrió el otro día puede trasladarse tan fácilmente al mundo de los negocios- replicó Chance en apariencia incómodo.  
 
    -¿Y por qué demonios no? Una crisis es una crisis. Y en esta en particular el que falló fuiste tú. Eso te resulta odioso, ¿verdad? Te gustaría poder olvidarlo y volver a los viejos tiempos en los que tú eras capaz de manejarlo todo y en cambio no se podía confiar en Bowie ni para que se atara los cordones de los zapatos.  
 
    -No estamos discutiendo sobre mí sino sobre él. Tú no has vivido con él durante veintisiete años. Yo sí. Si le doy a Bowie la libertad de la que me estás hablando se volverá loco. Vagará de un lado para otro sin concentrarse en nada el suficiente tiempo como para alcanzar el éxito.  
 
    -Bueno, yo no soy muy diferente de él. ¿Es que acaso somos malos?- preguntó. Chance no contestó, pero Andy pudo leer la respuesta en sus ojos. Sabía cuál era su opinión sobre ella, sólo que no había querido pensar en ello-. Bowie y yo somos muy divertidos, es fantástico estar con nosotros un rato, pero no puedes contar con nosotros para nada serio, no tenemos el nervio suficiente, ¿no es eso?  
 
    Chance la tomó en sus brazos y contestó:  
 
    -Dejemos a Bowie fuera de la discusión por un momento. Tú tienes un potencial tremendo, Andy. No estoy tan cegado por la lujuria como para no darme cuenta de lo capaz que eres. Cuando estabas haciendo yoga con Bowie me di cuenta de que eres una profesora nata. Si te mostrases tenaz en algo, quizá si abrieras tu propia escuela de yoga, por ejemplo, podrías...  
 
    -¿Como tú? - respondió-. ¿Quieres que viva día y noche intentando alcanzar un objetivo que alguien me ha impuesto? No, gracias.  
 
    Chance la soltó y se apartó de ella.  
 
    -Supongo que pensarás que debería de abandonar la Jefferson Spotting Godos y dejarla en manos de  
 
    Bowie para marcharme a una isla desierta contigo donde viviríamos sólo de amor.  
 
    -Sería un desafío si te llevaras el anzuelo de Bowie- contestó ella parpadeando para evitar que las lágrimas de frustración cegaran sus ojos.  
 
    -No puedo, Andy.  
 
    -¿No puedes o no quieres?  
 
    Chance se dio la vuelta. Sus ojos estaban llenos de dolor.  
 
    -Si lo prefieres así puedes pensar que no quiero. Bueno o malo, soy tal y como la vida me ha hecho. No puedo ni imaginarme el abandonar la empresa para dejarla en manos de Bowie. No me importa lo que haya ocurrido en este viaje. No soportaría la vida sin el desafío que supone la competencia a la que estoy acostumbrado. En una isla desierta me volvería loco.  
 
    -Y es precisamente todo lo que tú amas de tu vida lo que me volverla loca a mí. -He estado preguntándome a mí mismo si habría alguna posibilidad de que tú vinieras a Chicago- tragó.  
 
    Andy cerró los ojos intentando soportar el dolor y respiró profunda e inestablemente antes de contestar:  
 
    - Lo que hemos compartido es demasiado frágil, Chance. En una semana acabaríamos con ese sentimiento tan especial que ahora tenemos el uno por el otro- dijo forzándose a mirarlo a los ojos.  
 
    Chance se quedó mirándola en silencio. Finalmente habló, y su voz sonó profunda y ronca:  
 
    -Por favor, dime al menos que no hemos acabado ya con él con esta discusión. Si el dolor de su corazón era un indicio de amor, entonces lo amaba. Lo amaba con tal pasión que aquel sentimiento prometía hacérselo pasar muy mal en un futuro próximo.  
 
    -¿Está tu ordenador aún en el fondo del lago?  
 
    -Sí, a menos que lo hayas pescado tú con una de tus extravagantes ideas. ¿Es que esperabas que lo pescara de otro modo?  
 
    -No.  
 
    Andy levantó los brazos y sonrió seductoramente.  
 
    -Entonces dejemos que sigan los buenos momentos.  
 
      
 
      
 
    Chance se maravilló de la generosidad de espíritu de Andy al verla entregarse tan de lleno en su último día. No cabía un mañana. Nunca había visto semejante tipo de resistencia. Se sentía fascinado.  
 
    Estaba tratando de olvidar que al día siguiente a esa misma hora no podría besarla, no podría acariciar su espalda y agarrarla firmemente por el trasero, ni podría bajarle los tirantes del bikini para besar su cálido pecho. Ni tampoco necesitaría recordar dónde había dejado la caja de preservativos. Durante las últimas horas había estado considerando la posibilidad de colgársela al cuello para no perderla, sólo por si acaso a ella se le ocurría comenzar a hacer lo que estaba haciendo en ese momento. Había metido las manos por dentro de su bañador y lo acariciaba de tal modo que más le valía encontrarla, y cuanto antes.  
 
    -Espera- gimió Chance mientras lo acariciaba con aquel exquisito talento que siempre asociarla a Andy-, déjame que busque los...  
 
    De pronto miró hacia la toalla donde recordó que había dejado la caja de preservativos y vio a un cuervo que le estaba dando de picotazos. Gritó y se abalanzó sobre la toalla. El cuervo tomó la caja con el pico y voló.  
 
    -¡Oh, no, pájaro estúpido!  
 
    Chance saltó y consiguió agarrar la caja quitándosela al pájaro, pero luego aterrizó con el estómago sobre la arena. No fue el golpe en el estómago sin embargo lo que le hizo gritar de dolor.  
 
    -¿Chance?- se apresuró Andy a acercarse-. ¿Estás bien?  
 
    -Creo que me he roto... el objeto de mi orgullo, mi mayor diversión.  
 
    -Date la vuelta y déjame que te vea.  
 
    Chance escupió arena y luchó por respirar.  
 
    -Te estás riendo, ¿a que sí?  
 
    Se escuchó un ruido ahogado, y luego Andy se aclaró la garganta y contestó:  
 
    -Nunca me reiría de una cosa así. Vamos, date la vuelta.  
 
    Chance obedeció mientras respiraba y gemía dolorido.  
 
    -¡Pobrecito!- exclamó Andy sacudiéndole la arena del pecho-. Se te ha cortado la respiración. -¡Maldita vida salvaje!  
 
    -Vamos a ver si puedo hacerte revivir- dijo Andy bajándole el bañador-. ¡Pero mira! ¡Si revive!  
 
    La risa le provocó dolor en el pecho, pero no podía evitarla.  
 
    -Creo que me la he aplastado.  
 
    -Bueno, apuesto a que todavía funciona.  
 
    Y tenía razón. Poco después de comenzar a besarlo precisamente en ese lugar, él se sintió a punto de explotar.  
 
    -Con cuidado, Andy, con cuidado, amor mío.  
 
    Ella lo besó subiendo por el pecho y sonriendo.  
 
    -Llegó la hora de ponerse la capucha - dijo quitándole la caja de preservativos de las manos y sacando uno-. ¡El cuervo lo ha agujereado!  
 
    -No quiero ni oírlo. Como ese maldito pájaro los haya arruinado todos...  
 
    -Más agujeros.  
 
    -Déjame ver - dijo Chance sentándose.  
 
    -Tengo una idea mejor- añadió Andy agarrando la caja y corriendo al agua-. Los probaremos.  
 
    Chance se subió el bañador y se puso en pie para seguirla. Mientras lo hacía maldijo a todo el reino animal y al reino de los cuervos en particular.  
 
    -Andy, no sé si... ¡Eh!- gritó al golpearle un preservativo lleno de agua en la cara.  
 
    -Tenía un agujero, pero es que odio tener que desperdiciar un globo de agua tan perfecto- contestó Andy riendo.  
 
    -Globos de agua- murmuró acercándose a ella mientras otro preservativo volvía a golpearle en la barbilla. -¡Otro con agujero!- gritó Andy.  
 
    Entonces otro preservativo llegó volando hacia él, pero consiguió atraparlo sin romperlo. Justo lo que necesitaba, pensó. Municiones.  
 
    -¡Agujeros!- gritó Andy mientras seguía con el experimento al borde del agua. -Estoy empezando a pensar que no tenías demasiado interés en que yo reviviera- dijo Chance acercándose a ella con el preservativo lleno de agua escondido en la espalda.  
 
    -No es cierto, es sólo que no quiero llevarme una sorpresa, ¿comprendes, no?  
 
    Chance se arrodilló al borde del agua y la agarró.  
 
    -Mal asunto- dijo rompiendo el globo sobre su cabeza y mojándole el pelo. -Eso no ha sido justo- gritó Andy temblando y luchando por soltarse mientras el agua le goteaba por la cara.  
 
    -Y ahora bésame, y deprisa- añadió Chance. Andy dejó de luchar y se dio la vuelta hacia él con una expresión seductora-. Así está mejor- susurró besándola. Entonces Andy le rompió otro preservativo encima de la cabeza-. Ya estamos en paz.  
 
    Chance se sacudió el pelo mientras ella reía. Luego la levantó en el aire. -¡Espera!- gritó luchando por liberarse-. ¡Déjame en el suelo! No es justo, tú tienes más fuerza.  
 
    -Si tú puedes escurrirte como una serpiente yo puedo usar mi fuerza masculina- contestó caminando por el agua hasta que le llegó a los muslos y tirándola luego.  
 
    Andy se debatió en el agua y finalmente salió a flote escupiendo. El pelo y la cara le chorreaban. Entonces lo empajó. Chance se estaba riendo tanto que perdió el equilibrio y se hundió. Al salir de nuevo a la superficie la agarró y tiró de ella para llevársela consigo mientras ella se revolvía en sus brazos.  
 
    -¿Queda alguno de esos malditos preservativos en buen estado?  
 
    -Uno- contestó ella jadeando y tratando de liberarse. -¿Y dónde está?  
 
    -En mi... ¡Oh, allá va! ¡Se va flotando!  
 
    -¿Dónde?- repitió Chance mirando a su alrededor.  
 
    -¡Allí!- contestó señalando hacia la izquierda.  
 
    -No lo veo. ¡Dios mío! ¿A dónde ha ido a parar?  
 
    -Aquí, ya lo tengo.  
 
    -¿Dónde está?  
 
    Andy sacó la lengua. Tenía el preservativo en la boca. Le había estado tomando el pelo.  
 
    -¡Te la estás ganando!- gritó mientras avanzaba hacia ella.  
 
    -Era sólo una broma- respondió Andy sacándose el preservativo de la boca y retrocediendo.  
 
    -¿Si? Pues ahora me toca a mí.  
 
    Andy reía mientras seguía retrocediendo hacia la playa.  
 
    -La verdad es que quedan más.  
 
    -¡Qué divertido! Yo matándome y luego resulta que quedaban más.  
 
    -Dejé un par de esos en la caja.  
 
    -Sólo me interesa el que tienes en la mano.  
 
    -¿Cuál? ¿Éste?- sonrió.  
 
    -Sí, ése - respondió lanzándose sobre ella y agarrando el preservativo mientras ambos se revolcaban en la orilla.  
 
    En sólo unos segundos, él estuvo encima de ella quitándole el bikini. Se revolcaron abrazados por la playa. El agua iba y venía mojando sus cuerpos mientras él se hundía dentro de ella. Aquella podía ser la última vez, pensó. De pronto aquel pensamiento despertó en él una inmensa pasión. Todo en él se rebelaba ante la idea de no volver a amarla nunca más.  
 
    -Te necesito, Andy- murmuró en su oído.  
 
    -Ya me tienes.  
 
    -Cuando vayas a visitar a Nicole...  
 
    -No, no voy a echarlo todo a perder robando unas cuantas horas aquí y allá.  
 
    -Andy- la llamó convirtiendo su nombre en una súplica.  
 
    - Hazme el amor, Chance- contestó ella apoyándose contra él-. Yo también te necesito.   
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 Capítulo 9  
 
      
 
    DURANTE los primeros días después de despedir a Chance en el aeropuerto Andy se dedicó a invitar a sus amigos al cine hasta que todos se cansaron de hacer siempre lo mismo y ella vio todas las películas dos veces.  
 
    Hablaba con Nicole a menudo y siempre trataba de minimizar la importancia de su aventura con Chance. Su hermana le decía que apenas lo había visto desde que había vuelto, parecía estar muy centrado en el trabajo. Así que no estaba sufriendo por ella, concluyó Andy. La satisfacción de pensar que había hecho lo que debía no la ayudó tanto como esperaba.  
 
    Los padres de Andy y Nicole fueron a pasar dos semanas a Chicago poco después del nacimiento de su nieta. Andy entonces decidió esperar a las Navidades para hacer su visita. Serían las primeras Navidades de Chanda, y además prefería posponer su encuentro con Chance en familia.  
 
    Las semanas fueron pasando y Andy por fin comprendió que no había suficientes películas en el mundo para hacerla olvidar a Chance. Su idea de impartir clases de yoga a los oficinistas comenzó a rondarle la cabeza. Estaba tan desesperada por ocupar en algo su mente que por fin se decidió a telefonear a unas cuantas empresas grandes de Las Vegas. Y la respuesta que recibió fue muy esperanzadora. Antes de que pudiera darse cuenta de en qué se estaba metiendo tenía un horario de trabajo de cinco días a la semana. Tuvo incluso que cancelar las clases que impartía en una pequeña escuela e imprimir sus propias tarjetas de presentación. La ironía de la situación resultaba evidente.  
 
    Empezó a estar tan ocupada que de hecho apenas pasaba tiempo en casa. Por fin comenzaba a esperar con ansiedad que llegara el viernes por la tarde, cosa que no le había ocurrido hacía semanas. E incluso dejó de pasar por el vídeo club de camino a casa. Ya no sentía deseos de ocupar esas noches solitarias. Uno de aquello viernes recogió la comida china que había encargado y el correo del buzón y abrió la puerta de su apartamento. Todo aterrizó en el suelo. El arroz, el pollo con almendras y las cartas llovieron por los aires mientras miraba incrédula al hombre que había sentado en su sillón con una bolsa de viaje a los pies.  
 
    Chance se levantó y se acercó a ella. Llevaba una camiseta de sport y unos vaqueros. Ropa de fin de semana. Miró la comida esparcida por la alfombra y dijo:  
 
    -No es que sea exactamente caramelo líquido pero supongo que servirá.  
 
    Andy dio un paso atrás apartándose de él.  
 
    -¡Oh, no! ¡No puede ser! ¡No puedes venir aquí de este modo! ¡Si ni siquiera he necesitado alquilar un video para pasar la noche! Supongo que eso no significa nada para ti pero...  
 
    -Tienes razón, eso no significa nada para mí- contestó él mirándola-. ¿De qué vídeo hablas?  
 
    -No importa La cuestión es que no hay.  
 
    -Bien- respondió Chance acercándose-. De todas formas yo no quiero ver un vídeo.  
 
    -Ya sé qué es lo que quieres hacer, pero no vamos a hacerlo- añadió mientras el corazón le latía tan fuerte que apenas podía escucharse a sí misma-. ¡No señor! Ya sé que Las Vegas es un centro aéreo importante.  
 
    -Andy, esta conversación es un poco rara.  
 
    -Pues para mí tiene perfecto sentido. Te has debido de creer que puedes venir aquí cada vez que pasas y echar una cana al aire, pero no es así. Las cosas no funcionan así, señor don Sexo. Puede que sea una chica fácil, pero no siempre.  
 
    -Te va a ser difícil demostrarlo, las llaves de tu apartamento van de mano en mano- contestó sacando unas del bolsillo.  
 
    De nuevo volvía a ver esa sonrisa. Derretía algo en ella que había estado intentando congelar durante semanas. Luchaba por permanecer cuerda. Respiró hondo y dijo:  
 
    -¡Esa es otra! ¿Qué significa que te presentes aquí así? Nadie te ha invitado. ¿Y qué quiere decir eso de que mis llaves van de mano en mano?  
 
    -Hace unas semanas fui a ver a Bowie y a Nicole cuando tus padres estaban en Chicago y les pregunté si podían prestarme las llaves de tu apartamento. Todos tenían una copia.  
 
    -Claro, por supuesto, son mi familia. Pero tú no. Devuélvemelas- exigió sacando una mano.  
 
    -Yo también soy de la familia  
 
    -Sólo en un sentido muy general.  
 
    -Precisamente he venido para concretar eso un poco más- dijo Chance tomando la palma de su mano y besándola.  
 
    Andy retiró la mano. Aquel contacto la había quemado. No podía permitirlo. -Seguro. Las llaves, Jefferson. No estás invitado a pasar aquí el fin de semana, si es eso lo que pretendes. Veo que hasta te has traído el equipaje. Hicimos un trato y los términos de ese acuerdo quedaron muy claros. Estás violándolos.  
 
    Chance parecía estar tratando por todos los medios de mantenerse serio. -Quiero renegociarlos.  
 
    -Imposible. Haberlo pensado antes. Probablemente sólo quieres un poco de juerga, ¿no? Pues lo siento pero la garantía ha expirado. ¡Los hombres sois tan predecibles!  
 
    -Está bien, comencemos por esto. Te amo.  
 
    -Ah, sí, como si ese truco no lo hubiera intentado ningún hombre antes sobre una pobre chica indefensa.  
 
    -Está bien, entonces vamos a ver esto otro, señorita indefensa. ¿Te casarás conmigo?  
 
    -Y ahora me dirás que...- hizo una pausa y se quedó mirándolo-. ¿Qué has dicho?  
 
    -Cásate conmigo, Andy. Por favor. Me estoy volviendo loco.  
 
    De pronto toda su ira se desvaneció.  
 
    -¡Oh, Chance! No sabes lo que me estás pidiendo.  
 
    -Creo que sí lo sé. Soy razonablemente inteligente, fui al colegio, y la frase sólo tiene tres palabras. ¿Te... casarás... conmigo?  
 
    Andy se quedó mirándolo. No deseaba otra cosa que arrojarse en sus brazos y acceder a todo lo que él le propusiera. ¿Pero qué ocurriría si lo hacía?, se preguntó. ¿Qué sería de ellos bajo la presión de la vida que él se obstinaba en llevar? No podía acceder a casarse con él sabiendo que lo que quería era trastornarlo, no sería justo. Respiró profundamente y lo miró a los ojos.  
 
    -No.  
 
    -¿Por qué?  
 
    -Porque te amo.  
 
    -Bien, entonces ya estamos progresando- contestó él acortando la distancia que los separaba para atraerla a sus brazos.  
 
    -¡No, Chance!- exclamó Andy tratando de apartarlo con más voluntad que fuerza-. Si volvemos a tocarnos sólo conseguiremos sufrir más a la larga.  
 
    -No si nos casamos- contestó él agarrándola de la cabeza para besarla.  
 
    -Te acabo de decir que...- se interrumpió y giró la cabeza para evitarlo.  
 
    -Que no te casarás conmigo porque me amas- añadió Chance terminando la frase por ella mientras la agarraba de la barbilla para obligarla a mirarlo-. ¿Lo he comprendido bien?  
 
    Se ahogaba en aquellos ojos azules, no podía seguir mirándolo.  
 
    -Sé que suena raro, pero es la verdad.  
 
    -A mí me suena bien. Estoy comenzando a ser un experto en tu modo de pensar. Sólo necesitaba saber si me amabas. El resto no son más que detalles. -¡No, el resto es lo más importante!  
 
    -No- respondió él peinándola con los dedos mientras acunaba su cabeza-. Yo también lo creía así. Creía que el obstáculo era mi trabajo, pero al final me he dado cuenta de que el verdadero obstáculo era si tú me amabas o no, si yo era el tipo de hombre que podía hacer que tú renunciaras a tu libertad.  
 
    -Por supuesto que lo eres, eres tú el que no es libre, Chance.  
 
    -Oh, sí, sí soy libre- sonrió.  
 
    Andy lo miró a los ojos y vio en ellos algo que nunca antes había visto, el brillo de una plena felicidad.  
 
    -Está bien. ¿Qué has hecho?  
 
    -Retomar mi vida. Ven a compartirla conmigo.  
 
    -¿Has dimitido?- preguntó con el pulso acelerado-. ¿Por mí?  
 
    -No, tenía que hacerlo por mí. Podía llegar aquí esta noche y descubrir que tú no me amabas, descubrir que para ti esos días que pasamos juntos no fueron más que una aventura.  
 
    -¡Oh, no! ¡No fue sólo una aventura! No tienes ni idea de lo que he sufrido desde que te fuiste.  
 
    El júbilo comenzaba a embargar su corazón e iba aumentando conforme profundizaba en sus ojos.  
 
    -Bien- suspiró Chance.  
 
    -¿Cómo que bien?- preguntó empujándolo del pecho-. No está bien querer que los demás sufran, yo no quería que tú sufrieras.  
 
    -Mentirosa.  
 
    Chance se miró el pecho por donde ella lo había empujado y, soltándola, volvió hacia el sofá para sentarse. Abrió la cremallera de la bolsa y sacó de ella una camiseta.  
 
    -Me acabo de acordar de que te he traído un regalo. Puede que no te parezca una gran cosa, pero cuando te la pongas y la mojes verás que es fantástica. Andy sostuvo la camiseta con los brazos en alto. Era idéntica a la que llevaba él. Había estado demasiado ocupada con otras cosas como para fijarse en lo que llevaba escrito, pero de pronto le prestó atención y leyó: Aparejos y Cebos Bowie y Chance. Él parecía muy orgulloso.  
 
    -Sí, somos socios. La idea fue de Bowie, y después de todo lo que me estuviste diciendo por fin comprendí que era brillante. -¿Está relacionado con la Jefferson Spotting Godos?  
 
    -No. Mamá insistió mucho para que de esa forma consiguiéramos un descuento en el mercado, pero es una operación independiente.  
 
    -¿Tu madre?- preguntó Andy incapaz de asimilar tanta nueva información.  
 
    -Sí, ahora ella dirige la Jefferson Spotting Godos. ¿Te acuerdas de que te dije que nadie se ocuparía de la empresa si yo no lo hacía? Tú me contestaste que no estuviera tan seguro. -Sí, lo recuerdo.  
 
    -Bueno, pues cuando Bowie y yo desaparecimos esa semana, ella comenzó a pasar por la oficina, sólo para echar un vistazo. Según parece siempre deseó secretamente estar al mando. Yo no tenía ni idea. Ahora está aprendiéndolo todo, y parece que es buena.  
 
    -Es increíble.  
 
    -Sí- confirmó mirándola fijamente-. ¿Te gusta de verdad la camiseta?  
 
    -Sí, claro- contestó manteniéndola en alto-. El logo de las cañas cruzadas es bonita. Y has puesto el nombre de Bowie delante, has sido muy generoso- añadió estudiándola para ver si encontraba algo más que alabar. Entonces vio unas letras pequeñas bajo el logo: Lake Mead, Nevada-. ¿Y esto?  
 
    -Es el lugar en el que funcionan los cebos de Bowie- contestó Chance atravesando la habitación-. Y si te pones cabezota con eso de no casarte conmigo me mudaré a la puerta de al lado y no me moveré...  
 
    -¡Oh, Chance!- exclamó lanzándose a sus brazos-. Puedes hacerlo cuando quieras.  
 
    -¿Hacer qué?- preguntó él agarrándola y sosteniéndola fuerte.  
 
    -No moverte.  
 
    -Pero si acabas de decirme que sí.  
 
    -No- contestó Andy besándolo provocativa-, no te he dicho que sí, sólo he admitido que te amo. Vas a tener que pelear para conseguir mi mano, Chance Jefferson. Vas a tener que mudarte y no moverte, tal y como has dicho. Estoy impaciente.  
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